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  Capítulo 1


  DE pie en la primera fila de la iglesia, Erin Castro intentó relajarse.


  Desde que había llegado a Thunder Canyon, por mucho que había intentado pasar desapercibida, siempre se había sentido observada por la gente de allí. Y en ese momento le sucedía lo mismo, a pesar de que estaban en la boda de Dillon y Erika y se suponía que todos deberían tener la atención puesta en los novios.


  Erin jugueteó con el lazo de su ramo de flores. El tejido de satén, suave y fresco, le ayudaba a calmar su ansiedad.


  Hacía sólo unos meses, había llegado al pueblo con dos maletas en el maletero de su utilitario de segunda mano, un recorte de periódico en el bolsillo de los vaqueros y ninguna pista de cómo comenzar la búsqueda se había propuesto. Al poco tiempo, había visto un cartel pidiendo camareras en la taberna The Hitching Post y había dado el primer paso.


  Cuando le había comentado a su nueva compañera de trabajo, Haley Anderson, que no quería quedarse para siempre a vivir en el motel Big Sky, Haley la había ayudado a encontrar un apartamento. Entonces, al verse con un sueldo y el problema de la vivienda resuelto, había pensado que era su destino estar allí. Pocas semanas después, se había enterado de una vacante en el complejo turístico de Thunder Canyon. Diciéndose que cuanta más gente conociera, más probabilidades tendría de encontrar respuestas a sus preguntas, había aceptado el puesto. El trabajo en el resort, pronto, había empezado a ocuparle demasiado tiempo, por lo que había tenido que renunciar al empleo de camarera. En el complejo turístico, había conocido a Erika Rodríguez, la misma que estaba casándose con Dillon Traub en ese instante.


  Erin se alegraba de que su amiga contrajera matrimonio con el hombre de sus sueños. Sin embargo, deseó poder estar contemplándolo desde alguna silla escondida al final del templo, en vez de en primera fila. Sin dejar de juguetear con el lazo, recorrió a la multitud con la mirada, guiándose por un impulso nervioso.


  Sus pensamientos y su mirada siguieron divagando, hasta que se topó con los intensos y ardientes ojos de Corey Traub… El hermano del novio.


  Erin se quedó sin respiración y el corazón se le aceleró.


  Había conocido a Corey la noche anterior en el ensayo. Y su reacción había sido tan poderosa entonces como en ese momento… Y tan indeseada.


  Sus razones para ir a Thunder Canyon no habían incluido ninguna idea romántica. Sobre todo, cuando acababa de terminar con una relación.


  Erin sabía que su madre había albergado grandes esperanzas respecto al matrimonio de su hija de veintiséis años y el yerno perfecto, aunque sólo hubiera sido porque había estado dispuesto a casarse con ella. Y, a pesar de que no debía haberle costado tanto ponerle fin a una relación que significaba más para su madre que para ella, había sido difícil. Mucho más de lo que había esperado.


  Erin siempre se había sentido marginada en su familia. No era por nada en concreto, se trataba más bien de una vaga sensación de no pertenecer a ella. Y ella había querido pertenecer a toda costa. Por eso, había esperado que, casándose con alguien que le gustara a su madre, podría conseguir su aceptación.


  Por ser la más pequeña y la única niña, sus padres no habían tenido grandes expectativas respecto a Erin. Sólo habían deseado que se casara con un hombre agradable y que tuviera una familia.


  Tras pocas semanas de salir juntos, Trevor le había confesado que quería casarse y le había preguntado si ella perseguía lo mismo.


  Erin se había esforzado mucho por querer lo mismo. Había intentado forzarse a sentir algo por él, pues había sabido que Trevor sería el yerno ideal para sus padres.


  Sin embargo, al final, no había podido seguir saliendo con un hombre cuyos besos no le hacían sentir nada. Sabía que la atracción física era sólo un aspecto a tener en cuenta, pero no podía imaginarse casada con un hombre por el que no sentía ninguna emoción.


  Al mirar a Corey Traub a los ojos, un escalofrío la recorrió. Él sí que la emocionaba. Y, por la tensión que vibraba entre ellos, estaba segura de que sus besos no la dejarían indiferente.


  Cuando Corey posó los ojos en los labios de ella, Erin intuyó que él estaba pensando lo mismo. Su cuerpo se estremeció al instante.


  Erin no era la clase de mujer que se dejaba llevar por la pasión. Ni siquiera creía en ese tipo de sentimiento capaz de hacerle perder la razón a una mujer. Nunca había experimentado nada parecido, desde luego. ¿Pero cómo podía estar pensando esas cosas de un hombre que apenas conocía… Y durante la boda de su mejor amiga?


  Conteniéndose para no taparse el rostro sonrojado con el ramo de flores, Erin bajó la mirada.


  —Yo os declaro marido y mujer.


  La voz del párroco la sacó de sus elucubraciones.


  —Puedes besar a la novia.


  Erin observó con lágrimas de emoción cómo Dillon inclinaba la cabeza hacia Erika con los ojos llenos de amor y felicidad. Desde donde estaba, no podía ver la expresión de su amiga, pero sabía que estaría igual de feliz que él. Erika había estado en una nube desde que había admitido, al fin, que estaba enamorada de Dillon. Su boda era la guinda del pastel, una ceremonia pública para confirmar su amor y formalizar el compromiso que ya habían contraído en privado el uno con el otro.


  A Erin le sorprendió un sentimiento de envidia. Y se dio cuenta de que casarse y formar una familia no estaban tan lejos en su lista de prioridades. Por supuesto, tenía que enamorarse primero y, en el presente, no estaba buscando ninguna relación seria.


  Lo cierto era que ella nunca había estado enamorada. Sí, había sentido atracción y un cosquilleo aquí y allí de vez en cuando, pero aquello no había sido amor. Cuando esas relaciones habían acabado, había sentido más alivio que otra cosa. También había empezado a dudar mucho de que fuera capaz de experimentar en primera persona una sensación tan ajena.


  Sus padres compartían ese amor. Erin lo reconocía por la manera en que se miraban, por las caricias que intercambiaban, por las sonrisas secretas que se dedicaban. Incluso después de más de treinta años de casados, seguía existiendo un fuerte vínculo de atracción y afecto entre ellos.


  Erin esperaba, algún día, poder sentir lo mismo. Por supuesto, su vida estaba demasiado patas arriba en ese momento como para hacer planes a largo plazo. Pero, tal vez, en el futuro…


  Volvió a mirar a Corey y lo sorprendió observándola todavía. Tal vez su futuro fuera incierto, pero eso no la hacía inmune a un hombre tan guapo como él.


  Entonces, su mente comenzó a divagar, imaginando cómo sería estar entre sus brazos, besarlo. Quería que la abrazara y la apretara con fuerza, hasta dejarla sin aliento. Lo que no sería difícil, pensó, teniendo en cuenta que, sólo de imaginarlo, se quedaba sin respiración.


  Erin apartó los ojos y se obligó a pensar en otra cosa.


  Ella sabía que Corey, un rico y apuesto heredero, debía de haber besado a cientos de mujeres. Y no tenía intención de ser una más. Además, sabía que él iba a irse, pues aunque su familia estaba en Thunder Canyon, Corey vivía en Texas. Y ella… Bueno, aún no tenía muy claro dónde iba a vivir.


  Ésa era una de las razones por las que tener algo con Corey Traub sólo serviría para confundirla.


  Cuando el beso de los novios terminó, todo el mundo estaba sonriendo, incluso el párroco.


  —Señoras y señores, tengo el placer de presentarles al señor y la señora Traub —anunció el cura, mirando al público.


  Los invitados se pusieron en pie y aplaudieron.


  Dillon le dio una mano a Erika y la otra a Emilia, su hijita de dos años. La pequeña sonreía con alegría. Y Erin sonrió también. Sabía que su amiga había tenido dudas y había temido que el sexy Dillon Traub no quisiera a una niña que no fuera suya. Pero el médico había demostrado que estaba preparado para ser padre de Emilia y que estaba deseando hacerlo. Para todos los presentes, era obvio que los novios y la preciosa niña ya formaban una familia.


  A Erin se le encogió el corazón al pensar en su propia familia y en la cuestión que la había llevado a Thunder Canyon. Aquellas preguntas seguían sin respuesta, más de tres meses después de su llegada al pueblo.


  Sus padres todavía no comprendían su súbita decisión de hacer las maletas e irse a Montana. Erin se había justificado diciendo que no le había gustado su trabajo y ni su relación con Trevor, pero sabía que ellos estaban preocupados.


  Sin embargo, después de la última reunión con su tía Erma, apenas unas horas antes de que la anciana muriera, Erin se había dado cuenta de que necesitaba respuestas que sus padres no podían o no querían darle. Esas respuestas podían, al fin, explicarle por qué siempre se había sentido un poco fuera de lugar en su familia.


  —Tienes que encontrar a tu familia —le había dicho su tía antes de morir—. Están en Thunder Canyon.


  Erin se había quedado perpleja. Y se había sentido un poco escéptica. Sobre todo, porque su tía no le había dado más información que un viejo recorte de periódico. Sólo sabía que una de las familias que aparecía en la foto podía ayudarla a encontrar las respuestas que buscaba. Aunque Erma no le había dicho por dónde podía empezar.


  Erin no les había enseñado el recorte a sus padres y seguía sin estar muy segura de si había hecho bien. Pero tanto Jack como Betty siempre habían ignorado los comentarios de Erma. Cuando ella les había preguntado si era adoptada, su madre le había mostrado las estrías y las varices como prueba de los nueve meses que había estado embarazada de ella.


  Pero algo en las palabras de Erma había calado muy hondo en ella, aunque no conseguía descifrar por qué.


  Si no era adoptada, tal vez, sus padres habían pasado por un bache en su matrimonio y su madre había salido con otra persona. Erin había necesitado armarse de todo su valor para preguntarle a Betty por esa posibilidad. Pero su madre se había reído, asegurándole que nunca había estado con ningún hombre aparte de su padre.


  De todos modos, Erin tenía la intuición de que las sospechas de Erma tenían fundamento. Por desgracia, la muerte de su tía la había dejado con muchas dudas e incertidumbre. Aun así, estaba decidida a descubrir la verdad de una vez por todas.


  —¿Vamos?


  La pregunta sobresaltó a Erin, sacándola de sus pensamientos. Se dio cuenta de que la novia y el novio ya habían comenzado a bajar del altar. La tía Erma y sus razones para estar en Thunder Canyon se esfumaron de su mente cuando Corey le tendió el brazo.


  Erin se concentró en poner un pie delante del otro mientras seguía a Dillon y Erika. Pero, cuando estaban llegando a la puerta, Corey se rozó un poco con ella, haciéndola estremecer.


  Por suerte, la fresca brisa de noviembre era la excusa perfecta para la piel de gallina de Erin, aunque ella sabía que se debía, más bien, al hombre que tenía a su lado. Pero no tenía intención de dejarse distraer de su misión por nada y por nadie… Ni siquiera por el apuesto hermano del novio.


  Era una tortura ir sentada a su lado en la limusina camino del resort, donde se iba a celebrar la fiesta. Aunque eran cinco personas nada más y el vehículo tenía capacidad para diez, el interior le pareció a Erin demasiado pequeño. O, tal vez, era Corey quien era demasiado grande.


  Erin se retorció en el asiento y se apretó contra la pared del coche. Pero podía seguir sintiendo el calor del cuerpo de él y su olor a loción para después del afeitado. Y no pudo evitar observar los expertos movimientos de sus manos mientras destapaba una botella helada de champán.


  Corey sacó el corcho mientras Dillon ponía una pajita en una botellita de zumo para su nueva hija. Erika intentó ayudar, pero el novio parecía decidido a hacerlo solo. La novia se encogió de hombros y volvió a acomodarse en el asiento.


  Erin sintió un poco de envidia, aunque se esforzó por ignorarla. Tal vez, Erika lo tuviera todo, pero no le había resultado fácil conseguirlo. Se le había roto el corazón cuando el padre de Emilia la había abandonado y había tenido que pasar por todos los sinsabores y dificultades de ser madre soltera. Desde su punto de vista, su amiga lo había hecho muy bien y se merecía más que nadie que hubiera terminado bien su romance con Dillon, pensó.


  Corey terminó de servir el champán y les pasó las copas a los adultos.


  —Por los novios —brindó él, levantando su copa. Erin se unió al brindis, pero apenas bebió. Aunque sabía que la bebida espumosa no se le iba a subir a la cabeza tanto como la proximidad de Corey, no quería arriesgarse a que el alcohol le nublara la mente.


  —Por Erika —dijo Dillon—. No sólo es la mujer más hermosa y más increíble que conozco, sino también la que me ha dado el regalo más grande que podía desear al convertirse esta noche en mi esposa.


  Erika tenía los ojos empañados por la emoción. Su esposo la besó con suavidad en los labios.


  —Por mi hija —dijo el novio, brindando con la botellita de zumo de Emilia—. Otro regalo enorme.


  La niña sonrió y sorbió de su zumo.


  —Y por mi hermano —continuó Dillon—. Por estar siempre ahí cuando lo he necesitado y, sobre todo, hoy, el día más especial de mi vida.


  Corey sonrió.


  —Te recordaré esas palabras la próxima vez que protestes porque te sobreprotejo demasiado.


  Su hermano sonrió también antes de posar la atención en Erin.


  —Y por Erin…


  —Espera —interrumpió Erika.


  Dillon arqueó las cejas.


  —Como novia, quiero ser yo quien brinde por la dama de honor.


  Su esposo le indicó que prosiguiera.


  Erin apretó la copa entre las manos, nerviosa al sentir que todos la miraban.


  —Por Erin. Sé que te sorprendió que te pidiera que me acompañaras al altar y que te costó aceptar. Pero quiero agradecerte que lo hicieras porque, aunque sólo te conozco desde hace unos meses, me siento más cercana a ti que a la gente con la que crecí en Thunder Canyon. Sobre todo, me sentí apreciada por ti y aceptada por quien soy y siempre te estaré agradecida por tu apoyo incondicional y por su amistad.


  —Oye, ¿y por qué no dices algo sobre mí? —pidió Corey a su cuñada—. Tú eres mucho más elocuente que Dillon.


  Todo el mundo se rió, mientras la limusina aparcaba delante del complejo turístico.


  Erin se alejó de Corey en cuanto entraron en el salón.


  Los novios habían optado por una recepción con champán y canapés en vez de una comida tradicional, así que nadie estaba sentado y los camareros rondaban con bandejas de tentempiés fríos y calientes. Erin decidió que lo mejor sería alternar con los invitados lo más lejos posible del padrino del novio.


  Era una retirada estratégica. La razón era que Erin no sabía cómo enfrentarse a los sentimientos que la invadían cada vez que estaba con Corey. Durante el tiempo en que había salido con Trevor, había sido consciente de que había faltado algo entre ellos. A ella le había gustado él y habían tenido algunos intereses en común, pero no había habido chispa.


  Cuando Corey Traub se había presentado para hacer el ensayo la noche anterior, Erin había quedado cegada por las chispas. Nunca había imaginado poder sentirse así… Ni lo inquietante que era esa sensación.


  Ella no tenía experiencia con esa clase de atracción, tan intensa e inmediata. Pero estaba segura de que Corey, sí. Intuía que él causaba el mismo efecto en otras mujeres continuamente y, sin duda, sabía cómo manejarlo. Y, aunque le intrigaba saber cómo lo manejaría con ella, el miedo era más poderoso.


  Erin no quería mezclarse mucho con la gente. Habló con varias personas que conocía, en especial con Marlon Cates y Haley Anderson. Cuando se giró, después de charlar con ellos, se topó de frente con Corey.


  Se encontró con el pecho de él delante de la cara, aunque Erin llevaba tacones altos. Era un pecho impresionante, su anchura y sus músculos se adivinaban incluso debajo de la camisa y de la chaqueta que llevaba. Ella se obligó a levantar la mirada y se quedó sin aliento.


  No era de extrañar. Corey era el hombre más guapo que había visto en su vida, pensó Erin, conteniendo un suspiro.


  Tenía una frente y un mentón fuertes, la mandíbula un poco cuadrada. Sus ojos eran oscuros y sus pestañas densas y largas. Y, cuando sonrió, a ella casi le temblaron las rodillas.


  Por encima de todo, el encanto malicioso de su mirada y de su sonrisa era su arma más letal.


  —Me has estado evitando —comentó él, con más curiosidad que otra cosa.


  —No es verdad —negó ella, aunque no sonó muy convincente.


  —Demuéstralo —le retó él.


  Ella lo miró con cautela.


  —¿Cómo?


  —Baila conmigo.


  Erin le dio otro trago a su champán mientras pensaba cómo responder. Sabía que debía negarse, que acercarse más al padrino del novio no era buena idea, pues su estómago era un ovillo de nervios. ¿Pero cómo negarse? ¿Qué excusa podía dar para rechazar una invitación de aspecto tan inocente? Sobre todo, cuando él ya había adivinado que lo había estado evitando…


  Por suerte, antes de que pudiera decir nada, otra mujer se acercó a él.


  —Eh, vaquero, me habías prometido un baile — dijo, rozando un pecho contra el brazo de él de forma intencionada.


  Cuando trabajaba de camarera en The Hitching Post, Erin había conocido a Trina, que siempre acudía al local los viernes por la noche con un grupo de chicas que solían irse acompañadas por un hombre diferente cada noche.


  En el resort, Erin también había coincidido con Trina, que trabajaba en la recepción. Sin duda, Erika la habría invitado porque eran compañeras de trabajo, a pesar de que Trina había sido una de las personas que más la habían criticado cuando había empezado a salir con Dillon.


  Erin no sabía si Trina había acudido a la fiesta con pareja, aunque estaba segura de que ir acompañada no le impediría coquetear con un hombre tan guapo como Corey.


  Manteniendo la compostura, Corey miró a Erin con ojos suplicantes.


  —Pero ya le había prometido este baile a Erin, ¿verdad, cariño?


  Estaba en sus manos salvarlo, se dijo Erin. Sólo tenía que decir que sí. Pero tuvo la sensación de que, si lo salvaba de la loba que tenía al lado, ella acabaría siendo el cordero sacrificial. Y no quería correr el riesgo. En primer lugar, porque el modo en que Corey había dicho «cariño», con esa mirada tan ardiente y su sensual acento texano, había hecho que un dulce estremecimiento le recorriera el cuerpo. Eso le confirmó que lo que tenía que hacer era mantener las distancias con el atractivo vaquero.


  —La verdad es que no me importaría dejarlo para luego. Tengo ganas de sentarme —señaló Erin.


  —Enseguida vuelvo —repuso él, más como una amenaza que como una promesa.


  La sonrisa de satisfacción de Trina le dijo a Erin, sin embargo, que Corey no regresaría tan pronto.


  Cuando lo observó alejarse en la pista de baile con la otra mujer, Erin intentó convencerse de que lo que sentía era alivio y no arrepentimiento.


  Corey sabía que acababan de deshacerse de él. Aunque era una experiencia nueva para él, no le costaba mucho interpretar el mensaje que Erin le había lanzado: no estaba interesada.


  La mujer que tenía entre sus brazos, por otra parte, sí lo estaba. Por desgracia, Corey no podía recordar su nombre.


  ¿Carina? ¿Tina? ¡Trina! Creía que era ése. La verdad era que no había prestado mucha atención cuando ella se había presentado. Ni había prestado atención a su conversación, pues había estado demasiado cautivado por la hermosa dama de honor.


  La misma que no parecía interesada en él.


  Corey miró hacia el otro lado del salón, donde Erin estaba con una copa de champán en las manos. Sus miradas se entrelazaron.


  Estaba seguro de que, aunque ella fingiera desinterés, sus ojos contradecían sus palabras.


  ¿Cuál sería la explicación? ¿Por qué fingía ella no sentir atracción hacia él?


  Después de haberla conocido en el ensayo la noche anterior, Corey había hecho algunas averiguaciones y se había enterado de que no tenía una pareja estable. De hecho, según lo que le habían dicho, no había salido con nadie desde que se había mudado a Thunder Canyon pocos meses antes. Tal vez, ella se había mudado para alejarse de alguien que le había roto el corazón, caviló él.


  Aquel pensamiento le produjo un poco de desasosiego. Ni siquiera la conocía, así que no entendía por qué se sentía protector con ella. Sin embargo, algo en Erin le había llamado la atención desde el principio. Tal vez fuera su aire de vulnerabilidad o su sonrisa nostálgica o, tal vez, el extraño e irracional sentimiento de que Erin podía ser la mujer que había estado esperando.


  Corey sonrió al pensarlo, diciéndose que no sólo era extraño, sino que era ridículo, teniendo en cuenta que ella ni siquiera quería bailar con él. Pero él no era de la clase de hombres que se rendían tan fácilmente ante un reto.


  La pista de baile se fue llenando cada vez más, hasta que Corey perdió de vista a Erin. Cuando la canción terminó al fin, soltó a Trina.


  —¿De veras vas a dejarme tan pronto? —preguntó Trina con un coqueto puchero.


  —Sí, querida —contestó él y sonrió para suavizar su rechazo.


  Trina le metió algo en el bolsillo.


  —Mi número… Por si cambias de idea.


  Su madre le había educado para ser un caballero, por eso Corey no le dijo que ella ya le había dado su número antes. Sin pensarlo más, se dio media vuelta y se alejó.


  Entre la multitud, buscó a cierta mujer de ojos azules que le tenía cautivado.


  Capítulo 2


  ERIN había bajado la guardia. Cuando Corey se había ido a la pista de baile con Trina, ella había estado segura de que la otra mujer iba a mantenerlo ocupado. No esperaba encontrarse con él tan pronto.


  Sentada en una mesa vacía con un plato de canapés, se metió una gamba en la boca.


  —Creo que me debes un baile —dijo Corey, acercándose, y tomó un champiñón relleno del plato de ella.


  Erin arqueó una ceja, sorprendida.


  —¿Ah, sí?


  —Sí.


  —¿Y si comparto mi cena contigo estamos en paz?


  Corey sonrió, haciendo que ella se derritiera.


  —Yo te traeré más champiñones rellenos siempre y cuando bailes conmigo.


  —No tengo tanta hambre —repuso ella, tendiéndole su plato.


  —¿De qué tienes miedo? —preguntó él y tomó un pedazo de empanada.


  —De que me pises con tus botas de vaquero.


  Erin había pretendido insultarlo, con la intención de hacerle desistir. Pero Corey se rió.


  —Estoy seguro de que sobrevivirás —replicó él—. Mi anterior pareja de baile apenas cojeaba cuando la dejé.


  —Estaba tan pegada a ti que no habrías podido pisarla aunque lo hubieras intentado.


  Al instante, Erin se dio cuenta de que había metido la pata porque sus palabras delataban que los había estado observando.


  Corey sonrió, percatándose de ello. Sin embargo, no comentó nada al respecto.


  —¿Qué me respondes? —insistió él.


  Erin sabía que, si se negaba de nuevo, sólo conseguiría hacer una montaña de un grano de arena. Después de todo, sería sólo un baile.


  Así que le dio la mano que él le tendía y le dejó guiarla a la pista de baile. Aunque el corazón le martilleaba en las costillas, Erin intentó convencerse de que no había ningún peligro en bailar con él.


  Pero, en cuanto Corey la rodeó con sus brazos, se dio cuenta de que se había equivocado. De pronto, todo su cuerpo vibró de deseo.


  Debía haber imaginado que era un buen bailarín. Corey se movía con soltura y elegancia por la pista. Sin duda, conocía todos los movimientos adecuados para cualquier situación. Y lo cierto era que a ella no le costaba nada dejarse llevar en sus brazos.


  Erin vio a Dillon y a Erika pasar a su lado y se alegró de poder posar la atención en algo ajeno a sus propios pensamientos.


  —Hacen muy buena pareja —comentó ella.


  —Nunca había visto a mi hermano tan feliz —admitió Corey—. Casi tengo ganas de perdonarle por haberse mudado a Montana.


  —¿Casi? —preguntó ella, levantando la vista hacia él.


  Corey se encogió de hombros.


  —Un texano es siempre un texano, no importa donde aparque su caballo.


  Erin sonrió al imaginar un caballo atado en la puerta de la clínica de Dillon.


  Entonces, Corey posó los ojos en sus labios y ella se quedó sin respiración.


  —Tienes una sonrisa muy bonita.


  De inmediato, la sonrisa de Erin se desvaneció.


  —¿Por qué te pongo tan nerviosa?


  Ella no podía confesarle que era porque le atraía demasiado.


  —Porque no sé qué quieres de mí —contestó Erin.


  —Ahora mismo, sólo bailar.


  —¿Y después?


  Corey esbozó una lenta y sensual sonrisa.


  —¿Por qué no lo pensamos después?


  —Si estás buscando alguien que te distraiga mientras estás en Thunder Canyon, creo que Trina es más adecuada —señaló ella.


  —¿No crees que tú y yo podamos pasarlo bien juntos, cariño?


  Su tono de voz le acarició el cuerpo a Erin de arriba abajo.


  —Seguro que sí —repuso ella con sinceridad—. Pero yo no soy la clase de mujer que se va a casa de un desconocido.


  Corey la apretó contra su cuerpo. Sus muslos se rozaban con cada movimiento de la danza.


  —Yo no soy un desconocido.


  —Te conocí ayer.


  —Y no he podido dejar de pensar en ti desde entonces.


  Erin no estaba segura de poder confiar en lo que él decía. Por una parte, sonaba sincero y sus ojos delataban que también se sentía atraído por ella. Pero, por otra, intuía que Corey Traub era el tipo de hombre que siempre sabía qué decir para conquistar a una mujer. Tendría que ser una tonta para dejarse seducir por él, aunque casi ya lo había hecho.


  Él inclinó la cabeza, mirándola con un brillo juguetón en los ojos.


  —Dime, ¿tienes los pies amoratados de tanto pisotón?


  —Sabes que no.


  Corey sonrió, dejándola de nuevo sin respiración. Maldición, se dijo ella. La sonrisa de aquel tipo era un serio peligro.


  —¿Entonces por qué pareces tan molesta?


  —No estoy molesta.


  Sin embargo, Corey sabía que ella estaba guardando las distancias. Podía percibirlo en sus ojos. Y no podía culparla. Lo más probable era que estuviera acostumbrada a que los hombres sólo quisieran llevarla a la cama y, aunque él no podía negar que la idea lo atraía, no tenía ninguna intención de tratar a la amiga de su nueva cuñada como si fuera un objeto.


  Cuñada.


  La palabra resonó en su mente.


  Erin arqueó una ceja.


  —Estaba pensando que estoy bailando con la mujer más hermosa que hay en la boda de mi hermano —afirmó él—. Y eso me ha hecho darme cuenta de que Dillon ya es un hombre casado.


  —¿Era uno de esos hombres que juran que no se casarán nunca?


  —No sé si tanto, pero Dillon y su esposa se divorciaron cuando murió su hijo y él nunca tuvo la intención de volver a contraer matrimonio. Lo cierto es que nadie esperaba que se enamorara al venir a Thunder Canyon para un trabajo temporal.


  —Erika era quien menos lo esperaba.


  —Sí, creo que ella también hizo todo lo posible para no enamorarse —repuso él, riendo.


  —Tenía una buena razón para ser cauta —observó ella.


  —Supongo que sí —admitió Corey—. Mi hermano, también. ¿Y tú?


  —¿Qué pasa conmigo?


  —¿Por qué no has venido con pareja esta noche?


  —No tenía sentido que trajera acompañante, cuando no le iba a poder prestar atención debido a mis obligaciones como dama de honor.


  De esa forma, Erin respondió a su pregunta sin tener que confesarle si tenía novio o no. Él decidió confiar en lo que había oído por ahí y dar por hecho que estaba libre.


  Sin embargo, había algo más que despertaba la curiosidad de Corey.


  —¿Hace mucho que conoces a Erika?


  —Desde que me mudé aquí, en verano.


  —¿Y por qué estabas incómoda en la limusina cuando ella te dio las gracias por apoyarla?


  Erin levantó un hombro.


  —No merecía las gracias.


  —Tú eras… eres… su amiga.


  —Y ella es amiga mía.


  —¿Pero por qué…?


  Alguien le tocó el hombro a Corey.


  Él se giró con brusquedad, listo para mandar al diablo a quien fuera que se atrevía a interrumpirlo. Pero se contuvo al ver que era su primo Dax.


  —Vamos, Cor. Estamos listos para hacer los brindis por los novios.


  —Y yo tengo a una mujer hermosa entre los brazos —replicó Corey.


  —No digo que la dejes. Tráela contigo —dijo Dax y le guiñó un ojo a Erin.


  Así fue como Erin terminó sentada en la mesa de Corey y su familia y amigos.


  En el tiempo que llevaba en Thunder Canyon, ella ya había conocido a casi todos los presentes. Estaban los Traub, DJ y Allaire, Dax y Shandie, los Cates, Marshall y Mía, que acababan de volver de vacaciones, Mitchell y Elizabeth, Marlon y Haley y Matt, el hermano gemelo de Marlon. Matt era el único que no estaba casado, aunque llevaba como pareja a Christine Mayhew. Su jefe, Grant Clifton, también estaba allí con su esposa Stephanie y el mejor amigo de Grant, Russ Chilton, había asistido con su esposa Melanie.


  Erin había conocido al resto de la familia del novio en el ensayo pero, aparte de los nombres de la madre y el esposo de ésta, Claudia y Peter, no recordaba el de nadie más. Por suerte, Corey volvió a presentarle a sus hermanos, Ethan, Jason y Jackson, y a su hermana Rose.


  Erin se quedó allí mientras se iban pasando las copas de champán, buscando la manera de desaparecer sin que nadie se diera cuenta. Pero Corey le estaba rodeando los hombros con un brazo, sin ninguna intención de dejarla marchar. Así que ella se quedó mientras se hacían los brindis y las copas se rellenaban. Y no pudo evitar interesarse por las conversaciones a su alrededor.


  Cuando empezaron a hablar de las vacaciones de Acción de Gracias, para las que sólo quedaban unas semanas, Grant señaló que esperaba que su madre y su hermana regresaran a Thunder Canyon para la ocasión.


  —Hace mucho tiempo que Elise no viene al pueblo —dijo Grant—. Planeo darle una fiesta sorpresa de cumpleaños cuando esté aquí.


  —¿Cuántos años cumple? —preguntó Erin.


  —Veintiséis —repuso su jefe—. El día veinte de noviembre.


  Erin hizo una pausa con la copa de champán a medio camino hacia los labios.


  También ella cumplía veintiséis años el día veinte.


  Lo más probable era que fuera sólo una coincidencia, pero no pudo evitar quedarse perpleja. Durante todo ese tiempo, había estado buscando al hombre que podía haber tenido una aventura con su madre pero, tal vez, la tía Erma se había referido a algo por completo diferente, pensó.


  Erin bajó la copa y centró la atención en su jefe. Por primera vez, se dio cuenta de que tenía los ojos del mismo color azul que ella. Y el pelo rubio oscuro, como el suyo. Meneó la cabeza, como para librarse de esos pensamientos. Sin embargo, la sospecha hizo mella en su corazón.


  —No veo a Elise desde el instituto —comentó Matt—. Ni siquiera sé si la reconocería.


  —Seguro que sí —repuso Grant y se sacó la cartera del bolsillo—. No ha cambiado mucho.


  Erin, que había estado pensando cómo preguntarle a Grant si tenía alguna foto de su hermana, se acercó para ver el retrato que Grant le tendía a Matt.


  —Es del verano pasado —informó Grant.


  Matt se acercó para verla bien. Y Erin hizo lo mismo.


  —Tienes razón —señaló Matt—. No ha cambiado nada.


  Lo primero que pensó Erin fue que la hermana de Grant era una mujer muy atractiva. Llevaba el pelo rubio cortado al estilo paje, tenía unos bonitos ojos azules y un halo de inocencia que la hacía parecer más joven. Lo siguiente que pensó fue que Elise no se parecía mucho a su hermano Grant. De hecho, la forma de sus ojos y su boca se parecía más a la de sus propios hermanos, Jake y Josh.


  Erin se apartó de golpe, con el estómago en un puño y el corazón acelerado. La gente siguió charlando a su alrededor, pero ella dejó de escucharlos. No podía pensar en otra cosa más que en la imagen de Elise.


  —¿Más champán?


  —¿Qué?


  Corey estaba sujetando la botella sobre el vaso de Erin. Ella negó con la cabeza y dejó la copa sobre la mesa.


  —Yo… necesito un poco de aire fresco —se disculpó ella y se apartó, en dirección a la salida.


  Erin no había esperado que él la siguiera. Pero, nada más salir por las puertas, alguien le cubrió los hombros desnudos.


  —No deberías salir fuera sin abrigo —señaló Corey, que le había puesto su chaqueta encima de los hombros.


  —Te vas a quedar frío —observó ella.


  —Por lo menos, no llevo un vestido sin mangas.


  Ella sonrió al imaginar a aquel masculino texano con un vestido.


  La chaqueta estaba todavía caliente y Erin pudo percibir el aroma de él, mientras su mente era arrastrada por un mar de caleidoscópicos pensamientos.


  Veintiséis años atrás, el veinte de noviembre, ella había nacido en Thunder Canyon. Elise Clifton había nacido el mismo día, en el mismo pueblo. Y Elise se parecía mucho a sus propios hermanos, más de lo que se parecía a Grant.


  Erin no pudo evitar preguntarse si… ¿habría habido un error en el hospital y se habrían confundido los dos bebés? ¿Era posible que el hombre que era su jefe fuera, en realidad, su hermano?


  —¿Erin? —llamó Corey, frunciendo el ceño, y le tocó la mejilla—. ¿Estás bien? Te has puesto un poco pálida.


  —La verdad es que no me siento muy bien —contestó ella—. Es mejor que llame a un taxi y me vaya a casa.


  —Te llevaré yo, si estás segura de que quieres irte.


  —Sí. Pero no tienes que…


  —Te llevaré a casa —insistió él.


  Como había ido conduciendo, Corey apenas había probado el champán. Tampoco creía que Erin hubiera bebido mucho, pero sin duda, ella estaba notando los efectos de la bebida espumosa. Y, como había sido él quien le había rellenado la copa, se sentía un poco responsable y quería asegurarse de que llegara a casa sana y salva.


  Mientras esperaban a que el guardacoches les entregara su vehículo, él se dio cuenta de que Erin había recuperado un poco el color. O, tal vez, las mejillas se le habían sonrojado sólo del frío. En cualquier caso, no parecía estar bebida. No hablaba con dificultad ni se tambaleaba al caminar, pero tenía los ojos un poco vidriosos y, a pesar de llevar la chaqueta de él, tiritaba sin parar.


  Corey la ayudó a subir al coche y, de inmediato, encendió la calefacción. Tras unos minutos, ella dejó de tiritar. Aunque siguió abrazándose el pecho con fuerza, con la vista fija en la ventanilla.


  Él había estado hablando con Allaire y DJ y no había prestado mucha atención al resto de las conversaciones. Erin había estado charlando con Grant y Matt y él se preguntó si alguno de los dos hombres habrían dicho algo que podía haberla molestado. Lo cierto era que, cuanto más lo pensaba, más seguro estaba de que Erin no estaba borracha. Estaba disgustada.


  Sin embargo, su silencio dejaba claro que no tenía intención de hablar de ello. Al menos, no con él.


  —Aquí es —indicó ella.


  Corey aparcó detrás de un utilitario verde y apagó el motor.


  —Gracias por traerme —dijo ella y abrió la puerta del coche antes de que él tuviera tiempo de bajarse para hacerlo.


  —Te acompañaré a la puerta.


  —No es necesario.


  —Me da igual —repuso él, siguiéndola—. Mi madre nunca me perdonaría si me fuera sin asegurarme de que entras en tu casa sana y salva.


  —De acuerdo, ya me has acompañado a la puerta —señaló ella, deteniéndose en el porche—. Ahora tu madre puede estar orgullosa de haber educado bien a su hijo. Ya puedes irte.


  —Todavía, no —replicó él—. ¿Cómo te sientes?


  —Bien.


  Parecía estar mejor, como si los efectos del champán ya se hubieran disipado, observó Corey. Eso si había sido el champán lo que había causado su súbito malestar.


  —¿No tienes náuseas? ¿Estás mareada?


  Ella negó con la cabeza.


  —Estoy bien. De verdad. Creo que igual hacía demasiado calor en el salón. Me ha sentado bien respirar un poco de aire fresco.


  —¿Estás segura?


  —Sí, lo estoy —respondió ella y le sonrió.


  Aunque su sonrisa no le borró la preocupación de los ojos, le hizo recordar a Corey lo mucho que deseaba besarla.


  —Bueno —dijo él e inclinó la cabeza para probar la dulce curva de sus labios.


  Erin había estado tan preocupada con sus pensamientos que no se había podido anticipar a ese beso.


  Ni había podido evitarlo.


  Aunque la verdad era que no había querido evitar el contacto de Corey. Había imaginado en varias ocasiones cómo sabrían sus besos. Se había preguntado si el contacto físico con él sería tan excitante como tenerlo cerca…


  Lo era mucho más, pensó, mientras sus labios se rozaban con suavidad.


  Corey besaba igual que hablaba, con suavidad, como si tuviera todo el tiempo del mundo. Y como si pretendiera pasar todo ese tiempo besándola.


  Él le recorrió la espalda con las manos e, incluso a través del tejido de la chaqueta que todavía llevaba puesta, Erin sintió el calor de sus dedos. Luego, Corey le acarició los hombros y los brazos.


  Las llaves que Erin sostenía en la mano se le cayeron al suelo.


  Y ella ni se dio cuenta.


  Estaba demasiado ocupada disfrutando del suave y lento asalto de su boca.


  La lengua de él se deslizó entre sus labios y lamió sin prisa.


  Con cada roce de su lengua, el cuerpo de Erin se iba incendiando más y más. Cada una de sus caricias hacía que la sangre se le agolpara en las venas.


  Ella se apretó contra él y tanto el ritmo como la intensidad del contacto cambiaron.


  Corey la abrazó con fuerza y la besó en profundidad.


  Dejándose llevar, Erin le recorrió el pecho con las manos, pasó por sus fuertes hombros y le rodeó el cuello con los brazos. Era un hombre tan fuerte, tan grande, tan masculino…


  Y el cuerpo de Erin respondía a él con toda su feminidad, sin remedio.


  Ella se estremeció y se derritió entre sus brazos.


  Corey gimió en su boca y hundió la lengua todavía más dentro de ella.


  Sí, la habían besado antes, se dijo Erin. Pero nunca de esa manera. Por su experiencia, la mayoría de los hombres consideraban el beso como un mero preludio del acto sexual. Sin embargo, Corey Traub, no. La besaba como si fuera el objeto de todos sus deseos y la fuente de todo placer, como si nunca quisiera parar.


  Y ella no quería que parara.


  Entonces, justo cuando iba a prescindir de todo su sentido común y su cautela e iba a arrastrar a Corey dentro de la casa, él se apartó.


  —Creo que es un buen momento para decir buenas noches, antes de que olvide que mi madre me educó para ser un caballero.


  Erin debería haberse alegrado porque él se hubiera apartado. La verdad era que no se conocían lo bastante como para haberse besado así ni, mucho menos, para dejarse llevar por las fantasías eróticas que su mente había conjurado durante el beso.


  Corey se agachó apara recoger las llaves y se las entregó en la mano.


  Con la otra mano le acarició el rostro, recorriéndole el labio inferior con la punta de los dedos.


  Aquella caricia disparó un estallido de sensuales cosquilleos dentro de Erin. Al instante, se dijo que debía poner distancia entre ellos, antes de que terminara rogándole que olvidara su educación de caballero.


  —Buenas noches —dijo ella con suavidad.


  Él dio un paso atrás. Erin rebuscó en el llavero hasta encontrar la que necesitaba para abrir la puerta. Tardó un poco más de lo habitual en hacer girar la cerradura.


  Corey no dijo nada más. Esperó a que ella entrara en la casa y cerrara la puerta. Luego, se giró.


  Mientras Erin observaba por la ventana cómo él entraba en el coche, intentó convencerse de que había hecho lo correcto al dejarlo marchar. Su vida estaba llena de incertidumbre y no podía permitirse empezar una relación.


  Sin embargo, no pudo evitar desear lo contrario.


  Capítulo 3


  HABÍA sido un beso nada más, se recordó Corey por décima vez mientras se vestía a la mañana siguiente.


  Sí, había sido un beso bastante espectacular, pero sólo había sido un beso. Sin duda, no había ninguna razón que justificara que se hubiera pasado media noche despierto, pensando en el beso… y en la mujer a quien se lo había dado.


  Aunque la verdad era que, incluso antes del beso, se había sentido cautivado por Erin Castro.


  Y había tenido la fantasía de besarla.


  Corey meneó la cabeza mientras se calzaba los pantalones. No sabía por qué, pero aquella mujer le había calado muy hondo. Era atractiva de una manera clásica, rubia con ojos azules y piel de porcelana. Y sus suaves curvas…


  De acuerdo. Era más que atractiva. Cuando le había dicho que era la mujer más hermosa de la boda, no había sido un mero cumplido. Desde el primer momento en que la había visto, no había tenido ojos para nadie más.


  Y, después de haberla besado y haber probado el dulce sabor de sus labios, se había dado cuenta de que había cometido un error. Porque quería más.


  Maldiciéndose por su debilidad, Corey tomó su teléfono y marcó el número que había encontrado en el directorio. Ella respondió al tercer timbre.


  —Hola, Erin, soy Corey.


  —¿Corey? —repuso ella.


  Parecía distraída, como si la hubiera interrumpido haciendo algo. O, tal vez, lo que pasaba era que no reconocía su nombre, se dijo él, frunciendo el ceño.


  —Ah. El hermano de Dillon. Hola.


  ¿El hermano de Dillon?


  ¿Así era como pensaba en él? ¿No era para ella el hombre que la había llevado a casa la noche anterior? ¿Ni el hombre que la había besado con pasión hasta que ambos habían querido más?


  Pero, por supuesto, él no le hizo ninguna de esas preguntas. No quería confesarle que había pensado en ella mucho más que ella en él.


  —Siento no haberte reconocido de inmediato —se disculpó ella—. Es que estaba distraída.


  —¿Te pillo en mal momento?


  —No. Creo que no.


  —¿Crees que no?


  —Bueno, supongo que depende de por qué llames.


  —En parte, sólo para saber cómo estás.


  —Estoy bien.


  —Dijiste que estabas mareada anoche. Quería asegurarme de que no estabas sufriendo efectos secundarios del champán.


  —Champán. Ah, sí. Bueno, eso explica el…


  Erin titubeó y Corey adivinó que estaría pensando en el beso. O, tal vez, eso quiso creer él.


  —… dolor de cabeza de esta mañana —continuó ella—. Pero he tomado un par de aspirinas con el desayuno y me encuentro bien ya.


  —Me alegro —repuso él y deseó poderse quitar de encima los efectos secundarios de la noche anterior con la misma facilidad. De todas maneras, sospechaba que el único modo de calmar sus ansias de Erin era la misma Erin.


  —Y, como ya has desayunado, ¿por qué no me dejas invitarte a comer?


  —¿Comer?


  —Ya sabes, eso que se suele hacer a mediodía —bromeó él.


  —Sí, sé lo que es —le aseguró ella—. Lo que pasa es que no entiendo por qué quieres que coma contigo.


  —Porque no me gusta comer solo. Y porque me gustó mucho tu compañía anoche. Me gustaría conocerte mejor.


  Erin tuvo la tentación de aceptar su invitación. Y no sólo porque necesitaba distraerse de las dudas que invadían su mente desde que había visto la foto de la hermana de Grant Clifton. Por desgracia, las mismas razones por las que Corey sería una buena distracción eran las que la obligaban a rechazar su oferta. Se sentía demasiado atraída por él y no podía pensar en nada más cuando estaba cerca. Además, no quería terminar con el corazón roto cuando él regresara a Texas.


  —Me temo que anoche te dí una impresión equivocada —señaló ella.


  Hubo una pausa, como si su respuesta lo hubiera sorprendido. Y, quizá, así había sido porque, sin duda, ella se había comportado como una mujer fácil y deseosa de comérselo vivo.


  Lo cierto era que, en parte, así había sido, reconoció Erin para sus adentros. Con el matiz de que no pensaba dejar que pasara nada entre ellos. No podía adentrarse en esos terrenos, sobre todo cuando toda su vida estaba cabeza abajo.


  —La única impresión que me llevé fue la de que eres una mujer hermosa e inteligente. Para ti fue mi último pensamiento cuando me dormí anoche y ha sido el primero al despertar.


  —Oh. Vaya —dijo Erin, quedándose sin palabras. Su corazón se aceleró a toda velocidad.


  Con la mano que tenía libre, Erin se abanicó las mejillas sonrojadas, aliviada porque él no pudiera verla.


  —Entonces, sin duda, te has equivocado conmigo, porque yo no estoy buscando tener una relación.


  —Te he invitado a comer, cariño, no a ir a comprar un anillo de compromiso.


  Erin se sonrojó todavía más. Él tenía razón. Estaba exagerando. Sin embargo, incluso una invitación a comer era peligrosa, pues ella no estaba segura de poder controlar sus reacciones cuando estaba con Corey.


  —Lo sé. Pero no creo que sea buena idea, de todas maneras.


  —¿Porque tu religión te impide comer a mediodía?


  —No —respondió ella, sonriendo—. Porque eres demasiado atractivo.


  —¿Crees que soy atractivo?


  —Ahora voy a colgar.


  —Espera, Erin.


  Erin no pudo esperar, porque sabía que, si le daba tiempo, acabaría rindiéndose. No sólo a su invitación, sino al deseo que la invadía.


  —Adiós, Corey.


  Corey siguió sujetando el teléfono junto a la oreja, como si no pudiera creer que ella hubiera colgado. Ninguna mujer le había colgado nunca, pero por alguna razón inexplicable, en vez de ponerse furioso, sonrió.


  Como consultor de negocios, su reputación profesional avalaba su capacidad de reconocer cualquier problema y elegir las mejores soluciones. Podía analizar la resistencia de Erin de la misma forma. Si ella creía que podía disuadirlo con tanta facilidad, iba a comprobar que se equivocaba, pensó.


  Entonces, al pensar en sus habilidades profesionales, Corey recordó que tenía otra razón para estar en Thunder Canyon, además de la boda de su hermano y de la guapa dama de honor que tanto le gustaba.


  Sacándose a Erin Castro de la cabeza, al menos durante unos momentos, Corey encendió su ordenador portátil y se puso a trabajar, revisando los informes que necesitaba para su reunión del miércoles. Lo que había pensado terminar en un par de semanas, tal vez iba a llevarle un poco más de tiempo.


  Al principio, se había sentido frustrado por ello. Pero en ese momento, al pensar en Erin, la idea de prolongar su estancia en Thunder Canyon no le parecía en absoluto molesta.


  Erin llamó a su casa el domingo y habló con sus padres. Betty y Jack seguían sin saber la verdadera razón que la había llevado a Thunder Canyon, pero intentaban apoyarla de todos modos. Le preguntaron por su nuevo trabajo y por sus amigos y, como siempre, quisieron saber cuándo los visitaría.


  Ella había planeado volver a San Diego para el Día de Acción de Gracias, pensando que habría encontrado ya las respuestas que buscaba. Pero advirtió a sus padres de que era posible que no pudiera hacerlo. Esas vacaciones eran temporada alta en el resort y ella no estaba segura de poder pedirse unos días. Además, tenía otra razón para cambiar sus planes: no quería irse de Thunder Canyon justo cuando iba a llegar la hermana de Grant Clifton.


  Erin se sentía culpable por no compartir sus sospechas con sus padres. Ella nunca les había ocultado nada antes. Sobre todo, nada de tanta magnitud. Aunque siempre se había sentido un poco desconectada de sus padres y sus hermanos, como si a ellos los uniera un lazo más fuerte que a ella, nunca había sido una mentirosa.


  Y la mentira que estaba viviendo desde hacía meses le pesaba demasiado.


  —Te quiero, Erin —le dijo su madre, como hacía siempre al final de la conversación.


  Al escucharla, los ojos de Erin se llenaron de lágrimas.


  Sus padres siempre la habían querido. No lo dudaba. Se preguntó si esa sensación de vacío que experimentaba, a veces, en su familia, tendría más que ver con ella misma que con sus padres. Tal vez, estuviera persiguiendo fantasmas inexistentes.


  Erma había sido quien había plantado la semilla de la duda, pero su tía había muerto y Erin se preguntó qué propósito tenía seguir alimentando aquellas sospechas. Quizá fuera hora de olvidarse de lo que Erma le había dicho y regresar a casa.


  Mientras se preparaba para acostarse, se dio cuenta de que la sensación de duda y confusión se había convertido en un ritual habitual todos los domingos, después de llamar a sus padres. Al hablar con ellos, sin duda, se daba cuenta de lo mucho que los echaba de menos. Y hacía que su inquietud por saber la verdad se tambaleara.


  Su familia no era perfecta, pero era suya.


  ¿O no?


  Con un suspiro, Erin se metió en la cama.


  Al acomodarse sobre la almohada, pensó que el que el cumpleaños de Elise Clifton fuera el mismo día que el suyo podía ser una mera coincidencia. Igual que el hecho de que ambas hubieran nacido en el mismo hospital. Sin embargo, el parecido físico entre Elise y sus propios hermanos era un poco difícil de pasar por alto.


  Igual estaba empezando a imaginar cosas.


  Decidida a sacarse esas ideas de la cabeza, Erin tomó la novela romántica que había empezado a leer. Pero estaba demasiado distraída para concentrarse en la historia y dejó el libro de nuevo en la mesilla.


  Tardó mucho en quedarse dormida y, cuando al fin lo hizo, tuvo un sueño muy extraño.


  Estaba en el hospital y el llanto de un bebé penetraba en la niebla de dolor que la rodeaba.


  No, no era un bebé. Era su bebé.


  Ella se esforzaba en sentarse, pero se sentía atada a la cama, incapaz de moverse.


  —Mi bebé —intentaba gritar, pero las palabras eran apenas audibles.


  —Tu bebé está bien. Vamos a llevarla a la guardería para que puedas descansar.


  Erin no podía ver a quien hablaba, pero su tono suave la tranquilizaba.


  Poco tiempo después, quería ver a su bebé. Pero el pasillo que conducía a la guardería era demasiado largo. Ella caminaba más rápido, pero parecía no avanzar. Comenzaba a correr. Corría hasta que no sentía las piernas y le dolían los pulmones, pero no conseguía llegar al final del pasillo.


  De pronto, entonces, allí estaba el bebé, en medio de la guardería, llorando de nuevo. Había docenas de cunas, doces de bebés llorando y ella no sabía cuál era el suyo. Corría de uno al siguiente, buscando algo que la ayudara a reconocerlo, pero todos eran iguales, extraños para ella.


  En ese momento, entraba otra mujer en la habitación e iba directa a una de las cunas para tomar a un bebé en brazos. Luego, otra. Y otra. Hasta que todo un desfile de mujeres se llevaba a los recién nacidos, uno por uno, y sólo quedaba uno.


  Erin intentaba comprender que el que quedaba debía de ser el suyo, pero no estaba segura. No sabía cómo las otras madres habían estado tan seguras de que los bebés eran suyos. ¿Y si alguien se había equivocado?


  Ella levantaba al último bebé en sus brazos, ansiando sentir alguna conexión. No sentía nada. Buscaba en la habitación con desesperación alguien que pudiera ayudarla. Pero estaba sola. Y, cuando volvía a mirar al bebé, había desaparecido.


  Erin se despertó de golpe. Se incorporó en la cama y se quitó el pelo de la cara. Le temblaban las manos, tenía el corazón acelerado. Era muy fácil decirse que había sido sólo un sueño. Pero no era tan fácil quitarse de encima la sensación de impotencia y miedo.


  No había razón para creer que el sueño tuviera ninguna base real, pero Erin sabía que la duda seguiría acosándola hasta que aclarara la verdad.


  Tal vez debería irse a casa. No para siempre, sólo un tiempo. Igual el sueño había sido una indicación de que necesitaba distraerse y dejar de pensar en hospitales y en bebés.


  De pronto, entonces, recordó la imagen de Corey Traub.


  De acuerdo, él era la clase de hombre capaz de hacer que una mujer olvidara su propio nombre. Casi lo había logrado con un solo beso. Pero ella no le dejaría volver a acercarse, se prometió a sí misma y se deslizó entre las sábanas, recordándose que él se iría enseguida a Texas.


  Entonces, Erin volvió a dormirse y, en esa ocasión, soñó con Corey.


  Corey no estaba acostumbrado a perseguir mujeres. En todo caso, se había habituado a que lo persiguieran a él. Antes de su quince cumpleaños, había sido un niño bajito y delgaducho al que nadie había prestado atención. Pero, en ese año mágico, las cosas habían comenzado a cambiar. Había dado un estirón, sus músculos habían crecido, había empezado a afeitarse. Y, cuando había empezado la temporada de fútbol al año siguiente, había sido el más popular.


  Cuando había entrado en la universidad, su familia era famosa en todo el estado por ser una de las más ricas del país. Corey había estado tan absorto en disfrutar de su popularidad que no se había ni preguntado qué había hecho para merecerla. Lo cierto era que no le había importado. Lo único que le había importado era que había dejado de ser aquel chico flacucho al que las chicas ignoraban y del que los otros chicos se reían.


  Corey Traub se había convertido, entonces, en el centro de todas las miradas. Los chicos querían ser sus amigos y las chicas querían ser vistas con él. Y él había disfrutado de la situación. Hasta que había conocido a Heather y todo había cambiado. Lo único que había necesitado había sido su atención y lo único que había querido había sido estar con ella.


  Habían salido durante un año y medio. Ella había sido la primera chica a la que había amado y había asegurado amarlo también. Pero él había descubierto que, mientras habían estado juntos, ella lo había estado engañando, manteniendo en secreto algunas partes de su vida. Cuando, al fin, lo había averiguado y se había enfrentado a ella, Heather había llorado y se había disculpado. Sin embargo, el alcance de su engaño había destruido su confianza y sus lágrimas no habían conseguido doblegarlo.


  La noticia de su ruptura había corrido como la espuma en el campus y las chicas habían empezado a perseguirlo de nuevo. En la década que había seguido a su graduación, poco había cambiado. Tenía éxito en el mundo de los negocios, igual que lo había tenido en el fútbol. Y, aunque no había animadoras esperándolo en el vestuario, había muchas mujeres hermosas esperándolo en la oficina después del trabajo o dándole las llaves de su habitación de hotel.


  No podía recordar la última vez que había dado el primer paso con una mujer. Y, menos aún, la última vez que una fémina lo había rechazado. Sin embargo, en algún momento durante los últimos años, había empezado a sentirse vacío con tantas aventuras superficiales. Quería lo mismo que Dillon había encontrado con Erika.


  Sus hermanos disfrutaban riéndose de él, diciendo que era muy enamoradizo. Pero lo cierto era que el engaño de Heather le había enseñado a protegerse el corazón. No se había cerrado al amor, sin embargo. Seguía albergando la esperanza de poder disfrutarlo, aunque la próxima vez que abriera su corazón sería a una mujer en quien pudiera confiar por completo. De forma abierta y honesta, sin secretos ni mentiras de por medio.


  Y algo en Erin Castro le hacía pensar que podía ser ella.


  Quizá estaba apresurándose, teniendo en cuenta que Erin ni siquiera había querido comer con él. Pero se negaba a rendirse. Si creyera que ella no estaba interesada de veras, no insistiría. Sin embargo, no podía olvidar el modo en que Erin lo había mirado cuando habían bailado, cómo había temblado entre sus brazos o cómo había respondido a su beso. Estaba claro que la atracción era mutua.


  El lunes por la mañana, Corey todavía no había conseguido sacarse a Erin de la cabeza, por lo que decidió ir a buscarla. Él se alojaba en uno de los apartamentos del resort, por lo que sería fácil pasarse por la mesa de recepción del edificio principal, invitarla a comer y ver qué pasaba.


  Pero cuando llegó a recepción, no la vio por ninguna parte.


  —Erin no ha venido hoy —le informó Trina.


  —¿Vendrá más tarde? —quiso saber él, preguntándose si habría cambiado su turno por alguna razón en especial.


  —Lo dudo. Ha llamado para decir que está enferma.


  ¿Enferma?


  Corey sabía que ella no se encontraba bien el sábado por la noche, pero le había parecido bien cuando había hablado con ella el domingo por la mañana. ¿Habría pillado la gripe o algún otro virus?


  —¿Puedo ayudarte en algo? —se ofreció Trina con una caída de pestañas.


  —No, gracias —repuso él—. Veré a Erin después.


  —Si cambias de idea, puedes verme a mí a las cuatro —contestó Trina con gesto lujurioso—. A esa hora termina mi turno.


  —Lo recordaré —aseguró Corey, decidido a no acercarse por allí cuando Trina saliera de trabajar.


  Con suerte, estaría con Erin.


  Erin se enorgullecía de ser una empleada de confianza, capaz y profesional. Pero, cuando se había levantado el lunes por la mañana y no había podido decidir cómo decirle a su jefe que tal vez fueran hermanos, había llamado para decir que estaba enferma.


  Alguien llamó al timbre de su puerta poco después de las diez de la mañana y Erin fue a abrir. Al mirar por la ventana, vio a Corey allí parado y el corazón le dio un brinco. Dudó si debía abrir. Por desgracia, él la vio por la misma ventana, por lo que no podía fingir que no estaba en casa.


  Forzándose a sonreír, ella abrió.


  —Hola, Corey.


  Cuando él sonrió también, ella sintió un cosquilleo en el estómago.


  —Me he pasado por el hotel para verte y Trina me ha dicho que estabas enferma —explicó él y la recorrió con la mirada—. Pero tienes muy buen aspecto.


  —No me encontraba bien cuando me levanté — mintió ella, consciente de que se había sonrojado—. Pensé que debía quedarme en casa… por si es algo contagioso.


  —Bueno, te he traído un poco de caldo de pollo casero… es el remedio favorito de mi madre para todos los males.


  —¿Lo has hecho tú?


  Corey rió ante su tono de escepticismo.


  —No, está hecho por los maravillosos chefs del restaurante Gallatin.


  Erin arqueó una ceja al oír el nombre del restaurante más caro y exquisito del pueblo.


  —Gracias —repuso ella—. Es un detalle.


  —Pero ya has comido, ¿no? —adivinó él.


  Erin asintió.


  —Pues ponlo en la nevera para mañana.


  Como hubiera sido grosero rechazar su regalo, Erin hizo lo que le sugería, sin estar muy convencida.


  —Gracias —repitió ella—. Seguro que estará muy rico.


  —¿Qué planes tienes para esta tarde? Ya sé que no vas a trabajar.


  —No tengo planes. Estoy enferma —le recordó ella.


  —No te preocupes. No voy a delatarte por hacer novillos… siempre que me dejes hacer novillos contigo —repuso él con una sonrisa.


  —¿Me estás chantajeando?


  Él se encogió de hombros.


  —Si funciona…


  —¿Qué tenías en mente?


  —Agarra el abrigo y ponte unas botas.


  Eso no le daba ninguna pista a Erin.


  —Mira, Corey, me halaga que te esfuerces tanto en pasar tiempo conmigo, pero te aseguro que no entiendo por qué.


  —No hay nada que entender. Sólo creo que si damos un paseo y tomamos aire fresco, te sentirás mejor.


  —No sé.


  —Confía en mí.


  El problema no era que no confiara en Corey, sino que no confiaba en sí misma cuando estaba a solas con él. La atracción que sentía a su lado era abrumadora.


  Erin fue a buscar su abrigo y sus botas, pensando que Corey tenía tan buen aspecto con los vaqueros y la chaqueta de franela que llevaba como con el frac de la boda. De pronto, tuvo curiosidad por saber quién era el verdadero Corey Traub. Aunque le daba lo mismo. La reacción de su cuerpo era la misma, se vistiera él como se vistiera.


  No comprendía el por qué de tan intensa atracción. Siempre había salido con tipos más… sutiles. Pero Corey no tenía nada de sutil. Era innegable y plenamente masculino.


  Y aquellos vaqueros le sentaban tan bien que ella tuvo ganas de suspirar. También llevaba botas de vaquero, igual que en la boda, pero ésas estaban más gastadas.


  Ella nunca había visto a un vaquero en persona antes de ir a Montana. Incluso, en los últimos meses, no había conocido a ninguno como Corey.


  No sólo era sexy. Era capaz de dejar sin respiración a cualquiera. Y, por la forma en que sonreía, él lo sabía.


  A Erin nunca le habían gustado los hombres arrogantes. O, tal vez, nunca había encontrado a un hombre en quien la arrogancia estuviera justificada. Con Corey, eso quedaba fuera de toda duda. Lo que le hacía preguntarse, de nuevo, qué habría visto en ella.


  Ella no estaba muy orgullosa de su propio aspecto. A lo largo de los años había recibido unos cuantos cumplidos y sabía cómo sacar provecho a sus atributos… había aprendido cómo maquillarse para que sus ojos parecieran más azules, cómo vestirse para acentuar sus curvas o cómo caminar para que los hombres volvieran la cabeza en su dirección.


  Desde que había llegado a Thunder Canyon, sin embargo, se había esforzado en pasar desapercibida. Había reducido al máximo su maquillaje y se había vestido con la intención de no hacerse notar. Nadie la había mirado demasiado, nadie le había hecho preguntas. Al menos, hasta la boda de Erika.


  Cuando había aceptado ser dama de honor, había creído poder esconderse bajo los volantes de un vestido rosa de tul. Pero había olvidado que su amiga Erika tenía un gusto excelente para la ropa y para la moda. Difícilmente había podido pasar desapercibida con el ajustado vestido azul de satén sin mangas que la novia le había elegido. Tampoco había podido negarse cuando Erika le había sugerido que se dejara maquillar y peinar por un profesional.


  El resultado había sido que, mientras había caminado hacia el altar detrás de la novia, había notado muchos ojos puestos en ella. Había visto allí a algunos clientes habituales de The Hitching Post que nunca se habían fijado en ella cuando había trabajado de camarera y otros a los que había conocido en su empleo en el resort. Ninguno de ellos parecía reconocerla. Pero, aunque había sido consciente de que el padrino del novio no había sido el único que la había mirado, ella sólo había tenido ojos para él.


  Corey colgó el teléfono cuando Erin regresó con el abrigo y las botas.


  —Todo está preparado —dijo él.


  —¿Qué es todo?


  —Lo descubrirás enseguida.


  —No me gustan las sorpresas —le advirtió ella.


  —A todo el mundo le gustan las sorpresas.


  Erin meneó la cabeza mientras echaba el cerrojo a su puerta.


  Corey le rodeó los hombros con los brazos y la guió a su coche.


  —¿Qué te pasó, cariño? ¿Te quedaste traumatizada cuando un payaso saltó de tu tarta de cumpleaños de niña?


  —Nada tan dramático. Lo que pasa es que me gusta tener un plan y no me gusta que nada interfiera con él.


  Él le abrió la puerta del coche.


  —¿No dijo John Lennon que la vida es lo que sucede mientras estás haciendo planes?


  —Tal vez, para él era así —aceptó ella—. Pero no me parece una filosofía muy normal para un consultor de negocios.


  —No es mi filosofía de negocios —admitió él—. Pero, cuando no estoy en la oficina, no me gusta someterme a reglas y horarios.


  Erin subió al coche, pensando en lo que él había dicho. Corey cerró la puerta y dio la vuelta para subir al asiento del conductor.


  —Mi tía murió —dijo ella al fin.


  Él hizo una pausa cuando iba a meter la llave en la cerradura.


  —¿Hoy? ¿Por eso no has ido a trabajar?


  —No. Hace unos meses —contestó Erin y entrelazó las manos sobre el regazo—. Me has preguntado por qué no me gustan las sorpresas. Su muerte fue una sorpresa. Además, mi tía me dio una información justo antes de morir… una información inesperada. Tenía muchas preguntas que no pude llegar a hacerle.


  —Lo siento —repuso él—. Sé que es duro perder a alguien de pronto, con la sensación de no haber podido resolver algo.


  Erin lo miró, sorprendida por su respuesta.


  —¿A quién has perdido tú?


  —A mi padre.


  —No lo sabía… —balbuceó ella, frunciendo el ceño—. Debí haberlo sabido. Cuando me presentaste a tu madre y su esposo, asumí que tus padres estarían divorciados.


  Él negó con la cabeza.


  —Mi padre murió en una explosión en un pozo de petróleo cuando yo tenía ocho años. La última vez que lo vi, antes de que fuera a trabajar ese día, me dio un cachete por haberle hablado mal a mi madre. Cuando salió por la puerta, yo me alegré de que se fuera.


  Erin le tocó el brazo con suavidad.


  —Sólo tenías ocho años —le recordó ella con dulzura.


  —Lo sé. He superado el culpa hace mucho, pero fue un peso muy difícil de llevar durante años —admitió él. De pronto, frunció el ceño.


  Ella apartó la mano.


  —¿Qué sucede?


  —Estaba pensando que es muy fácil hablar contigo.


  —¿Ah, sí?


  —No le había contado a nadie esa historia. A nadie fuera de la familia, por lo menos.


  —A veces, es más fácil hablar con alguien que no tiene nada que ver con el problema.


  Corey tomó el camino ondulante que conducía al rancho Hopping H.


  —Y, a veces, un hombre debería controlar sus palabras cuando está con una mujer hermosa.


  Ella se sonrojó.


  —Puede que sea una chica de California, pero he oído muchas historias sobre seductores vaqueros y sé que no debo creer en tus zalameras palabras.


  Él se llevó la mano al corazón mientras paraba el coche.


  —Me ofendes.


  La mirada de incredulidad que ella le dedicó se convirtió en recelo cuando se dio cuenta de adónde la había llevado.


  Capítulo 4


  ESTE es el rancho de Melanie y Russ. Aunque no era una pregunta, Corey asintió.


  —¿Qué estamos haciendo aquí?


  —Creo que es obvio —respondió él, se bajó y fue al otro lado del coche para abrirle la puerta.


  En esa ocasión, Erin no se había adelantado para salir. Lo cierto era que no parecía tener intención de salir del coche en absoluto. Ni siquiera se había quitado el cinturón de seguridad.


  —No es buena idea —dijo ella.


  —¿Por qué no?


  —Porque hoy no he ido a trabajar y no quiero faltar mañana también.


  —¿No sabes montar? —preguntó él con una mezcla de sorpresa y reto.


  —Claro que sé montar —afirmó ella—. Olas.


  —¿Olas?


  —He crecido en la costa, no en el país de los vaqueros —le recordó ella.


  Ante la mención del surf, Corey no pudo evitar imaginarla con un mínimo bikini, con el pelo hacia atrás y la piel mojada. Entonces, pensó que era más probable que ella hubiera llevado un traje de neopreno, ajustado a sus deliciosas curvas. No pudo evitar, tampoco, fantasear con la idea de despojarla de él…


  —Bueno, ahora estás en el país de los vaqueros — dijo él, esforzándose por sacarse de la cabeza aquellas tentadoras fantasías.


  —Lo sé.


  En ese momento, Russ salió del establo y se acercó para estrecharles la mano.


  —Gracias por hacernos un hueco —dijo Corey.


  —Es un placer —aseguró Russ.


  Erin se quedó callada.


  —Tengo a Lucifer y a Jax ensillados y preparados. Si necesitáis algo más, decidlo.


  —De acuerdo —replicó Corey.


  Y Russ desapareció en el establo de nuevo.


  —¿Lucifer?


  Corey señaló a un semental negro.


  —Y ése… es Jax.


  Erin titubeó a pocos metros de la valla.


  —¿No has montado nunca? —preguntó Corey. No podía imaginarse la vida sin la emocionante sensación de libertad que daba cabalgar por el campo sobre un caballo.


  —Sí —contestó ella y miró al caballo con recelo—. Dos veces.


  —¿Cuando eras niña?


  Ella meneó la cabeza.


  —Hace unas semanas.


  Él intentó contener una sonrisa.


  —¿Qué pasó?


  —Haley me convenció de que no podía vivir en Montana si no sabía montar a caballo, así que decidí dar clases.


  —¿Y sólo diste dos?


  —Lo pasé fatal y pensé que los moratones del trasero no se me curarían nunca si seguía montando.


  —No me parecía que fueras la clase de mujer que se rinde tan rápido —replicó él, meneando la cabeza.


  —No me conoces.


  —Lo intento.


  —Pues aceptar que algo no funciona no es lo mismo que rendirse.


  —A mí me suena a rendirse.


  —Si has venido a montar, adelante —indicó ella—. No te preocupes por mí.


  —¿Qué vas a hacer?


  —Puedo mirar.


  Corey le rodeó los hombros con un brazo y la guió junto al caballo más dócil. Cuando él silbó, el animal se acercó a la valla.


  Erin miró a Jax.


  El nombre sonaba bastante inocuo y el caballo parecía bien educado. Pero era tan grande… De acuerdo, no tan grande como Lucifer y, desde luego, ni la mitad de amenazador, pensó Erin, viendo que el otro semental estaba pateando el suelo con impaciencia. De todos modos, Jax la intimidaba un poco. Pero había algo en sus grandes ojos negros que la impulsaba a confiar en que, aunque era fuerte y grande y podía arrastrarla como si fuera una muñeca de trapo, no lo haría.


  Erin alargó la mano hacia el caballo, pero se detuvo.


  Corey la agarró de la muñeca antes de que pudiera retirar el brazo y la guió hasta que la palma de la mano estuvo en el cuello del caballo. El animal soltó una suave exhalación, algo parecido a un suspiro de placer.


  Corey quitó la mano, pero se quedó junto a Erin mientras ella seguía acariciando a Jax.


  —Creo que le gusto —comentó ella.


  Él sonrió.


  —Claro que le gustas. Y le gustarías más aún si lo llevaras a pasear.


  Erin titubeó.


  —No pasa nada, si tienes miedo.


  —No tengo miedo —aseguró ella, poniéndose rígida.


  Cuando él sonrió, Erin se dio cuenta de que había caído en su trampa. Corey saltó la valla, puso un pie en el estribo y se subió al caballo. Luego, le tendió una mano a ella.


  —Vamos.


  Erin se quedó clavada al sitio.


  —Pensé que ibas a montar a Lucifer.


  —Así es —repuso él—. Sólo vamos a dar un paseo juntos por el cercado, hasta que te sientas cómoda con Jax.


  Pero Erin no estaba convencida del todo.


  —¿Esperas que me suba al caballo contigo?


  —No te vas a caer.


  —¿No pesaremos demasiado los dos para él?


  —Sólo daremos un par de vueltas dentro del cercado. No le pasará nada.


  Erin lo miró con escepticismo.


  —Confía en mí, cariño. Sé lo que valen estos animales y no haría nada que pudiera lastimarlos.


  —Tal vez, lo que me preocupa es que me lastime yo —admitió ella. Aun así, atravesó la valla, sin dejar de mirar al caballo con recelo.


  —No dejaré que te pase nada —aseguró él con una sonrisa—. Nada que tú no quieras, claro.


  Era tanto una advertencia como una provocación, se dijo Erin, sin poder evitar sonrojarse.


  Aunque pensaba que iba a caerse nada más subirse al animal, consiguió sentarse en la silla, detrás de Corey.


  —Rodéame con tus brazos y agárrate bien.


  Eso hizo Erin, hipnotizada por su masculina fuerza y su calidez. Podía notar sus músculos debajo de la camisa, pues él llevaba la chaqueta desabrochada. De inmediato, se le quedó la boca seca, aunque no sabía si era porque tenía miedo del caballo o por lo mucho que le atraía Corey.


  Él puso a Jax en movimiento y, cuando Erin notó que se iba a resbalar, se agarró al jinete como si le fuera la vida en ello. Corey se rió. Poco a poco, al ver lo fácil de manejar que era el gran animal, ella se fue relajando.


  Sin embargo, el corazón le latía a toda velocidad. Sin duda, su trasero iba a quedar muy dolorido por el movimiento, pensó y deseó no haberle abierto la puerta a Corey esa mañana. Quería aprender a montar, sí, pero tal vez no estaba hecha para ser una amazona.


  —Tranquila.


  Erin lo intentó y se dio cuenta de que, si dejaba de intentar anticiparse a los movimientos del caballo, ya no saltaba tanto en la silla. De hecho, casi empezó a disfrutar del ritmo firme y tranquilo de animal. Mecida por ese descubrimiento, cerró los ojos y apoyó la mejilla en la espalda de Corey, inspirando el aroma a hombre, cuero y caballo.


  En ese momento, Erin sintió el aguijón del deseo, un cosquilleo caliente entre las piernas. Mientras su preocupación por no caer disminuía, más crecía su excitación. Con cada paso del caballo, sus pechos rozaban la espalda de Corey. Los pezones comenzaron a ponérsele erectos debajo del sujetador.


  Deseaba que él la tocara, que le acariciara la piel desnuda, por todas partes.


  Corey giró la cabeza hacia ella.


  —¿Quieres más?


  Por un instante, Erin se preguntó si habría dicho algo en voz alta. Pero enseguida se dio cuenta de que él se refería al paso del caballo y asintió.


  Con un apretón de las rodillas en el flanco del caballo, Corey hizo que se pusiera a trotar. Y, de pronto, cada célula del cuerpo de Erin se puso alerta. Ella siempre había considerado que montar era una experiencia dolorosa y temible, pero con Corey era excitante, increíble y sensual.


  Corey había comprendido que Erin sentía aprensión por montar. Por eso, había pensado que montar con ella sería la manera perfecta de disipar sus temores. Había funcionado con su hermana, Rose. Cuando Rose era pequeña, se había caído de un pony y, desde entonces, no había querido volver a montar. Pero había confiado en su hermano mayor y, montando con él, Rose había conseguido superar sus miedos.


  Sin embargo, Corey descubrió que montar el mismo caballo con una mujer adulta era una experiencia por completo diferente que hacerlo con su hermana de seis años. Y, cuando esa mujer suave y sexy se apretaba detrás de él, era una verdadera tortura.


  Sólo darían un par de vueltas por el cercado, se prometió a sí mismo. Luego, Erin podía manejar a Jax sola… o, más bien, Jax podía manejarla a ella. El caballo era muy dócil y estaba bien entrenado, cualidades esenciales para llevar a un jinete inexperto. Él no sabía dónde había recibido clases Erin, pero intuía que le habían dado un caballo inadecuado o que había tenido un instructor muy malo. Si no, ella no habría tirado la toalla tan pronto. Estaba decidido a hacerle olvidar su mala experiencia y que disfrutara del día.


  Él quería compartir con ella el placer de montar. Y enseñarle otras cosas que nadie le había enseñado nunca…


  Aunque Corey intentaba sostener las riendas de sus pensamientos, era casi imposible. No podía dejar de sentir el contacto de sus brazos rodeándolo y de sus suaves pechos rozándole la espalda. Imaginó el contacto de sus pezones erectos a través de la ropa. Y deseó tocarla, quitarle todo lo que llevaba puesto y…


  Corey consiguió frenar su fantasía antes de que fuera demasiado tarde.


  —Veamos si puedes arreglártelas sola —dijo él, tras otra tortuosa vuelta al cercado.


  Era sorprendente, pero después de media hora en el cercado con Jax y Corey, Erin se sentía mucho más cómoda sobre el caballo de lo que se había sentido en sus clases. Había sentido un poco de pánico cuando se habían alejado del establo hacia los campos, pero Jax era fuerte y estable, lo que le daba mucha seguridad.


  Lucifer no era tan complaciente y, aunque Corey no tenía problemas en controlar al semental, era obvio que el animal estaba deseando cabalgar. Sus patas se movían con impaciencia y echaba la cabeza hacia atrás excitado. Sin embargo, Corey lo mantenía al mismo ritmo que Jax.


  —¿Por qué no lo dejas correr? —preguntó Erin, cuando atravesaron un camino de árboles y llegaron, de nuevo, a campo abierto.


  —No quiero dejarte sola.


  —Bueno, sería un detalle si, luego, volvieras.


  —¿Seguro que no te importa? —preguntó él, sonriendo.


  —Seguro. Además, apuesto a que tienes tantas ganas de correr como él.


  Corey no lo negó.


  —Enseguida volvemos.


  Erin sabía que así sería. Y, en el fondo, no le importaba que se fueran. Era un placer verlos correr por los campos. Caballo y jinete eran dos seres hermosos, perfectamente sincronizados, moviéndose como una unidad. Viendo cómo se alejaban en la distancia, suspiró.


  ¿Qué estaba haciendo?, se dijo ella. No tenía por qué estar allí con ese hombre. Ni debía albergar esperanzas de tener una relación con él. Corey era de Texas y ella era de California. Sólo había sido una coincidencia que sus caminos se hubieran cruzado en Montana. Ni siquiera sabía si él pensaba quedarse en Thunder Canyon… ni cuánto tiempo se quedaría ella.


  ¿Pero por qué no disfrutar de su compañía mientras tanto? Por una vez en su vida, ¿por qué no podía ser irresponsable y dejar que la vida siguiera su curso?


  Erin los oyó regresar antes de verlos. El sonido de las pezuñas de Lucifer en la distancia la hizo girarse justo cuando atravesaban el bosque de pinos. El caballo corría salvaje e imparable y el hombre que lo montaba parecía tan peligroso como él.


  Pero no fue el miedo lo que aceleró su corazón. Fue la excitación. El deseo.


  Lo deseaba. Era ridículo seguir negándolo. Y también era absurdo creer que podía tenerlo para algo más aparte de una corta aventura, eso sí, muy caliente.


  ¿Y qué tenía eso de malo?, le preguntaron sus hormonas desbocadas.


  El corazón de Erin latía con más fuerza según él se acercaba.


  Lo que tenía de malo era que ni siquiera conocía a ese hombre, se recordó a sí misma. Aparte de que era hermano de Dillon, no sabía casi nada de él. Y no estaba habituada a irse a la cama con hombres desconocidos.


  Corey frenó al caballo, reduciendo su velocidad al paso para acercarse a Erin y Jax.


  —Parece que los dos habéis disfrutado —comentó ella.


  —Lo que más me gusta del mundo es explorar el monte a caballo.


  —Estos campos son muy bonitos.


  —Los más bonitos del mundo, aparte de los de Texas, claro.


  —Claro —repuso ella con tono seco.


  Él sonrió.


  —Aunque he oído que en la Costa Oeste también hay cosas bonitas. Como las chicas de California.


  —¿Vas a cantarme la canción de los Beach Boys ahora?


  —Sólo canto en la ducha —afirmó él—. Así que, si quieres una serenata…


  —No necesariamente —replicó ella.


  Corey se rió.


  —¿Qué te ha parecido? —preguntó él minutos después—. No sólo el rancho, sino el paseo.


  —Creo que podría llegar a gustarme —admitió ella.


  —Lo sabía.


  Era un hombre arrogante, pensó Erin. Pero su arrogancia no estaba justificada.


  —Seguro que aprendiste a montar de pequeño —adivinó ella.


  —Según dice mi madre, aprendí cuando era poco más alto que un saltamontes.


  Erin ladeó la cabeza para mirarlo.


  —No puedo imaginarte siendo poco más alto que un saltamontes.


  —Lo era —admitió él—. La verdad es que, durante todos los años de colegio, fui un chico bajito y menudo. Ni siquiera conseguí una pareja para ir al baile de graduación.


  —¿Y en el instituto?


  —Eso fue diferente —afirmó él con una sonrisa.


  —Apuesto a que sí.


  —¿Y tú? ¿Fuiste a tu baile de graduación en el instituto?


  Ella sonrió, también.


  —Sí. Fui con Thomas Anderson. Era presidente del club de ajedrez, editor del periódico del instituto y delegado de curso.


  —¿Fue el primer chico con el que te acostaste?


  —No. Pero fue el primero que me rompió el corazón.


  —¿Dónde está? ¿Quieres que vaya a romperle la cara?


  Ella se rió.


  —No es necesario. Lo superé hace años.


  —Me alegro —replicó él—. ¿Y en tu historia reciente?


  —En mi historia reciente, ¿qué?


  —¿Has salido con alguien en Thunder Canyon?


  —No. Y no quiero hacerlo.


  —¿Por qué?


  —Trabajo mucho —repuso ella, encogiéndose de hombros.


  —Ya sabes que no es bueno trabajar demasiado —advirtió él.


  —No me gustan los jueguecitos ni los coqueteos.


  —Algunos juegos son divertidos, cariño.


  Ella esbozó una sonrisa fugaz.


  —En San Diego salí con alguien durante un tiempo


  —¿Y te rompió el corazón también?


  Erin negó con la cabeza.


  —Pero creo que yo le hice un poco de daño.


  —Y te sientes culpable.


  —Tal vez. No lo sé. No pensaba que nuestra relación fuera tan seria. Él quería un compromiso que yo no quería.


  —¿No se sientes preparada para casarte? ¿O es que no querías hacerlo con él?


  —No quería casarme —contestó ella.


  Corey asintió con gesto comprensivo.


  —Faltaba algo en la relación —adivinó él.


  —Faltaban muchas cosas —confesó ella.


  —¿Cómo va a ser eso culpa tuya?


  —Bueno, según mi madre, no le di una oportunidad, mis expectativas eran demasiado grandes, tengo que comprender que la química necesita tiempo… — explicó ella y se interrumpió, sonrojada—. Bueno, no pensaba contarte mi vida, la verdad.


  —¿Entonces no había química con ese tipo?


  Erin ignoró la pregunta porque sabía que la respuesta la conduciría a un sendero peligroso.


  Estaban ante el establo y Corey desmontó para ayudarla a bajar. Ella le agradeció su ayuda, pues no creía ser capaz de hacerlo sola. Apoyó las manos en los hombros de él y se deslizó hacia abajo, mientras sus cuerpos se rozaban.


  Como si fueran rocas de pedernal, saltaron chispas, algo se incendió. Erin se quedó sin respiración, el pulso se le aceleró. Corey siguió sujetándola de las caderas, manteniéndola cerca.


  Y, de pronto, algo rompió el incendiario momento.


  —¿Lo habéis pasado bien? —preguntó Russ.


  Erin se sobresaltó y se sonrojó.


  —Oh, sí —dijo ella—. Ha sido maravilloso. Gracias.


  —De nada —repuso Russ—. Melanie va a servir la cena. Hay mucha comida, si queréis acompañarnos.


  —Ah —dijo Erin, sin saber cómo responder a la invitación. Había estado con Russ y Melanie un par de veces y no quería rechazar su generosa oferta, pero no estaba segura de que quisieran compartir la mesa con alguien a quien no conocían bien.


  —Gracias por la invitación —dijo Corey, al rescate—. Pero Erin y yo tenemos otros planes.


  —¿Seguro? —insistió Russ.


  —Sí. Pero, por favor, dale las gracias a Melanie de nuestra parte.


  Su amigo asintió.


  —Lo haré. Y espero que vuelvas a visitarnos antes de que regreses a Texas.


  —Puedes contar con ello —afirmó Corey y le estrechó la mano con firmeza.


  El ranchero saludó a Erin con un gesto del sombrero y condujo a los caballos al establo.


  —¿Cómo te sientes? —preguntó Corey cuando estuvieron en el coche.


  —No tan mal.


  —Deberías darte un baño caliente antes de acostarte esta noche —sugirió él—. Te ayudará a relajar los músculos.


  —Me parece una idea estupenda —repuso ella. Entonces, Erin echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos, imaginándose dentro de un baño de burbujas.


  O, tal vez, eso fue lo que creyó Corey, porque él si estaba imaginando tal cosa.


  —Y, si no funciona, llamaré a Stefan por la mañana para ver si puede hacerme uno rapidito en mi hora de comer.


  —¿Stefan? ¿Uno rapidito?


  —Un masaje rápido —clarificó ella, riendo.


  —Ah —dijo él con el ceño fruncido—. ¿No hay masajistas mujeres?


  —Por supuesto. Pero Stefan tiene unas manos increíbles.


  —¿Y le dejas que te toque todo el cuerpo?


  —Le pago para que lo haga —puntualizó ella. No solía tener ese tipo de conversaciones provocativas, pero la posesiva y masculina reacción de Corey era demasiado tentadora—. Y vale la pena.


  —Yo podría hacer lo mismo… gratis.


  Ella arqueó una ceja.


  —Muéstrame tu diploma, vaquero.


  —Bueno, nadie lo había llamado nunca diploma, pero…


  Ella se rió.


  —Me refería a una acreditación profesional. Stefan ha estudiado en Suecia.


  —Yo me licencié en la Universidad de Texas.


  Entonces, en vez de dirigirse hacia la casa de Erin, Corey cambió de sentido.


  —¿Adónde vamos? —preguntó ella, con más curiosidad que preocupación.


  —Le dije a Russ que teníamos planes para cenar —le recordó él—. ¿No querrás que quede como un mentiroso?


  —No quiero que te sientas obligado…


  —Erin.


  Ella frunció el ceño.


  —Parece que olvidas que he sido yo quien te ha ido a buscar esta mañana y casi te he chantajeado para que pasaras el día conmigo.


  —Eso has hecho, sí.


  —Eso debería demostrarte que, si no quisiera estar contigo, no estaría aquí.


  —De acuerdo —repuso ella al fin, pero frunció el ceño todavía más al ver que Corey entraba en el aparcamiento del supermercado—. ¿Vamos a cenar aquí?


  Él se rió.


  —Aquí vamos a comprar los ingredientes para la cena.


  Erin lo miró con gesto de sospecha.


  —No, no espero que cocines para mí —aseguró él antes de que ella pudiera preguntárselo—. Yo cocinaré para ti.


  —¿De verdad?


  —¿Por qué te sorprende tanto?


  —No sé. Ningún hombre me ha preparado nunca la cena —admitió ella mientras caminaban hacia la entrada.


  —¿No serás vegetariana? —inquirió él, mirándola con recelo.


  Por el tono de su voz, Erin intuyó lo que aquel vaquero del país del ganado podía pensar de los vegetarianos. Sonrió.


  —No, no lo soy.


  —¿Eres muy remilgada para comer?


  —Algunas cosas no me gustan, pero no soy remilgada.


  —¿Qué no te gusta?


  —El potaje. Los pepinillos. La piña.


  —¿Tienes algo en contra de la letra «p»? —quiso saber él, arqueando las cejas.


  —Tampoco me gusta el puré.


  —¿De calabaza?


  —Ningún tipo de puré —contestó ella, sonriendo.


  —Bueno, entonces creo que no tenemos problema. Porque mi salsa picante no lleva ni pepinillo, ni piña, ni potaje ni puré.


  —Me gusta la salsa picante.


  —¿Y la pasta?


  —Adoro la pasta.


  —Vayamos a hacer la compra, pues —dijo él con una sonrisa.


  Capítulo 5


  SI a Erin le había sorprendido que Corey se ofreciera a cocinar, más admirable le parecía la soltura con la que empujaba el carrito por el supermercado. Él metió distintas verduras en sus bolsas, pero antes comprobó el color de los tomates, palpó la firmeza de los ajos y la textura de los pimientos.


  Erin hizo una mueca cuando él olió los champiñones.


  —No es una de mis comidas favoritas —admitió ella.


  —Ni siquiera los notarás.


  Erin decidió concederle el beneficio de la duda. Después de todo, ella iba a sentarse para probar una cena casera que no tendría que preparar. Y tenía curiosidad por conocer sus habilidades en la cocina.


  También le intrigaban sus habilidades en otras áreas, pero se negó a pensar demasiado en ello.


  Corey añadió una lechuga romana, una bolsa de zanahorias, unas cuantas cebollas verdes y un pepino.


  Luego, en la zona de panadería, tomó una barra de pan. Más allá, metió en el carrito un paquete de fettuccini frescos, aceite de oliva virgen extra, orégano, albahaca, queso parmesano y una botella de vino tinto.


  —Has pensado en todo, ¿no?


  Él hizo un repaso mental de los ingredientes mientras se acercaban a la caja.


  —Eso espero.


  —¿Sueles hacer esto a menudo?


  —¿Comprar verduras?


  —Cocinar.


  —¿Te refieres a cocinar para una mujer o a cocinar en general?


  —A cocinar en general —repuso ella, sin querer admitir que también tenía curiosidad por saber lo segundo.


  —Tengo que comer.


  —Pero… —comenzó a decir ella y se mordió la lengua.


  —¿Pero qué?


  —Pensé que las mujeres harían cola para cocinar para ti —contestó ella al fin, con las mejillas sonrojadas.


  —Bueno, si es una oferta…


  —Tú dijiste que ibas a cocinar.


  —Esta noche —afirmó él—. Pero, tal vez, la próxima vez quieras demostrarme tus habilidades culinarias.


  —Asumes que habrá una próxima vez.


  —No lo asumo —negó él—. Sólo me gustaría.


  Erin había disfrutado del tiempo que habían pasado juntos y, mientras él sólo buscara su amistad y ella recordara que no podía ofrecer nada más, no tenía objeciones a volver a quedar con Corey.


  —Hago una enchilada muy buena.


  —¿Picante?


  —Serás tú quien lo juzgue.


  —Me muero de ganas —dijo él y sonrió antes de volverse hacia el cajero para pagar.


  En casa de Erin, Corey le pidió que lavara la lechuga y las otras verduras mientras él cortaba y picaba. En una olla grande, puso a hervir agua para la pasta y encontró una sartén perfecta para hacer la salsa. Luego, abrió la botella de vino para dejarla respirar, calentó el aceite de oliva en la sartén y metió dentro un par de dientes de ajo machacados.


  —¿Dónde has aprendido a cocinar? —quiso saber ella.


  Corey puso los pimientos rojos y verdes en la sartén, los removió con una cuchara de madera y empezó a pelar los tomates.


  —Aquí y allá.


  Ella arqueó las cejas ante la vaguedad de su respuesta, pero Corey no explicó nada más. Él no pensaba que ganaría puntos con Erin si le confesaba que había sido una antigua novia quien le había enseñado a hacer aquella salsa.


  —¿Por qué no sirves el vino? —sugirió él. Luego, terminó de picar los tomates y los puso en la sartén, añadió especias y removió de nuevo.


  —Huele bien —comentó Erin.


  Corey se lavó las manos y se las secó con el paño antes de tomar el vaso de vino que ella le ofrecía.


  —Mejor sabrá.


  —Eres un poco engreído, ¿no? —comentó ella, arqueando las cejas.


  —Seguro de mí mismo, más bien.


  Entonces, cuando él dio un paso para acercarse, ella sintió la urgencia de escapar. Pero la encimera, a su espalda, se lo impidió.


  Corey esbozó una lenta y seductora sonrisa. A ella le martilleó el corazón en el pecho.


  Sin duda, él tenía sus razones para estar seguro de sí mismo, pensó Erin. Había nacido en el seno de una familia rica y poderosa, pero también había logrado su propio hueco en el mundo de los negocios. Los hombres como él, capaces de llevar el éxito con la misma naturalidad que sus caros trajes de diseño, siempre atraían a montones de mujeres. Eso le hacía preguntarse… ¿qué estaba haciendo con ella?


  Erin sabía que era una mujer atractiva, pero no era una rica heredera ni una supermodelo y estaba segura de que Corey solía salir con ese tipo de mujeres. Además, adivinaba que era un hombre acostumbrado a conseguir lo que quería y, por su mirada, no cabía duda acerca de lo que quería en ese momento. A ella. Y, a pesar de que ella no tenía ninguna intención de rendirse, el deseo era mutuo.


  Corey posó los ojos en su boca y Erin supo que, si la besaba de nuevo, en ese momento, estaría perdida. Ella levantó una mano, en un gesto desesperado por detenerlo, al menos, el tiempo suficiente para reunir un poco de fuerza de voluntad.


  —Bueno —dijo Erin para romper el momento—. ¿Por qué no brindamos por la cena?


  Con un brillo travieso en los ojos, Corey chocó su vaso con el de ella.


  —Por la cena —brindó él—. Y por las nuevas amistades.


  Ella le dio un trago al vino, sin saborearlo, demasiado preocupada por la cercanía de él y la intensidad de su mirada.


  —Voy a poner la mesa.


  —No hay prisa —le aseguró él—. La salsa necesita media hora más.


  ¿Media hora?


  No era tanto tiempo en realidad, se dijo Erin, aunque le parecía una eternidad. Porque, cuanto más tiempo pasara con Corey, más difícil sería ignorar la atracción que la consumía.


  La primera vez que lo había visto, su cuerpo había reaccionado de forma meramente física. Había sido la respuesta hormonal normal a alguien tan atractivo como él. Sin embargo, cuanto más tiempo pasaban juntos, más le gustaba aquel hombre en otros aspectos.


  A pesar de la atracción que burbujeaba entre los dos, Erin se sentía cómoda a su lado. Lo bastante cómoda como para reír con sus bromas, coquetear y disfrutar de las conversaciones que compartían, igual que de los silencios. Sí, sin duda, él le gustaba como persona, y eso, combinado con el deseo que sentía, era una mezcla explosiva.


  Sin embargo, cuando estaban a solas, como en ese momento, el placer que Erin sentía en su compañía se convertía en algo más y ya no estaba tan cómoda.


  —Hablando de la salsa… —dijo ella, pues necesitaba romper el hechizo que se cernía sobre ellos como una tela de araña invisible.


  —¿Qué pasa con la salsa? —preguntó él con un brillo socarrón en los ojos.


  —¿No tienes que removerla… o algo?


  —O algo —admitió él y levantó una mano para acariciarle la mejilla.


  Ella se quedó sin respiración.


  Corey la miró a los ojos.


  —Eres un cúmulo de contradicciones, Erin Castro.


  Erin no se atrevió a preguntar a qué se refería. O, tal vez, temía conocer la respuesta. Estaba segura de que él podía leer el deseo en sus ojos. Pero, cuando le había dicho que no quería salir con nadie, había sido sincera.


  —No lo hago a propósito —afirmó ella.


  Corey le mantuvo la mirada durante un minuto más y dio un paso atrás.


  —Lo sé. Y, por eso, voy a concentrarme en la salsa y a dejar que pongas la mesa.


  Erin exhaló despacio y se giró para dejar el vaso de vino. Abrió el armario para sacar los platos, intentando convencerse de que se alegraba de que él hubiera cedido. Aunque la verdad era que, también, se sentía un poco decepcionada.


  Media hora después, estaban sentados a la mesa saboreando sus platos de pasta, pan y ensalada fresca.


  —Tenías razón —admitió ella—. Sabe mejor que huele… y huele muy bien.


  —Me alegro que te guste.


  —¿Bromeas? Es una de las mejores comidas que he disfrutado desde… —comenzó a decir ella y se interrumpió.


  Desde que había ido a Thunder Canyon, pensó Erin y la invadió un profundo sentimiento de tristeza al recordar a la familia que había dejado en San Diego. Pero no había tenido elección. Quería encontrar las respuestas a las dudas que Erma había sembrado en su cabeza. Necesitaba hacerlo para comprender quién era en realidad.


  —¿Desde cuándo?


  Ella se obligó a sonreír.


  —Desde donde me alcanza la memoria —repuso ella con tono suave—. De verdad, está muy rico.


  —¿Quieres hablar de ello?


  Erin se tragó un bocado de pasta y se limpió la boca con la servilleta.


  —¿De qué?


  —De lo que estás pensando.


  —No es nada… —negó ella y agarró su vaso.


  Corey le tocó los labios con un dedo, interrumpiéndola. Ella dejó el vaso, casi derramando el vino.


  —Si no quieres hablar de ello, dilo, cariño —sugirió él—. Pero no me digas que no es nada, porque es obvio que hay algo que te preocupa y sé que estás pensando en ello ahora mismo.


  Erin se preguntó si era tan evidente o si lo que pasaba era que Corey era muy intuitivo. En cualquier caso, no tenía intención de revelarle sus pensamientos. No se sentía capaz de hablarle a nadie de sus sospechas, aunque sabía que pronto iba a tener que hacerlo.


  En ese momento, no tenía ni idea de cuál iba a ser su próximo paso ni de cómo probar sus teorías. Había pensado en acercarse a Grant y contarle que pensaba que era su hermana, sí. Pero temía la posible respuesta de Grant y estaba segura de que él no lo aceptaría sin más.


  Lo más probable era que se mostrara receloso, incluso podía llegar a cuestionar su cordura. Serían reacciones comprensibles a un anuncio tan inesperado, pensó ella. Por eso, había decidido no ir a trabajar ese día, para no tener que cruzarse con su jefe.


  Sin embargo, Erin no podía negar que se alegraba de que Corey hubiera aparecido y la hubiera hecho pensar en otra cosa… al menos, por un rato.


  —Estaba pensando que me alegro de haber hecho novillos hoy —señaló ella, y era cierto.


  Corey afiló la mirada, como si supiera que no era toda la verdad, y sonrió.


  —Yo también me alegro.


  —Por desgracia, no puedo seguir haciendo novillos. Eso significa que mañana tengo que madrugar —informó ella y se levantó para llevar su plato al fregadero.


  —¿Es una indirecta para que me vaya?


  —Sí —contestó ella, aunque con cierta reticencia.


  —Me iré en cuanto recojamos la cocina —dijo él.


  —Tú has cocinado, así que yo lavaré los platos.


  —No me parece justo, pues he sido yo quien lo ha ensuciado todo.


  —Es más que justo, teniendo en cuenta que la comida estaba deliciosa.


  —¿Estás segura?


  —Sí —contestó ella. Además, si no conseguía que él se fuera de su casa lo antes posible, podía cambiar de idea y no dejarlo ir.


  —De acuerdo —aceptó él—. Pero sólo porque yo también tengo que madrugar mañana y tengo que prepararme para un par de reuniones.


  —¿Reuniones? No sabía… Pensé que sólo habías venido al pueblo para la boda de tu hermano.


  —He venido para la boda —replicó él—. Pero resulta que se me ha presentado una oportunidad de negocio en la zona.


  —¿Entonces vas a quedarte en Thunder Canyon durante un tiempo?


  —¿Quieres que lo haga? —preguntó él, acercándose.


  Erin no estaba dispuesta a admitir que así era.


  —Estoy segura de que tus planes no tienen nada que ver conmigo —afirmó ella.


  —No estés tan segura, cariño —contestó él con tono suave y sensual, sonriendo—. Es cierto que me han surgido nuevas oportunidades de negocio, pero no estaría tan dispuesto a quedarme si no fuera tan tentadora la posibilidad de pasar más tiempo contigo.


  —Te he dicho… —comenzó a responder ella y apartó los ojos de su mirada hipnótica— que no quiero salir con nadie.


  —Sí, me lo has dicho. Pero tus besos dicen lo contrario, cariño.


  —Sólo ha sido un beso… y nunca debió haber sucedido.


  —Puede que mi madre me haya criado para ser un caballero, pero también me enseñó a no retroceder nunca ante un reto.


  —No es un reto.


  —¿Ah, no?


  —No —insistió ella con vehemencia y cierta desesperación—. Es un hecho.


  —Ya lo veremos, cariño —señaló él, sonriendo.


  —Deja de llamarme cariño.


  —Disculpa… Erin.


  La forma en que Corey pronunció su nombre sonaba más íntima que cualquier palabra de pasión. Erin se esforzó para controlar un escalofrío. No quería que su cuerpo la delatara.


  —Y he dicho besos porque sé que habrá más —continuó él.


  —Eso es una presunción muy atrevida.


  —Lo sé.


  Corey sonrió un poco y, al instante, la besó.


  Fue un beso suave, provocativo. Como si no estuviera seguro de cómo iba a ser recibido.


  Al momento, cualquier intento de protesta o resistencia por parte de Erin se desvaneció. El calor que invadía su cuerpo era demasiado abrumador.


  En ese momento, ella se sintió como una marioneta. No tenía libre voluntad, ni capacidad para controlar su propia respuesta. Su único deseo era estar entre los brazos de aquel hombre.


  El sabor de su boca ya le resultaba familiar, adictivo. Y lo cierto era que había deseado que la besara desde el principio, reconoció ella para sus adentros, estremeciéndose.


  Capítulo 6


  ERIN había dicho que su primer beso no debía haber sucedido, y quizá tenía razón, pensó Corey. Sin embargo, en ese momento, no tenía sentido negar la atracción que bullía entre ellos. El deseo que recorría sus venas le recordó a Lucifer galopando por los campos, saboreando el placer de la libertad. Embriagado, excitado y desesperado por tener más.


  Él quería más de Erin. La quería toda.


  Corey adivinaba cómo sería hacer el amor con ella, no le costaba imaginar su piel desnuda, su manera de moverse contra él con frenesí. E intuía cómo lo acomodaría en su cuerpo, cómo él se sumergiría en su suavidad y su calor.


  Podía visualizarlo y los detalles eran tan reales y vívidos…


  Pero, además de la pasión que saboreaba en sus labios, Corey percibía algo más. Un atisbo de incertidumbre, de recelo. Él le haría olvidar sus dudas. Podía seguir besándola y tocándola hasta el punto en que el deseo le hiciera dejar atrás su reticencia. Pero sabía que ambos se arrepentirían después.


  No, no la llevaría a la cama hasta que estuviera seguro de que ella lo deseaba tanto como él. Así que, en vez de recorrerle el cuerpo con las manos como ansiaba, se contentó con abrazarla. Y se limitó a seguir besándola. Saboreándola. Tentándola.


  El problema era que no sólo tentaba a Erin, sino a sí mismo. Y, como todo tenía un límite, se apartó de ella con suavidad. Despacio. Con reticencia.


  Erin entreabrió los párpados, revelando unos hermosos ojos azules nublados por la confusión.


  Corey le acarició el labio con el pulgar y ella se estremeció de nuevo. Él bajó la mano, dándose cuenta de que estaba rozando un punto de no retorno.


  —Volveremos a vernos —prometió él.


  Entonces, antes de que pudiera olvidar su intención de esperar a que ella estuviera lista, Corey se dio media vuelta y se fue.


  Erin cerró la puerta detrás, más confundida que nunca.


  Deseó con desesperación tener a alguien con quien hablar de sus sentimientos hacia Corey. ¿Pero quién?


  Erika era la mejor amiga que tenía en Thunder Canyon, pero era una recién casada y no quería molestarla con sus preocupaciones. Por no mencionar que, además, estaba casada con el hermano de Corey.


  Haley era la primera amiga que había hecho en el pueblo, pero trabajaba como camarera, estudiaba y era voluntaria en Raíces, una organización que había fundado para ayudar a los adolescentes, por lo que no tendría tiempo. Encima, Haley ya estaba bastante ocupada con su propio romance con Marlon Cates.


  Erin se alegraba de que sus mejores amigas estuvieran enamoradas. Aunque no le hacía tanta gracia que, a causa de ello, tuviera que resolver la situación con Corey sin ayuda.


  Podía seguir ignorando la atracción que sentía, pensó Erin, pero eso no daba resultado. Con una sola caricia de Corey, toda su resistencia se esfumaba. Y, cuando la besaba… Sólo con recordar sus besos le daban ganas de suspirar.


  Erin se había sentido atraída por otros hombres en otras ocasiones y había tenido unas cuantas relaciones en sus veinticinco años. También se le había roto el corazón algunas veces, una experiencia que no quería repetir. Por supuesto, había sido más joven y más ingenua. Y había aprendido de sus errores. No se dejaría llevar por el corazón de nuevo, ni creería todo lo que un hombre le dijera. Tampoco pensaba volver a mantener una relación con alguien sólo para no herir sus sentimientos, como le había pasado con Trevor.


  Lo que necesitaba hacer para que sus hormonas no tomaran las riendas de su vida era mantener las distancias. Corey Traub, con sus ojos oscuros y sensuales, su acento cautivador y su sonrisa devastadora era el típico vaquero que dejaba un reguero de corazones rotos a su paso. Y ella no tenía intención de ser su última conquista. Aunque tenía que admitir que ser conquistada por un hombre así también tenía cierto encanto.


  Tal vez, en vez de negar su atracción, lo que debía hacer era zambullirse en ella, reflexionó Erin. En vez de poner límites, quizá debería romperlos. Mientras ambos tuvieran claro lo que querían del otro, ¿por qué no podían disfrutar de estar juntos?


  Igual era demasiado ingenua al pensar que podía tener una aventura superficial, pues nunca había tenido una. Aunque, tal vez, había llegado el momento de experimentarlo. Cuando había ido a Thunder Canyon había sabido que el viaje traería cambios a su vida. Corey era uno de ellos.


  Erin nunca había conocido a nadie como él… era un hombre alto y fuerte, sólido. No era la clase de persona que hacía las cosas a medias y ella sabía que, si hacían el amor, sería una experiencia espectacular.


  Lo que le preocupaba era que Corey cautivara no sólo su cuerpo, sino también su corazón. Y que, cuando se fuera, ella se quedara destrozada.


  Porque sabía que él se iría de Thunder Canyon… aunque ella no pensaba irse en un futuro cercano.


  La idea de regresar a San Diego le atraía, sí, pero Erin sabía que no podía hacerlo. No podía volver a su antigua vida y fingir que no había pasado nada. Había ido a Montana en busca de respuestas y no iba a marcharse hasta que las encontrara.


  Tras otra noche sin descanso, Erin se levantó el martes por la mañana y se preparó para ir a trabajar. Casi todos sus sueños habían girado alrededor de Corey y no había podido idear ningún modo de decirle a su jefe que podía ser su hermano. Así que decidió actuar con normalidad, como si fuera un día más.


  Sin embargo, en el trabajo, Erin no hizo más que buscar excusas para pasar por delante del despacho de Grant, intentando verlo y dilucidar si tenía parecido físico con ella. Ella tenía dos hermanos, Jake y Josh, y los amaba. Pero había algo en su jefe que despertaba una conexión profunda en su interior.


  Un hombre no llegaba al puesto que Grant ocupaba si no tenía una buena dosis de ambición y energía. Aunque no era ni rudo ni áspero. Era un jefe compasivo y justo y, según sus amigos, era leal y sólido. Además, el amor que obviamente le profesaba a su esposa demostraba que era fiel y comprometido. Y, cuando hablaba de su hermana y su madre, dejaba claro que tenía un fuerte sentido de la familia.


  ¿Era posible que Grant llegara a quererla a ella tanto como quería a Elise? Por supuesto, si resultaba que ella era su hermana, eso significaría que Elise no lo era.


  ¿Cómo digeriría Grant esa revelación? ¿La culparía a ella por sacarla a la luz? ¿Aceptaría que ella era una víctima de las circunstancias, igual que él?


  —¿Todo bien?


  Erin se dio cuenta de que llevaba varios minutos delante del ordenador de recepción, absorta en sus pensamientos. Levantó la vista hacia Carrie y sonrió.


  —Lo siento. No sé dónde tengo la cabeza hoy.


  —Creo que yo, sí —repuso su compañera de trabajo y señaló hacia el otro lado del mostrador.


  Erin siguió su mirada y vio allí a Corey. El corazón le dio un brinco.


  —¿Qué está haciendo aquí?


  —Buscarte —contestó Carrie—. Si no estás interesada, guapa, pásame su número.


  Erin sintió que se sonrojaba mientras se acercaba al mostrador.


  —¿Has venido a ver si había hecho novillos hoy?


  —No. Sólo he venido para verte.


  —¿Por algo en concreto?


  —Pensaba en ti. De hecho, no he dejado de pensar en ti desde que te fuiste de mi casa anoche.


  Erin no estaba segura de cómo responder a eso, así que guardó silencio.


  —Ahora es cuando dices que tú también has pensado en mí.


  Erin no pensaba que Corey necesitara escucharlo para alimentar su ego. Se apoyó en el mostrador, bajando el tono de voz.


  —¿Y si te digo que, cuando venía al trabajo esta mañana, estaba pensando que era un día demasiado bonito como para pasarlo aquí encerrada?


  Corey se acercó hasta que sus caras quedaron a unos milímetros.


  —¿Pensaste en hacer novillos conmigo otra vez?


  —Hay cosas que no se confiesan —bromeó ella.


  —Algo me dice que tú tienes más de un secreto.


  Al oír sus palabras, Erin tuvo que hacer un esfuerzo para no dejar de sonreír. Corey tenía razón. Ella tenía más secretos de los que nadie suponía. Y, cuanto más tiempo se quedara, dejando que la gente de Thunder Canyon la considerara una chica de California que había querido cambiar de aires sin más, más culpable se sentiría.


  Ella había hecho amistades en el pueblo y había escuchado sus secretos, sus sueños y esperanzas. Sin embargo, no le había contado a nadie su verdadera razón para ir a Thunder Canyon. Ni siquiera a Erika, que la había elegido como dama de honor en su boda. Erika estaba casada con Dillon, que resultaba ser hermano de Corey, que resultaba ser un buen amigo de Grant Clifton, el hombre que podría ser su hermano. Había demasiadas conexiones entre la gente que conocía y los vínculos comenzaban a enredarse.


  Había sido deshonesta con demasiada gente, caviló. Aunque no hubiera mentido en realidad, tampoco había confesado toda la verdad. Y no podía evitar preguntarse qué pensarían de ella cuando lo averiguaran. ¿Entenderían sus amigos por qué no les había contado su propósito? ¿O perdería su amistad?


  Su madre la había educado para ser honesta. Si decía la verdad, nunca olvidaría lo que había dicho, solía repetirle su madre. Erin entendía la importancia de esa enseñanza y siempre había intentado vivir acorde con ella. Hasta que había llegado a Thunder Canyon.


  Una pequeña mentira siempre llevaba a más mentiras. Desde que había llegado a Thunder Canyon, no había hecho más que esgrimir información falsa y medias verdades, tantas que no estaba segura de poder recordarlas. Y temía que, tarde o temprano, tuviera que pagar un precio por ello.


  Lo cierto era que las había creído necesarias. Y seguía haciéndolo. No sabía cómo habría respondido una comunidad social tan unida si hubiera puesto el recorte de periódico sobre la mesa de The Hitching Post el primer día y hubiera proclamado que era pariente de una o más de las personas de la foto.


  Por eso, había decidido hacer una aproximación más sutil. Había conocido a los vecinos de Thunder Canyon y había hecho algunas preguntas discretas sobre las familias que aparecían en aquella fotografía borrosa. Por desgracia, las respuestas que había recibido no habían sido muy esclarecedoras.


  Entonces, por pura causalidad, había estado allí cuando Grant Clifton se había sacado de la cartera una foto de su hermana. Y se había enterado que, por coincidencia, dicha hermana había nacido el mismo día y en el mismo hospital que ella. Y había comprobado que guardaba un parecido asombroso con sus hermanos de San Diego.


  Sin embargo, no sabía qué más podía hacer, ni cómo verificar su sospecha de que alguien en el hospital había intercambiado a los bebés.


  Corey meneó la mano delante de ella, sacándola de sus pensamientos. Erin levantó la vista con gesto de disculpa.


  —Lo siento.


  —¿Estás segura de que no quieres hablar, cariño?


  —No, no estoy segura. Pero no puedo hablar de ello. Al menos, ahora.


  —¿Me tendrás en mente cuando puedas hablar?


  En vez se sentirse ofendido por su falta de atención, Corey parecía, más bien, preocupado. Su oferta conmovió a Erin.


  —Lo haré —prometió ella—. Gracias.


  —Bueno, ¿por qué no hablamos de la comida? —dijo él—. ¿Has quedado con Stefan o puedo raptarte un rato?


  —¿Por qué quieres llevarme a comer?


  —Es hora de comer. Tengo hambre y me gusta tu compañía.


  —¿Cómo podría rechazar una invitación tan galante?


  —Stefan estaba ocupado, ¿verdad?


  —Hasta la cuatro y media —admitió ella.


  —Entonces, hoy no te pondrá las manos encima.


  —No hasta esta tarde —puntualizó ella con ánimo de provocarlo.


  Erin tomó el bolso de su mesa y salió del mostrador de recepción.


  —¿Qué te parece en el restaurante DJ´s Rib Shack? —preguntó Corey.


  —Se me hace la boca agua sólo de pensarlo.


  Corey le tomó la mano y se alegró cuando ella no la apartó. Era un detalle que significaba mucho para él, porque demostraba que estaba empezando a sentirse cómoda a su lado.


  —Puede que no haya sitio —advirtió ella—. Un grupo grande ha reservado varias mesas para comer hoy allí.


  —¿Olvidas que DJ es mi primo?


  —¿Y eso vale más que un grupo de cuarenta y cinco clientes?


  —Bueno, estoy seguro de que podrá encontrarnos un par de sillas en la cocina —bromeó Corey, encogiéndose de hombros.


  Erin se rió.


  A Corey le gustaba verla reír. Parecía estar seria casi todo el tiempo, como si tuviera la mente ocupada con un gran problema. Pero cuando se reía era como un rayo de sol en un día nublado. El sonido era suave y sexy y sus hermosos ojos brillaban y relucían.


  —Con tal de comerme uno de los sándwiches especiales de la casa, sería capaz de sentarme en la cocina —dijo ella.


  DJ pudo encontrarles una pequeña mesa en un rincón del comedor, con preciosas vistas del exterior. Los dos sabían lo que querían, así que hicieron su pedido al instante, para adelantarse a los pedidos del grupo que estaba reunido al otro lado del salón.


  —Dime, ¿cómo consigues tener tanto tiempo libre si tienes tu propio negocio? —quiso saber ella.


  —Soy mi propio jefe. Cuando empecé, trabajaba ochenta horas a la semana para arrancar mi negocio. Ahora puedo permitirme el lujo de decidir cuántas horas quiero trabajar.


  —¿Por qué creaste tu propia empresa en vez de meterte en la compañía de petróleo de tu familia?


  —He trabajado en Industrias Traub, como todos mis hermanos. Pero no me atraía el mundo del petróleo.


  —Entonces, ¿quién dirige la compañía?


  —Mi madre tomó el relevo cuando mi padre murió y sigue siendo la directora. Mi hermano Ethan es el director financiero y mi padrastro está en el comité ejecutivo.


  —En un negocio familiar en toda regla.


  —Supongo que sí.


  —¿Te llevas mal con tu padrastro? —preguntó ella, ladeando la cabeza.


  —No. En realidad, no.


  —No suenas muy convincente.


  —Peter es un buen tipo —afirmó Corey—. Y hace feliz a mi madre. Es increíble pensar que quisiera casarse con una mujer que estaba sola con seis hijos.


  —Pero… —insistió ella.


  Él no dijo nada.


  —No es tu padre —señaló ella, terminando la frase por él.


  —No, no lo es. Era muy pequeño cuando mi padre murió y apenas me acuerdo de él. De todas maneras, es difícil aceptar que alguien intente ocupar su lugar. He tardado en reconocer que Peter se ha ganado su propio sitio y me alegro de que esté con mi madre —afirmó él y meneó la cabeza—. Pero hablemos de tu familia, siempre estamos hablando de la mía.


  —Los Castro no son tan interesantes como los Traub.


  —Eso dices tú.


  Ella se encogió de hombros.


  —De acuerdo. Mis padres se llaman Jack y Betty. Mi padre es policía de aduanas y mi madre es profesora de Historia en el instituto. Tengo dos hermanos, Jake y Josh, mayores que yo. Jake es policía en Nueva Orleans y Josh es un estudiante perpetuo. Ahora está estudiando Geología en Princeton.


  —¿Y que les pareció a tus padres que te mudaras a Montana?


  —Intentan apoyarme. Comprenden que necesitaba hacer cambios en mi vida. Lo que pasa es que les ha sorprendido lo rápido de mi decisión.


  —Podía haber sido peor —repuso Corey—. Podías haberte ido a Nueva Inglaterra.


  Ella sonrió.


  —Eso es lo que les digo cada vez que se quejan de lo lejos que está Thunder Canyon de San Diego.


  —¿Vas a visitarlos a menudo?


  —Sólo he ido una vez desde que estoy aquí —admitió ella—. Esperaba volver en Acción de Gracias, pero no creo que pueda ser.


  —Es duro estar lejos de la familia, sobre todo en los días especiales.


  —Así es. Va a ser la primera vez que no pase el Día de Acción de Gracias con ellos.


  —¿Por qué no los invitas a venir aquí?


  —No sé cómo no se me había ocurrido —repuso ella, perpleja.


  —A veces, hace falta que alguien te ayude desde fuera a ver la solución a un problema.


  —Ése es tu trabajo, ¿no? Las empresas te contratan para detectar lo que no funciona y arreglarlo.


  —Les ofrezco sugerencias.


  El camarero les llevó la comida.


  Erin tomó una patata del plato y la mordió.


  —¿Cuánto tiempo sueles tardar en analizar los problemas de una empresa?


  —¿Intentas averiguar cuánto tiempo voy a quedarme en Thunder Canyon? —bromeó él.


  —Sólo quería charlar de algo —se defendió ella, aunque se sonrojó porque la había descubierto.


  —Bueno, la respuesta varía según la complejidad de los problemas. Hay empresas que sólo quieren mejorar y otras que se tambalean al borde de la bancarrota. También es diferente si se trata de corporaciones multinacionales o de negocios pequeños —explicó él y le dio un mordisco a su sándwich de pollo.


  —Podrían ser semanas o meses —adivinó ella.


  Corey asintió, masticando.


  —¿Te gusta ese trabajo?


  —Me gustan los retos.


  —¿Por eso estás aquí conmigo? ¿Porque te rechacé la primera vez que me invitaste a bailar?


  —Tú estás aquí conmigo —puntualizó él—. Y, si hubieras aceptado mi primera invitación, lo único que habría cambiado es que habríamos compartido nuestro primer baile antes.


  —¿Primer baile?


  —Sí, cuento con que haya más —aclaró él, sonriendo.


  Erin sonrió, sin decir nada al respecto. Sin embargo, su expresión se tornó seria al ver algo al otro lado de la sala. Al mirar por encima del hombro, Corey vio que se trataba de Grant Clifton, el jefe de ella. Pero lo que le llamó la atención no fue que Erin se fijara en él, sino el gesto de añoranza de sus ojos.


  Entonces, Erin volvió a posar la atención en su plato. Corey se preguntó si habría imaginado esa añoranza. Eso esperaba. No le haría ninguna gracia que su acompañante estuviera interesada en un hombre que era su amigo, el jefe de ella y estaba casado.


  Sin embargo, eso explicaría por qué Erin parecía inmune a sus legendarios encantos. Había barajado posibles razones: que ella estuviera recuperándose de un fracaso sentimental, que no le gustara el color de su pelo o sus ojos, que lo considerara demasiado alto o bajo, que no se sintiera atraída por él… La última posibilidad, de todos modos, había sido descartada después de su primer beso. Él sabía que una mujer no podía besar a un hombre así si no sentía, al menos, cierta atracción. Nunca se le había ocurrido que pudiera estar interesada en su jefe.


  —¿Qué tal está tu sándwich? —preguntó Erin.


  —Muy rico —dijo él y lo agarró de nuevo.


  Mantuvieron una charla superficial mientras terminaban de comer. Erin se mostró atenta y habladora y no volvió a desviar la atención. Tal vez, él había imaginado la forma en que ella había mirado a Grant. Quizá, ella sólo había estado fijándose en el postre de otra persona.


  —¿Postre? —ofreció él.


  A Erin le quedaban todavía muchas patatas en el plato cuando lo apartó y negó con la cabeza.


  —Estoy llena.


  —¿Ni siquiera quieres un pedazo de tarta de chocolate con nueces?


  —Me encanta la tarta de DJ, pero siempre ponen trozos muy grandes.


  Corey llamó al camarero y pidió un trozo de todas maneras, indicando que lo envolvieran para llevar.


  El camarero llevó la tarta en un paquete y Corey se la tendió a Erin.


  —No necesito las tres mil calorías que hay en este paquete —señaló ella—. Pero te lo agradezco. Pienso comérmela entera mientras veo la tele esta noche.


  —¿Qué te gusta ver?


  —Nada en particular.


  —¿Qué te parece ver una película conmigo el viernes por la noche?


  —¿Qué película?


  —No sé qué ponen —admitió él.


  —Pensé que te habrías informado antes de proponerlo.


  —No. Sólo me pareció que sería divertido ir al cine contigo.


  —No me gustan las de miedo —advirtió ella.


  —Podrías abrazarte a mí en las partes de terror —sugirió él, arqueando las cejas.


  Ella se rió, pero negó con la cabeza.


  —No. Tendría pesadillas durante una semana.


  —De acuerdo. De miedo, no.


  —Y tampoco me gusta la ciencia ficción.


  —Los alienígenas pueden dar mucho miedo —asintió él con gesto comprensivo.


  —¿Te estás burlando de mí? —preguntó ella con mirada de desconfianza.


  —Claro que no —contestó Corey y apretó los labios para no sonreír.


  —Como castigo, tendrás que comprar las palomitas.


  —Será un placer.


  Ella lo miró recelosa.


  —¿Qué estamos haciendo, Corey?


  —Quedando para el viernes.


  —¿Tan sencillo?


  —Por ahora, sí —afirmó él, mientras llegaban al mostrador de recepción. Quería alargar más el momento, pero sabía que ella tenía que trabajar—. Te llamaré para acordar la hora.


  —De acuerdo —aceptó ella—. Gracias por la comida.


  Cuando iba a girarse hacia el mostrador, Corey la agarró de la mano. Erin levantó la vista y él inclinó la cabeza y posó los labios en su boca. Fue un beso rápido y suave. Ella ni siquiera tuvo tiempo de protestar por lo inapropiado del gesto en su lugar de trabajo.


  —Ha sido un placer —dijo él y se alejó con una sonrisa en la cara.



  Capítulo 7


  CUANDO Corey la llamó el miércoles, estuvieron hablando más de una hora.


  El viernes fueron al cine del pueblo para ver una comedia romántica que ella había elegido. En el camino de vuelta a casa de Erin, Corey refunfuñó que no le gustaban las películas de chicas. Sin embargo, ella le había oído reír a carcajadas en diferentes momentos de la historia, por lo que sabía que sólo estaba bromeando.


  Como no había ido a trabajar el lunes, Erin había aceptado hacer el turno de Carrie el sábado por la mañana. Por la tarde, planeaba ponerse al día en las tareas del hogar, como ir al supermercado y limpiar la casa. Pero el coche de Corey estaba aparcado delante de su puerta cuando volvió de comprar y, cuando él le ofreció volver a montar a caballo, a ella le pareció mucho más divertido que ponerse a limpiar el baño.


  Después, compraron una pizza y una botella de vino y regresaron a casa de Erin. Sentada a su lado en su sofá, delante de la chimenea encendida, a ella le costó creer que sólo se hubieran conocido hacía una semana. Habían pasado muchas cosas desde entonces.


  El domingo por la mañana, cuando se despertó, Erin vio que estaba nevando y decidió que sería mejor no salir. Pero Corey tenía otras intenciones, porque se presentó en su casa poco después de comer con unas cuantas películas que había alquilado. Se pasaron el resto de la tarde acurrucados en el sofá, comiendo palomitas y viendo la trilogía de La guerra de las galaxias. A pesar de que ella había dicho que no le gustaba la ciencia ficción, él había conseguido convencerla de que se trataba de una obra maestra. Y lo cierto fue que, enseguida, la historia captó todo su interés.


  Cuando estaban saliendo los créditos finales de El imperio contraataca, a Erin comenzó a rugirle el estómago. Miró el reloj del reproductor y le sorprendió lo rápido que había pasado la tarde. Le pareció algo natural invitar a Corey a cenar. Aunque no lo había hecho de forma consciente, cuando había ido a la compra el día anterior había comprado todos los ingredientes necesarios para hacer la receta de enchiladas de su madre. A él le gustó la invitación y aceptó.


  Después de cenar, limpiaron la cocina juntos. Cuando Corey dijo que debía irse, sin embargo, fue Erin quien protestó. Quería saber si Leia conseguía rescatar a Han, aunque Corey le recordó que la película era mucho más que un drama romántico. Así que pusieron el tercer capítulo.


  Era tarde cuando al fin se despidieron y había varios centímetros de nieve. Erin se encogió al ver cómo tenía el coche cubierto de blanco, pero decidió ignorarlo hasta la mañana siguiente. Sin embargo, Corey insistió en limpiar las escaleras y la salida del coche con una pala para que ella pudiera salir sin problemas al día siguiente.


  En realidad, Erin ya había intuido que Corey era el tipo de hombre al que gustaba tener el control de la situación… Pero no quería que él creyera que no podía cuidarse sola. Era una mujer autosuficiente e independiente y se enorgullecía de ello. De todas formas, mientras observaba cómo él limpiaba la nieve, sin ningún esfuerzo, tuvo que admitir que había cosas que eran más fáciles para un par de brazos fuertes y masculinos.


  Cuando Corey terminó con la pala, Erin lo invitó a entrar de nuevo para tomar una taza de chocolate caliente. Él rechazó la invitación, pero entró para darle un beso de buenas noches…


  Erin se sobresaltó cuando él le tocó la piel por debajo del suéter con las manos heladas. Corey se rió e intentó seguir acariciándola, pero ella se apartó.


  El brillo malicioso de los ojos de él hacía que ella se derritiera y su sonrisa le hacía temblar las rodillas. Corey la alcanzó cuando ella intentaba parapetarse detrás de la mesa.


  De pronto, cuando los dos estaban riendo juntos, el teléfono móvil de Erin los interrumpió.


  —¿Quién puede llamar a estas horas? —preguntó Corey, frunciendo el ceño.


  —Es un mensaje de texto —informó Erin, leyéndolo—. De Grant.


  Corey dejó apartó los brazos de ella y agarró su chaqueta del respaldo de la silla.


  —Carrie ha llamado para decir que está enferma y Grant quería avisarme de que Trina y yo estaremos solas mañana —explicó ella.


  —¿Significa eso que mañana trabajarás hasta tarde?


  —Sólo si alguien del turno de tarde no puede venir.


  —O si Grant te necesita para hacer cualquier otra tarea en el resort —indicó él.


  ¿Había cierto tono de reproche en su voz o lo estaba imaginando?, se preguntó Erin.


  —Desde que empecé a trabajar en el complejo turístico, nunca me he negado a hacer horas extras, pues no tenía ninguna razón para hacerlo. Pero, si tengo planes, puedo decir no.


  —Pues que sepas que tienes planes para mañana por la noche.


  Corey estaba tomando las riendas de la situación de nuevo, advirtió Erin. ¿Qué podía decir ella? La verdad era que quería verlo, así que no tenía sentido discutir.


  —¿Vas a contarme qué planes son ésos?


  —En cuanto lo sepa —contestó él y la rodeó de nuevo con sus brazos—. Ahora mismo, sólo sé que quiero estar contigo.


  —Eso me basta —afirmó ella y levantó la cabeza hacia él.


  Erin nunca había dado el primer paso para un beso y se dio cuenta de que Corey se sorprendía. Él la besó también, pero la dejó marcar el ritmo.


  Poco después, Erin observó cómo se alejaba en su coche, ansiosa por volver a verlo. Eso la preocupaba. Y bastante.


  Estaban pasando mucho tiempo juntos y la gente empezaba a murmurar. A Corey no parecía importarle. Sin embargo, ella no quería llamar la atención de sus convecinos y, en sólo una semana, Corey había logrado que todos hablaran de su supuesto romance.


  Podía dejar de verlo, se dijo Erin. No tenía por qué responder a sus llamadas, ni aceptar sus invitaciones. Y, por supuesto, no tenía obligación de responder a sus besos. Pero disfrutaba con su compañía y no podía ignorar la pasión que él despertaba dentro de ella.


  El problema de pasar tanto tiempo con Corey era que apenas podía dedicarse a buscar las respuestas que necesitaba. Sin embargo, si había esperado veintiséis años, en realidad no había tanta prisa. Y, como no sabía cuánto tiempo se quedaría Corey en el pueblo, había decidido saborear cada minuto que tuvieran para estar juntos.


  El siguiente martes por la tarde, Corey estaba aburrido y llamó a Dillon para invitarle a una cerveza en The Hitching Post. En realidad, no esperaba que su hermano recién casado aceptara la invitación, pero Erika se había ido a la fiesta de bienvenida del bebé de Holly Clifton, y Dillon, que estaba solo, aceptó encantado.


  Decidieron sentarse en la barra y pidieron un par de jarras de cerveza.


  —He oído que estás saliendo con Erin Castro —


  comentó Dillon.


  Corey no se molestó en preguntar cómo se había enterado. En un pueblo del tamaño de Thunder Canyon, los rumores se extendían más rápido que la pólvora.


  —Ella me gusta —afirmó Corey.


  Algo en su tono debió delatarle, porque Dillon afiló la mirada.


  —Sólo la conoces desde hace una semana.


  Una semana y media, en realidad, pensó Corey, pero no creía que la puntualización sirviera de nada con su hermano.


  —A veces, es algo que se nota.


  —Tú crees que todas las mujeres pueden ser tu media naranja —repuso Dillon, meneando la cabeza.


  Corey no podía negar que, cuando había sido más joven, había confiado en la honestidad de la gente y, en especial, de las mujeres. Como resultado, se había enamorado con frecuencia. Luego, había conocido a Heather y había aprendido que las personas no eran siempre lo que parecían. Aunque aquella experiencia le había hecho desconfiar, había algo en Erin que le hacía abrir su corazón y confiar de nuevo. Su innata dulzura le hacía desear creer en ella y volver a apostar por el amor.


  —Bueno, eso será porque soy optimista. Pero, en esta ocasión, es distinto. Ella es diferente… es más real que cualquier otra mujer que haya conocido.


  —Ten… cuidado —advirtió Dillon.


  Corey se rió.


  —¿Me estás diciendo que Erin es peligrosa?


  —No la conoces bien —le recordó su hermano—. De hecho, nadie en Thunder Canyon la conoce bien.


  —¿Por qué sospechas de ella? —preguntó Corey, molesto—. ¿Es que todo el mundo que viene de fuera tiene que ser un criminal?


  —No estoy seguro de sus razones para haber venido a Thunder Canyon —clarificó Dillon.


  —Tal vez, sólo quería cambiar de estilo de vida.


  —¿Es eso lo que te ha contado ella?


  —Pues sí.


  Dillon le dio un trago a su jarra.


  —Una respuesta bastante vaga, ¿no te parece?


  Corey no lo había pensado, pero lo cierto era que su hermano tenía razón.


  —Creo que me lo explicará mejor cuando esté preparada para hacerlo —indicó Corey, frunciendo el ceño.


  —Y quién sabe cuándo será eso.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que esa chica hace un montón de preguntas sin dar ninguna información sobre sí misma —señaló Dillon.


  Corey se había dado cuenta de ello y había admirado su habilidad para hacer hablar a los demás. Era una cualidad valiosa para alguien que trabajaba en la hostelería y le irritaba que su hermano lo interpretara como algo negativo.


  —¿Qué tienes en contra de Erin?


  —Nada —aseguró Dillon—. Sólo te sugiero que tengas cuidado y que te lo pienses dos veces antes de lanzarte de cabeza esta vez.


  Corey le dio un largo trago a su cerveza e intentó no encogerse ante el comentario de su hermano. Dillon tenía razón. Él siempre creía lo mejor de los demás y, en muchas ocasiones, terminaba desilusionado al descubrir que se había equivocado. Eso le había pasado con Heather.


  Pero Erin era distinta. Estaba seguro.


  —Es mejor que hablemos de otra cosa —propuso Corey.


  —¿De qué?


  —Del complejo turístico.


  —¿Qué pasa con él?


  —Es obvio que la recesión ha afectado también a Thunder Canyon y el complejo turístico no se ha librado.


  —No me dices nada nuevo —repuso Dillon.


  —Lo haré —prometió Corey y comenzó a explicarle el plan que había diseñado para atraer nuevos inversores y capital al resort.


  Erin no volvió a ver a Corey hasta el jueves, cuando se pasó por recepción para invitarla a cenar esa noche. Consciente de que Trina y Carrie los estaban observando, listas para esparcir el cotilleo, ella se ofreció a prepararle la cena en su casa otra vez.


  Corey prometió llevar vino y el postre. A las siete en punto, se presentó en casa de Erin con una botella y con una cajita con dos pedazos de la tarta especial de chocolate y nueces de DJ.


  Erin había preparado filetes marinados en salsa teriyaki con guarnición de pimientos asados, todo servido sobre una cama de arroz basmati. Era su receta favorita, porque no necesitaba mucho tiempo de preparación. A Corey pareció encantarle, pues se terminó su plato en un santiamén.


  —¿Por qué decidiste venir a Montana? —preguntó él, sirviendo a Erin el final de la botella—. ¿Qué te trajo aquí?


  Su conversación durante la cena había girado alrededor de temas insustanciales y aquella pregunta tomó a Erin por sorpresa. Sin embargo, ella estaba harta de dar tantas respuestas evasivas desde que había llegado al pueblo y casi se alegraba de tener la oportunidad de contarle a alguien la verdad. O parte de ella.


  —Nací en Thunder Canyon.


  —¿De verdad?


  —No llegué a vivir aquí, pero nací cuando mis padres estaban visitando a mi tía Erma. Mi madre se puso de parto antes de lo esperado.


  —¿Tu tía sigue viviendo aquí?


  Erin lamió el resto de chocolate de su tenedor y lo dejó sobre el plato vacío.


  —Ha muerto hace poco.


  —¿Por eso has venido? ¿En recuerdo suyo? —preguntó él.


  Erin tomó los platos de postre y los llevó a la encimera de la cocina. Él se levantó también.


  —He venido… —comenzó a decir ella y titubeó, sin estar segura de cuánto podía revelarle. Necesitaba confiar en alguien y quería que ese alguien fuera Corey, pero no lo conocía todavía lo bastante bien—. He venido porque eso era lo que mi tía quería.


  —¿Pero por qué te quedaste? Quiero decir, que una visita rápida hubiera bastado para cumplir con su deseo, ¿no?


  Erin se lavó y se secó las manos antes de girarse hacia él.


  —En parte, me he quedado porque todavía no tengo las respuestas que vine a buscar. Y, en parte, porque me enamoré del pueblo nada más llegar.


  —El amor a primera vista existe —señaló él, agarrándola de las caderas y acercándola a él—. Te puede alcanzar como una tonelada de ladrillos cuando menos te lo esperas.


  Corey se maldijo a sí mismo por haber dicho aquello sin pensarlo. Se dio cuenta de que Erin no sabía cómo interpretar su comentario ni, mucho menos, cómo responder. Era posible que ella no sintiera lo mismo que él…


  —Supongo que tienes razón —repuso ella, sin mirarlo a la cara—. Aunque yo nunca había experimentado nada así.


  —Sé que no nos conocemos desde hace mucho…


  —Ni siquiera dos semanas —le interrumpió ella.


  —¿Crees que voy demasiado deprisa?


  —Creo… No sé qué creer. Siento algo por ti… algo que no esperaba sentir. Pero…


  Podía darse por satisfecho con eso, pensó Corey, al menos por el momento. Y, para no escuchar las pegas o dudas que ella estaba a punto de expresar, silenció sus palabras con su boca.


  A Corey le encantaba besarla. Era tan cálida y apasionada, tan sensible… Cuando entrelazaron sus lenguas, a él se le agolpó la sangre en las venas. Ella suspiró y se acercó más.


  Con dedos expertos, Corey le desabotonó la blusa y deslizó las manos dentro, posándolas sobre sus suaves pechos cubiertos por un delicado sujetador de encaje. Cuando le acarició los pezones con los pulgares, ella se estremeció al instante. Corey apartó la boca para trazarle un camino de besos en la mandíbula. Le tocó el pulso del cuello con la lengua, haciéndola gemir. Entonces, él siguió bajando, hacia su escote, mientras el cuerpo de ella temblaba.


  En un momento, la desabrochó el sujetador y llevó las manos a sus pechos. Su piel era tan suave, tan irresistible… Inclinó la cabeza para meterse un pezón en la boca y chupó con fuerza. Ella soltó un grito sofocado y hundió los dedos en el pelo de él, apretándolo contra su cuerpo, urgiéndole en silencio a continuar.


  Corey estaba encantado de obedecer. Se tomó su tiempo en saborearla, aprendiendo lo que a ella le gustaba a través de sus gemidos y suspiros. Mientras le lamía los pechos, sus manos viajaron más abajo. Le desabrochó el botón de los pantalones y se deslizó dentro. Sus braguitas eran de encaje, como el sujetador. Sintió su calor y la humedad al acariciarla a través de ellas. Erin gimió y se arqueó para darle mejor acceso, estremeciéndose ante su contacto.


  Entonces, de pronto, ella posó las manos en el pecho de él y lo empujó.


  —No. Tenemos que parar. No puedo hacerlo — dijo ella con firmeza y, también, con cierto tono de angustia en la voz.


  Corey no tenía problemas en entenderlo cuando una mujer decía «no», aunque lamentaba que la razón hubiera ganado la batalla a su deseo. Se metió las manos en los bolsillos para evitar la tentación de seguir tocándola.


  En ese instante, captó un brillo de lágrimas en los ojos de Erin. Ella bajó la vista.


  —Lo siento —se disculpó él, sintiéndose fatal.


  Erin meneó la cabeza y se abrochó la blusa con dedos temblorosos.


  —No. Soy yo quien lo siente. No quería dejar que las cosas llegaran tan lejos. No soy la clase de…


  Él posó un dedo en sus labios, interrumpiéndola.


  —No tienes nada por lo que disculparte. Te estaba presionando —admitió él—. No he podido evitarlo. Te deseo, Erin. Y, cada vez que te veo, te deseo más.


  —Yo también te deseo, Corey, pero no estoy preparada para eso.


  Corey apoyó la frente sobre la de ella, frustrado hasta la médula. Pero no quería presionarla.


  —Entonces, esperaremos.


  —Puede que necesite mucho tiempo —advirtió ella—. Están pasando muchas cosas en mi vida ahora, asuntos personales que tengo que resolver, y no puedo implicarme con nadie hasta que los solucione.


  —Ya nos hemos implicado el uno con el otro.


  Ella suspiró.


  —Porque eres testarudo y persuasivo y demasiado encantador.


  Corey sonrió.


  —Y tú has admitido que sientes algo por mí, así que me conformaré con eso por ahora.


  —Siento algo por ti —repitió ella—. Pero no estoy segura de qué hacer con ese sentimiento.


  —¿Por qué tienes que hacer nada? ¿Por qué no disfrutamos de estar juntos, sin más?


  —Porque sé que quieres más de lo que te he dado. Y no estoy segura de que pueda dártelo.


  —¿A causa de Grant?


  Corey hizo la pregunta sin pensarlo y, de inmediato, lamentó sus palabras. No se había dado cuenta de lo mucho que había estado pensando en la relación entre Erin y su amigo hasta ese momento.


  Él la observó con atención, esperando alguna reacción.


  Erin tomó aliento, visiblemente conmocionada. Cuando habló, sus palabras sonaron débiles y poco convincentes, haciendo crecer la frustración y la rabia dentro de él.


  —¿Q-que tiene que ver Grant con esto?


  —¿Por qué no me lo dices tú?


  —Grant es mi jefe.


  —Y mi amigo —dijo él.


  Erin asintió.


  —Y está casado —le recordó Corey, por si ella lo había olvidado.


  —Conozco a su esposa —señaló ella—. La he visto varias veces.


  —Crecieron juntos aquí, en Thunder Canyon. Sus padres eran íntimos amigos.


  Ella asintió de nuevo.


  —Conozco la historia… Sé que Stephanie y Grant encontraron los cadáveres de sus padres después de que fueran asesinados.


  Corey no percibió más que tristeza en su tono de voz y se preguntó si estaría equivocado respecto a sus sentimientos por Grant. Quiso creer que así era, pero la forma en que Erin había respondido al oír el nombre del otro hombre no era muy halagüeña. Se había mostrado perpleja, tal vez como si se sintiera culpable. Además, él no podía quitarse de encima la sensación de que había algo más que ella no quería admitir.


  Sin embargo, él conocía a Grant. Sabía que su amigo estaba enamorado de Stephanie. Y no creía, ni por un momento, que fuera a engañar a su esposa embarazada. La idea de que Grant tuviera una aventura con Erin, por lo tanto, era bastante ridícula.


  Por no mencionar que ella había pasado casi todo su tiempo libre con él durante las últimas dos semanas.


  De todas maneras, las advertencias de su hermano continuaban incordiándole. «No la conoces bien… parece hacer muchas preguntas y no revela nada sobre sí misma… piénsalo dos veces antes de lanzarte esta vez».


  Corey sabía que era demasiado tarde para eso. Ya se había enamorado de Erin. Sólo esperaba que ella no estuviera enamorada de otro hombre.


  Cuando Corey se hubo ido, Erin siguió pensando en la pregunta que él le había hecho. No sabía por qué había sacado el nombre de Grant a la colación. Tal vez, él se había fijado en su interés por su jefe y lo había malinterpretado, pensó.


  Ella quería contarle a Corey la verdad y quería dejar de fingir con Grant, comportándose como si no escondiera un gran secreto.


  De acuerdo, era más una sospecha que un secreto, se recordó ella. No había probado nada todavía. Y no sabía qué pasos dar ni con quién hablar para poder confirmar sus sospechas.


  Sin esperarlo, la conversación que tuvo con su madre esa noche le dio una idea.


  —La última vez que vi a la tía Erma, me recordó que antes vivía en Thunder Canyon —comentó Erin al teléfono.


  —Por eso tú naciste allí —le recordó Betty.


  —Bueno, ya que estoy aquí ahora, podría intentar encontrar a algunos de sus viejos amigos.


  —Erma sólo vivió allí unos años mientras estaba casada con Irwin, su tercer marido. Cuando se quedó viuda, se mudó.


  —A mí me habló de una amiga suya que era enfermera. Tal vez todavía esté por aquí.


  —Dolores Beckett —dijo Betty.


  —¿La conoces? —preguntó Erin, sorprendida por la rápida respuesta de su madre.


  —Claro. Fue la matrona que me atendió en el parto cuando tú naciste.



  Capítulo 8


  ERIN se quedó sin habla.


  Garabateó el nombre de Dolores Beckett en un cuaderno mientras hablaba, para no olvidarlo.


  Si la enfermera había atendido el parto de Betty Castro, entonces debía de saber lo que había pasado en la sala de maternidad ese día y si había sido posible que los dos bebés se hubieran intercambiado.


  —Por cierto —continuó Betty, ignorando los pensamientos que pasaban por la cabeza de su hija—, tu padre y yo hemos decidido que, si no vienes a casa en el Día de Acción de Gracias, iremos nosotros a verte.


  —¿De verdad?


  Jack se había mostrado tan reticente cuando ella los había invitado que no había tenido muchas esperanzas de que aceptaran. Y se alegraba porque, por muy concentrada que estuviera en desvelar el misterio que su tía Erma había insinuado, Betty y Jack siempre serían sus padres y los echaba mucho de menos.


  —¿Vais a venir?


  —¿Crees que nos perderíamos la oportunidad de pasar ese día con nuestra pequeña?


  A Erin se le llenaron los ojos de lágrimas.


  —Gracias, mamá.


  —Mencionaste que en el resort era temporada alta —le recordó Betty—. ¿Significa eso que tenemos que hacer la reserva en otra parte?


  —No tenéis que ir a ningún hotel. Tengo mucho sitio en mi casa.


  Erin había alquilado un piso bajo después de pasar un tiempo en el motel Big Sky. Pero, sólo unas semanas después, su casera le había informado de que su hija iba a divorciarse y que necesitaba la casa para ella y sus nietos.


  Por suerte, cuando Erin le había comentado a su jefe en el resort que tenía que mudarse, Grant le había ofrecido una de las casas adosadas del complejo turístico. Ella había dudado, pensando que no podría permitirse pagar algo tan grande y lujoso. Sin embargo, por ser empleada del centro, tenía derecho a un descuento y había podido alquilarlo sin problemas.


  La casa adosada estaba amueblada y la cocina bien equipada, algo que para una mujer que había llegado al pueblo con dos maletas bajo el brazo, era esencial. Tenía dos chimeneas, una en el salón del piso bajo y otra en el dormitorio principal. Erin estaba muy cómoda allí y, cada vez que pensaba en regresar a San Diego, se le encogía un poco el corazón.


  Pero no sólo era porque no quería dejar su casa, sino porque no quería irse de Thunder Canyon. El pueblo tenía algo que la hacía sentirse en su hogar.


  —¿Estás segura? —preguntó su madre—. No queremos molestar.


  —Tengo tres dormitorios y yo sólo uso uno.


  —En ese caso, nos encantará quedarnos contigo —afirmó Betty.


  —Y a mí también —afirmó Erin, emocionada—. Os echo de menos.


  —Y nosotros a ti.


  Erin percibió la emoción en las palabras de su madre y, cuando se despidieron y colgaron, se preguntó qué estaba haciendo en Thunder Canyon. ¿Qué más daba si Betty Castro no eran su madre biológica? Jack y ella la habían educado como a su hija, la habían amado y le habían enseñado los mismos valores morales que al resto de sus hijos.


  ¿Para qué estaba ella indagando en el pasado? ¿Encontrar la verdad era tan importante como para romper sus vidas en pedazos?


  Temía que pudiera ocurrir aquello, pero al bajar la vista y encontrarse con el nombre que había escrito en el cuaderno, supo que no podía ignorarlo.


  Había dos Beckett en el directorio telefónico de Thunder Canyon. No empezaba por D el nombre de pila de ninguno de ellos.


  Erin llamó al nombre cuyas iniciales eran R y L. Tras el quinto timbre, esperó que respondiera un contestador automático. Pero sonó seis y siete veces. ¿Quién no tenía un contestador en esos días?


  La tía Erma, recordó Erin. Sus padres le habían regalado un contestador un año por Navidad, pero Erma nunca lo había llegado a sacar de su caja. Si no estaba en casa, quien quisiera hablar con ella tendría que volver a llamar, solía decir. No sería raro que una amiga de su tía tuviera la misma actitud, pensó.


  Justo cuando iba a colgar el teléfono, alguien respondió.


  —¿Hola? —dijo una voz masculina, profunda, grave y jadeante, como si hubiera corrido para poder responder.


  —¿Señor Beckett?


  —Sí, soy Reginald Beckett.


  —Siento molestarlo, pero estoy intentando localizar a Dolores Beckett y me preguntaba si sería pariente suya.


  —No, no hay nadie en mi familia con ese nombre.


  Entonces, desanimada, Erin se disculpó por la molestia y colgó. Llamó al otro número y, en esa ocasión, respondieron al tercer timbre.


  —¿Sí? —dijo una voz femenina al otro lado de la línea.


  —Estoy buscando a Dolores Beckett —dijo Erin.


  —¿Quién es? ¿Por qué está buscando a Dolores?


  —Mi tía era amiga suya y me sugirió que buscara a Dolores cuando viniera a Thunder Canyon.


  —¿Qué le hace pensar que puede estar aquí?


  —Nada. Pero tenía la esperanza de que usted pudiera ayudarme.


  —Lo siento. No puedo.


  Erin no estaba segura de cómo interpretar su respuesta. La mujer que estaba al otro lado de la línea no había negado conocer a Dolores, en realidad.


  El tono de llamada terminada resonó en el oído de Erin. Sin darse por vencida, ella apuntó la dirección que aparecía en la guía telefónica, pensando que, tal vez, podría pasarse por allí para hablar con la señora T. Beckett en persona.


  El paseo de Hollyhock estaba en una zona pintoresca donde todas las casas tenían nombres muy peculiares. Erin había pasado el día anterior por delante del número treinta y cuatro, una casa de ladrillo de dos pisos, pero no había visto ningún coche aparcado en la entrada ni indicaciones de que hubiera nadie en casa.


  El martes había terminado de trabajar tarde y ya se había puesto el sol cuando había salido del complejo turístico. Teniendo en cuenta lo poco amable que había sido T. Beckett por teléfono, no tenía intención de presentarse ante su puerta de noche.


  Sin embargo, el miércoles terminó temprano y, a las tres en punto de la tarde, regresó al paseo de Hollyhock. Paró el coche un poco antes de llegar a la casa e intentó calmar sus nervios. De pronto, un pequeño Toyota rojo aparcó en la puerta.


  Bueno, al menos, había alguien en casa.


  Pero, cuando el conductor salió, Erin se dio cuenta de que no podía ser Dolores Beckett. Era una mujer poco mayor que ella misma. Luego, abrió la puerta trasera del vehículo para que se bajara una niña de unos cuatro años. La madre abrió el maletero y sacó varias bolsas de la compra. Las agarró todas, junto con el bolso y las llaves del coche, y se dirigió a la entrada.


  Con un suspiro de resignación, Erin arrancó el coche y se fue.


  Tal vez, Dolores Beckett se había ido del pueblo al mismo tiempo que Erma y había empezado una vida nueva en otro lugar.


  Pero, si ése era el caso, ¿dónde podía empezar a buscarla?


  Erin se estaba preparando para salir del trabajo al día siguiente cuando oyó que Grant mencionaba al encargado de recepción que podía encontrarlo en el restaurante de DJ si lo necesitaba. Ella había estado muy distraída todo el día, intentando pensar cómo acercarse a él. No tenía intención de soltar de inmediato que podía ser su hermano… sólo quería charlar con él y descubrir cosas nuevas sobre su posible hermana y su posible madre.


  Por eso, cuando terminó de hacer la última reserva que había llegado a través de Internet, Erin agarró el bolso y se dirigió al restaurante de DJ.


  Vio que una camarera conducía a Grant al lado más alejado del comedor. Con el corazón acelerado y manos sudorosas, se metió en el baño, pues necesitaba un momento para reunir valor. Era una tontería estar tan nerviosa, ya que estaba acostumbrada a hablar con Grant a diario en el trabajo. Pero el tema que la ocupaba en ese momento no tenía nada de profesional.


  Se lavó las manos, se cepilló el pelo y se puso un poco de brillo de labios. Luego, tomó aliento, se tocó el corazón y se preparó para hablar con el hombre que podía ser su hermano.


  Aunque no había dicho las palabras en voz alta, le pareció que resonaban en las paredes.


  Podía ser su hermano… su hermano… su hermano…


  Casi se sobresaltó cuando la puerta del baño se abrió y entró otra mujer. Diciéndose que ya se había ocultado demasiado, salió y titubeó un momento antes de dirigirse de nuevo al comedor.


  Cuando miró por detrás de un grupo de macetas con plantas, no le costó localizar a Grant. Estaba sentado de perfil en una mesa pequeña, con media jarra de cerveza delante de él.


  Erin se secó el sudor de las manos en la falda, respiró hondo y comenzó a caminar hacia la mesa. Al salir de detrás de las plantas, vio que Grant se ponía en pie.


  Ella no supo qué hacer. ¿Había tardado demasiado en salir del baño? ¿Iba él a irse ya?


  Sin embargo, Grant se quedó parado, mirando al otro lado del comedor, sonriendo. Entonces, Stephanie entró en el campo visual de Erin. Se acercó a su esposo y lo besó. Él la rodeó con sus brazos, prolongando el beso.


  Erin supo que había perdido su oportunidad. Una cosa era acercarse a Grant cuando estaba solo y otra muy diferente interrumpir un momento privado con su esposa, se dijo.


  Así que se dio media vuelta, con lágrimas de frustración e impotencia en los ojos. Y se dio de bruces con alguien.


  —Lo siento —se disculpó ella en voz baja y se apartó sin levantar la mirada. Al notar que alguien la agarraba del brazo, soltó un gritito.


  —¿Qué te pasa? —exigió saber Corey.


  Ella se soltó.


  —No sé a qué te refieres.


  —¿Qué hacías espiando a otro hombre… y a su mujer?


  Erin no sabía cómo había averiguado que había estado observando a Grant. Corey debía de haber estado siguiéndola. Y parecía furioso.


  —No es lo que tú crees —dijo ella.


  —¿Pues qué es?


  Le debía una explicación, pensó Erin, pero no podía contarle lo que no había podido contarle a Grant, así que no dijo nada.


  —No sé quién de los dos está peor… tú, por ir detrás de tu jefe, o yo, por ir detrás de ti.


  La acusación era tan ultrajante que Erin decidió ignorarla en vez de defenderse.


  —Te he dicho que están pasando muchas cosas en mi vida y que no puedo tener una relación ahora mismo —le recordó ella.


  —No sabía que lo que pasaba era que estás colada por un hombre casado.


  Erin se mordió la lengua al ver que se acercaba un cliente del restaurante. Esperó a que entrara en el servicio de hombres.


  —No estoy colada por Grant.


  —¿Entonces por qué lo espías?


  Corey había levantado la voz y Erin miró a su alrededor, asustada porque los oyeran. Por el momento, parecía que nadie se había fijado en ellos. Lo último que quería era llamar la atención… al menos, no más de lo que ya lo había hecho.


  —No estoy espiándolo —repuso ella en voz baja, pero firme—. Y no voy a seguir con esta discusión tan ridícula aquí.


  Erin se dio media vuelta y se dirigió a la salida del restaurante.


  Corey la siguió y, cuando estaban fuera del comedor, se puso delante de ella, bloqueándole el paso.


  —De acuerdo —dijo él—. Si no quieres seguir con esta discusión aquí, ¿dónde quieres?


  —En ninguna parte —le espetó ella y pasó de largo.


  Corey la agarró de la muñeca.


  —Vamos a hablar porque quiero saber qué diablos está pasando contigo.


  Ella intentó soltarse, pero no lo consiguió.


  —No sé si es así como tratáis a las mujeres en Texas, pero a mí no me gusta que me agarren así.


  —No te molestó que te pusiera las manos encima el otro día —le recordó él—. ¿O es que estabas fingiendo que era Grant quien te tocaba?


  —No —negó ella, conmocionada por aquella sugerencia.


  —¿Pues qué pasa, Erin?


  Erin tragó saliva, reparando en el brillo de furia que relucía en los ojos de él.


  —Si quieres continuar con esta conversación, vayamos a mi casa.


  —Bien. Iremos en mi coche.


  —Yo tengo el mío…


  —Iremos en el mío —repitió él.


  Erin sabía que debía estar molesta por su actitud dominante. Pero, al ir de camino al coche de él, se dio cuenta de que no lo estaba. Si miraba la situación desde la perspectiva de Corey, podía comprender por qué estaba tan irritado.


  Ella tuvo que caminar deprisa para seguirle el paso, pues él seguía agarrándola de la muñeca, aunque no la estaba lastimando.


  Erin sabía que él no le haría daño. Al menos, físico. Corey era un hombre acostumbrado a dominar la situación y a conseguir lo que quería. Sin embargo, la otra noche, cuando habían estado los dos tan excitados, él no había titubeado en apartarse cuando ella se lo había pedido.


  Corey la ayudó a subir al coche y dio la vuelta para entrar. Ninguno de los dos abrió la boca por el camino, lo que dejó a Erin sola con sus pensamientos. Y con el recuerdo de su último encuentro íntimo en la cocina.


  Con sólo un beso o una caricia más, Corey podía haberla hecho cambiar de opinión. Pero él la había respetado y había aceptado que no estaba preparada.


  En ese momento, sin embargo, sí se sentía preparada.


  Al darse cuenta, Erin se sorprendió. Tuvo que aceptar que deseaba a Corey y, al pensar que aquel hombre tan sexy y fuerte podía rendirse a sus deseos y darle placer como ella necesitaba…


  Corey apagó el motor. Mientras se acercaban a la puerta principal, Erin respiró hondo y sacó el llavero del bolso. Tras un momento, encontró la llave de la puerta y abrió. Él estaba tan cerca que podía sentir el calor de su cuerpo.


  Erin dejó el bolso y las llaves en la mesa de la entrada, se quitó el abrigo y lo colgó en el perchero. Corey se quitó la chaqueta de cuero y la tiró a la silla. Luego se cruzó de brazos, observándola. Por su mirada, ella se dio cuenta de que seguía furioso. Pero había algo más, algo parecido al mismo calor que a ella le corría por las venas.


  Erin tenía el corazón acelerado y la boca seca. Se humedeció los labios para hablar y se dio cuenta de que él la miraba fijamente la boca.


  —Dijiste que querías respuestas —le recordó ella.


  —Respuestas son lo último que quiero ahora, cariño, pero creo que es una buena forma de empezar.


  —¿Vas a entrar? ¿O quieres hablar en el pasillo? —dijo ella y señaló la cocina—. Puedo hacer café.


  —No.


  —¿No quieres café?


  —No quiero hablar en la cocina.


  De pronto, Erin comprendió por qué: él debía de estar pensando en la última vez que habían estado en la cocina juntos, con ella medio desnuda y gimiendo entre sus brazos.


  —De acuerdo —repuso ella y se giró hacia el salón—. Nada de café.


  Erin quería hablarle de Grant, quería que él comprendiera la naturaleza de su interés por su jefe. Sin embargo, primero quería responder a las acusaciones que él le había hecho en el restaurante.


  —Antes de que te explique lo de Grant, tienes que comprender que te pasaste de la raya cuando me acusaste de tener un interés sexual en él. Me sorprendió y me ofendió la sugerencia de que podía pensar en él estando contigo. Pero me he dado cuenta de que no me conoces a mí más que yo a ti y quiero que sepas que nunca he estado con un hombre si deseaba a otro.


  Corey dio un paso hacia ella.


  —¿Entonces, pensabas en mí cuando te besaba y te tocaba y…?


  —Sí —admitió ella—. Pensaba en ti.


  —¿Y me deseabas?


  Ella tragó saliva.


  —Corey…


  Él posó un dedo en sus labios, interrumpiendo su protesta. Le acarició la boca con suavidad y seducción. Y, al instante, cambió la atmósfera que los rodeaba.


  La rabia que se había palpado en el ambiente se convirtió en otra cosa. Pero, de alguna manera, el deseo que Erin percibía en los ojos de él era más peligroso que la rabia, porque sabía que su propia pasión lo correspondería.


  —Corey, por favor, quiero explicarte…


  —No quiero hablar más de esto.


  Él le recorrió el cuello con un dedo y bajó a su escote. Ella se quedó sin respiración, le temblaron las piernas.


  —Corey.


  —Dime qué quieres, Erin —pidió él, inclinando la cabeza para besarla—. Si me dices que me vaya, lo haré. Pero te aviso que estoy leyendo algo por completo diferente en tus ojos.


  —No quiero que te marches.


  —¿Entonces qué quieres?


  —A ti —respondió ella y le rodeó el cuello con los brazos, haciéndole bajar la cabeza para besarlo—. Te deseo.


  Corey la sujetó con fuerza, demostrándole que también la deseaba.


  —¿Vamos arriba?


  Ella negó con la cabeza.


  —Te quiero aquí y ahora.


  —Me parece bien.


  Sin embargo, Corey se tomó un momento en preparar el escenario. Encendió la chimenea, agarró la manta que había en el sofá y la extendió en el suelo, junto al fuego.


  —¿Quieres que traiga una botella de vino? —se ofreció ella.


  —Después.


  Corey la besó, al principio con delicadeza, como si quisiera asegurarse de que estuviera de veras preparada. Erin no podía culparlo por sus dudas. Hacía apenas unos días, ella le había dicho que no estaba lista. Sin embargo, no había sido del todo cierto. Lo había deseado desde el principio, más que a ningún otro hombre, el problema había sido que sus sentimientos la habían asustado.


  Y seguía asustada. No era la clase de mujer que se entregaba a los hombres con facilidad. De hecho, sólo había tenido dos amantes y, en ambos casos, se había creído enamorada y había soñado con compartir un futuro con ellos. Con Corey no albergaba tales esperanzas, aunque no podía seguir negando lo inevitable.


  La atracción entre ellos no había hecho más que crecer desde el primer día.


  Él le mordisqueó el labio inferior, provocándola con la lengua. Fue un beso caliente y apasionado que hizo que a ella le atravesara una chispeante corriente eléctrica y le temblaran las rodillas.


  Erin le sacó la camisa de los pantalones y se la desabotonó. Luego, le acarició la piel, suave y caliente, palpando cada uno de sus músculos. El cuerpo de aquel hombre era la fantasía de cualquier mujer.


  Ella podía haberse pasado horas admirando aquellos fuertes músculos, su piel tersa y dorada. Pero, de pronto, sintió la urgencia de verlo desnudo por completo. Quería tocar y saborear cada centímetro.


  Era fuerte, tan masculino, que todas las células de su cuerpo respondían al unísono a su cercanía. Normalmente, no podía apartar los ojos de él. En ese momento, tampoco pensaba quitarle las manos de encima.


  Erin no solía dejarse llevar así y sabía que desnudarse con un hombre que apenas conocía era un acto impulsivo, pero no era posible seguir negando lo que ambos deseaban, lo que necesitaban.


  Aunque no se había dado cuenta de que él le había desabrochado la falda, Erin notó cómo se la bajaba por las piernas. También la despojó de la blusa con rapidez, dejándola sólo con el sujetador, las braguitas y las medias. Él le apretó los glúteos con las manos y deslizó los dedos hasta el borde de sus medias.


  Entonces, Corey se apartó un poco y la recorrió con la mirada centelleante. El fuego de la chimenea se reflejaba en sus ojos.


  —¿Tienes idea de lo mucho que te deseo? —preguntó él con la voz ronca por la pasión.


  —Espero que tanto como yo a ti.


  Erin le desabrochó el botón de los pantalones. Le costó un poco bajarle la cremallera, pues la erección de él era enorme. Cuando lo consiguió, introdujo la mano dentro y gimió de placer. A través de los calzoncillos de algodón, podía palpar su miembro grande y duro, un descubrimiento que la hizo estremecer.


  Lo acarició y notó como él respondía a su contacto. Un gemido resonó en su garganta y la levantó del suelo.


  A Erin se le aceleró el corazón, anticipando lo que se avecinaba. Corey era un hombre acostumbrado a tener lo que quería y, en ese mismo instante, la quería tener a ella.


  Él la depositó sobre la manta y se montó a horcajadas sobre ella. Su mirada, caliente y hambrienta, la recorrió como una íntima caricia. Ella ansiaba que la poseyera pero, después de tenerla casi desnuda y en posición horizontal, Corey no parecía tener ninguna prisa.


  Con lentitud, él le bajó los tirantes de encaje del sujetador. Luego, inclinó la cabeza y le mordisqueó el cuello y las clavículas.


  A Erin le gustaban los juegos de seducción. Aunque su experiencia sexual no era mucha, solía disfrutar más de los preámbulos que del acto. Sin embargo, en ese momento, con Corey, lo que más deseaba del mundo era tenerlo dentro de ella.


  —Corey.


  Él levantó la cabeza y sus ojos brillantes le dijeron que sabía exactamente lo que ella le pedía. Esbozó una lenta y sensual sonrisa, con el mensaje de que pensaba torturarla todavía un poco más.


  —He pensado en lo que dijiste, cariño —señaló él—. Sobre no ir demasiado deprisa. Y he decidido no ir a apresurar las cosas ahora.


  —La verdad es que ahora no me importaría ir un poco deprisa.


  Corey se rió con suavidad y la besó en los labios.


  —Relájate.


  ¿Relajarse? ¿Cómo diablos iba a relajarse cuando todo su cuerpo se retorcía de deseo?, se preguntó Erin. Pero dejó caer la cabeza hacia atrás y cerró los párpados.


  Corey le acarició la curva de los pechos y le desabrochó el sujetador. De inmediato, los pezones de ella se pusieron erectos, rogando recibir su atención. Él la complació. Inclinó la cabeza para lamer un pecho, se metió el rígido pezón en la boca y chupó con pasión. Con la mano, rodeó el otro pecho, estimulando su punta con el pulgar. Una oleada de explosiones de placer bombardeó a Erin en todas direcciones.


  Corey movió la boca de un pecho al otro, adorándolos y lamiéndolos hasta llevarla al borde del clímax…


  Con una sonrisa maliciosa, él abandonó los pechos y comenzó a explorar más abajo. Dejó un camino de besos húmedos y calientes hacia su estómago y, con lentitud, le fue bajando las braguitas.


  —Son bonitas —comentó él recorriéndole las medias con la punta del dedo.


  Ella se estremeció.


  —Muy bonitas —añadió él—. Pero creo que tu piel desnuda es todavía mejor.


  Erin se había quedado sin palabras. Estaba tan excitada que no sabía qué decir… sólo podía gemir.


  Corey se tomó su tiempo para quitarle las medias. Le dobló una pierna y recorrió la media de nuevo. Luego, la bajó despacio, sólo hasta la rodilla, y volvió a acariciarle el muslo hasta arriba, en esa ocasión la piel desnuda. Erin se mordió el labio para no gritar. Él inclinó la cabeza y la besó en la cara interna del muslo, hasta la parte de detrás de la rodilla. A continuación, le bajó la media hasta el tobillo, siguiéndola con un camino de besos. Repitió el mismo ritual con la otra media, dedicándole la misma atención a la otra pierna, hasta que ella se quedó temblando, a punto de suplicarle que la poseyera.


  Corey la tocó por todas partes, desde los hombros a los pechos y las caderas, y ella no podía dejar de estremecerse.


  —Corey… por favor.


  Él se apartó sólo lo suficiente para quitarse los calzoncillos y ponerse un preservativo. Cuando se acostó junto a ella de nuevo, Erin suspiró, pensando «al fin».


  Corey la había imaginado así, la había deseado así. Tenía la mirada empañada, la piel ardiendo y estaba sin aliento y temblando. Lo deseaba con tanta desesperación como él.


  Podía tomarla en ese momento, pensó Corey. Podía sumergirse en su húmedo calor y darle y obtener el descanso que los dos ansiaban. Calmar al fin el hambre que no había hecho más que crecer en las últimas semanas. Sin embargo, estaba decidido a darle más placer del que nunca nadie le hubiera dado.


  Corey se arrodilló entre sus piernas y ella suspiró. Cuando le acarició la suave piel de los muslos, Erin abrió las piernas un poco más, animándolo a continuar con su exploración. Él le acarició entre las piernas con el pulgar, haciéndola estremecer. Introdujo un dedo, y luego dos dentro de ella. Su húmedo interior le confirmó que estaba lista… más que lista. Al darse cuenta, la erección de él latió todavía más, urgiéndole a tomar lo que ella le ofrecía.


  En vez de eso, Corey le rodeó los glúteos con las manos, haciéndole levantar las caderas, e inclinó la cabeza para poseerla con su boca.


  Erin gritó y se arqueó, como si quisiera apartarse, pero él la sostuvo y siguió devorándola. Sabía como había imaginado; dulce y seductora. Los jadeos de ella se volvieron profundos y largos, demostrando que había dejado de resistirse y se había rendido al placer. Con los labios y la lengua, Corey volvió a llevarla al borde del orgasmo. Aunque, en esa ocasión, traspasó el límite, llevándola más allá.


  Corey sabía que era una mujer apasionada. Los besos que habían compartido eran la prueba. Lo que no había previsto era lo excitante que podía ser verla mecerse en los brazos del clímax.


  La respiración de Erin se aceleró, luego se detuvo y, al fin, se estremeció con un gemido. Tembló… se retorció… hasta quedar rendida sobre la manta, con los ojos cerrados y las mejillas sonrojadas.


  Corey subió despacio, acariciándola y besándola hasta que ella empezó a temblar de nuevo. La besó el vientre, los pechos, el cuello. Ella lo agarró para hacerlo subir y lo besó en la boca con frenesí, volviéndolo loco con sus labios, su lengua y sus dientes.


  Él se acostó encima, hundiéndose en su húmedo interior. Ella arqueó las caderas, meciéndose contra él. La rítmica fricción casi bastaba para llevarlo a la cima.


  —Dime que me deseas —pidió él.


  —Te deseo.


  —Di mi nombre.


  Corey necesitaba escuchar su nombre en los labios de ella, saber que no lo estaba confundiendo con ningún otro hombre.


  Erin le recorrió los brazos y los hombros con las manos, apretando con fuerza.


  —Te deseo, Corey —afirmó ella y se mordió el labio inferior—. Sólo a ti.


  Corey había fantaseado con ese momento, con sentir la textura de su piel bajo las manos, el sabor de su húmedo interior, sus sonidos de placer. Pero hasta sus fantasías más atrevidas palidecían al compararse con la realidad.


  Incapaz de seguir controlándose, él le agarró de las caderas y la penetró en profundidad. Ella gritó y se arqueó, rodeándolo con sus músculos mientras llegaba de nuevo al clímax. Sus espasmos estuvieron a punto de arrastrarlo a él también, pero apretó los dientes y los puños para resistir.


  Erin siguió estremeciéndose y gritando mientras la penetraba, una y otra vez, más hondo, más deprisa. Le arañó la espalda con las uñas, pero él no notó dolor. No sentía nada más que el urgente deseo de poseerla, de tomarla.


  Entonces, la visión de Corey se nubló y, cuando Erin volvió a gritar de placer, se dejó llevar con ella a la cumbre de la satisfacción.


  Capítulo 9


  ERIN siempre había pensado que el sexo era agradable, pero que solía sobreestimarse. Por supuesto, eso había sido antes de tener sexo con Corey Traub.


  Ahora veía las cosas de forma diferente.


  Aunque lo único que seguía viendo eran estrellas.


  Más tarde, se preocuparía por los secretos que todavía se interponían entre ambos, pero jamás lamentaría haber hecho el amor con él.


  Corey se había levantado un momento para quitarse el preservativo, pero de inmediato había vuelto a su lado.


  Las llamas de la chimenea dibujaban sombras doradas en su rostro, enfatizando sus fuertes facciones. Al mirarlo, Erin tuvo que contener un suspiro. Era inevitable desearlo nada más posar los ojos en él.


  Corey estaba demasiado desarreglado para ser considerado guapo en ese momento, aunque para ella era el hombre más guapo del mundo. Sin duda, era el amante más considerado y atento. Y, a pesar de que había quedado plenamente saciada, cuando él le acarició el brazo, sintió que le ardía la sangre de nuevo.


  —¿En qué estás pensando? —quiso saber él.


  —En que me equivoqué —contestó ella, sonriendo.


  —¿Sobre qué? —preguntó él, incorporándose sobre el codo.


  —Sobre el sexo.


  —¿En qué te equivocaste?


  —Siempre pensé que los preámbulos eran más excitantes que el acto en sí —admitió ella.


  —¿Y?


  —Ahora, ya no lo pienso —explicó ella con un suspiro.


  Corey la besó con ternura. Cuanto más le daba él, más quería ella.


  Erin le tendió los brazos y lo atrajo a su lado. Él la abrazó y, de pronto, se apartó.


  —¿Sabes qué? Tengo hambre.


  Erin parpadeó, sorprendida por su súbito cambio de tema.


  —Puedo prepararte algo —ofreció ella—. Pero la verdad es que tengo la nevera bastante vacía.


  —¿Por qué no pedimos algo por teléfono? Yo iré a recogerlo.


  En un momento, Corey se levantó y comenzó a ponerse los pantalones.


  —De acuerdo. Es mejor que cocinar. ¿Pero por qué no pedimos que nos lo traigan?


  —No me importa salir.


  Erin se tapó con la manta, preguntándose qué habría hecho mal. Antes, Corey había sido tan atento, que ella no había sentido vergüenza en absoluto por estar desnuda. Sin embargo, en ese instante, tuvo la sensación de que él estaba deseando irse.


  —¿Qué te apetece? ¿Un chino? ¿Pizza? ¿Pasta?


  —Me apetece saber por qué tienes tanta prisa en salir de aquí.


  Corey se detuvo con la camisa a medio poner.


  —¿Qué?


  —Si has terminado conmigo, dilo. No inventes excusas para salir corriendo —repuso ella, mirando al fuego.


  De inmediato, Corey se agachó a su lado. Le acarició la mejilla con suavidad.


  —Lo siento, cariño. No se me ocurrió que pudieras creer que quería irme.


  —¿No es lo que estás intentando?


  —No —negó él y depositó un beso en sus labios—. Sólo quería ir a la farmacia sin decírtelo.


  —¿A la farmacia?


  —Bueno, la verdad es que no había planeado esto y ya hemos usado el preservativo de emergencia que llevaba en la cartera.


  —Ah —dijo ella, sonrojándose—. Yo tampoco lo había planeado, pero pensé que era buena idea estar preparada… por si acaso.


  —¿Tienes preservativos?


  —Una caja entera. Arriba.


  Corey se quitó la camisa y la tiró a un lado. Tomó a Erin en sus brazos, con manta y todo.


  —Entonces, vamos arriba.


  —Creí que tenías hambre.


  —Pediremos que nos traigan algo —replicó él, llevándola al dormitorio.


  Más tarde, pidieron comida china y abrieron una botella de vino. Luego, volvieron a hacer el amor.


  Corey no sabía por qué Erin le había calado tan hondo. Por muchas veces que la poseyera, nunca tenía suficiente. Sin embargo, sus sentimientos iban mucho más allá de la atracción física. Y todavía había muchas cosas que no sabía de ella.


  Él quería saber qué pasaba, por qué parecía tan preocupada respecto a Grant. Ya no creía que estuviera enamorada de él. Sabía que Erin no habría hecho el amor con tanta pasión si hubiera estado enamorada de otro hombre. Pero, sin duda, había algo que ella le estaba ocultando.


  Él quería respuestas. Sin embargo, no quería romper la magia del momento.


  Estaban en la cama de Erin, acurrucados bajo las sábanas.


  Él le quitó un mechón de pelo de la mejilla. Ella sonrió, sin abrir los ojos.


  —¿Cansada?


  —Agotada —admitió ella.


  —¿Tienes que trabajar mañana?


  —No. Pero tengo que ir a recoger el coche.


  —Te llevaré por la mañana.


  —¿Te vas a quedar? —preguntó ella, abriendo los ojos de golpe.


  —Si te parece bien.


  —Claro que me parece bien.


  —¿Me prepararás el desayuno?


  —Tostadas y café.


  —Mañana tienes que ir a hacer la compra —le recordó él.


  Ella asintió y se le cerraron los ojos de nuevo.


  —Erin…


  Corey quería disculparse por su comportamiento en el complejo turístico, por haber sido tan rudo y ofensivo. Pero temía que, si mencionaba lo que había sucedido antes, eso conduciría a una discusión sobre Grant. Y, después de todo lo que habían compartido esa noche, no estaba preparado para tener esa conversación todavía.


  —Mmm —murmuró ella.


  —Dulces sueños —dijo él, dándole un suave beso en los labios.


  Después del intenso ejercicio físico de la noche anterior, Erin sospechaba que Corey habría preferido un desayuno más sustancioso, algo así como huevos con beicon. Sin embargo, él no se quejó cuando le presentó el café y la tostada.


  Cuando se sentaron juntos, Erin se dio cuenta de que él prefería la mantequilla de cacahuete y ella, mermelada. Él bebía café solo y ella con leche y mucha azúcar.


  Era curioso, pensó Erin. Podían aprenderse muchas cosas de un hombre cuando una se levantaba con él por la mañana. Nunca había tenido esa experiencia antes. Aunque casi tenía veintiséis años, había vivido con sus padres hasta mudarse a Thunder Canyon, y Betty y Jack no eran la clase de padres que permitirían que su hija durmiera con un hombre bajo su techo.


  En una ocasión, un novio de fuera de San Diego la había visitado durante un fin de semana. Habían salido mientras habían estado estudiando, pero había sido difícil mantener la relación en la distancia. Cuando había ido de visita, sus padres lo habían acomodado en la habitación de Jake y habían dejado su propia puerta, que estaba justo en frente de la de su hija, abierta durante toda la noche.


  Por supuesto, Corey debía de estar acostumbrado a dormir con mujeres, se dijo Erin, sintiéndose un poco fuera de lugar. Sobre todo, cuando estaba recién levantada, con el pelo todavía enredado y sin maquillaje. Sin embargo, él le había demostrado que la deseaba de todas maneras y le había hecho el amor de nuevo.


  Era una buena manera de empezar la mañana, reflexionó Erin, aunque también sabía que todo podía cambiar en cualquier momento… en cuanto le contara a Corey su verdadera razón para haber ido a Thunder Canyon.


  Corey no la había presionado para que se lo explicara, pero ella sabía que no lo había olvidado. Lo más probable era que él estuviera esperando a que se lo explicara. Pero ella temía decir algo que pudiera romper la maravillosa sintonía que compartían.


  Por eso, Erin estuvo callada mientras recogían la cocina. Luego, Corey la acompañó al supermercado a hacer la compra. Ella le había asegurado que podía ir sola, cuando recuperara su coche. Pero él había insistido en que quería pasar más tiempo con ella.


  Después de hacer la compra, Corey la llevó a casa de nuevo y la ayudó a guardar los alimentos. Erin se dio cuenta de que se sentía muy cómoda realizando una tarea doméstica tan cotidiana junto a él y que, con facilidad, podía convertirse en su rutina de los sábados por la mañana.


  Era peligroso pensar eso, se advirtió a sí misma.


  Erin sabía que dormir con un hombre no implicaba de forma necesaria una relación estable. Además, ella tampoco buscaba nada a largo plazo. No había buscado nada en absoluto. Pero estar con Corey había diezmado sus resistencias. Le había hecho olvidar que debía encontrar ciertas respuestas difíciles antes de poder seguir adelante con su vida.


  Erin intentaba disimular lo que sentía. No quería que él supiera que ya le había entregado gran parte de su corazón. A pesar de que Corey había mencionado sentir algo hacia ella, sabía que esos sentimientos podían cambiar cuando supiera su verdadera razón para estar en Thunder Canyon. Una de las cosas que había descubierto de él era su gran lealtad a la familia y a los amigos y sospechaba que, si le había molestado pensar que podía estar interesada en Grant, había sido por su amistad con Grant y Stephanie, más que por celos.


  Desde que habían hecho el amor, habían estado retrasando el tema. Pero no podían seguir fingiendo.


  —Parece que va a hacer un buen día para montar a caballo —comentó Corey.


  Erin miró por la ventana. Había empezado a nevar.


  —Está nevando.


  —A los caballos les encanta la nieve… les da ganas de correr.


  —A mí no me gusta.


  —De California tenías que ser —bromeó él.


  —Sí.


  —De acuerdo —repuso él, riendo—. ¿Qué quieres hacer?


  —Quedarme en casa calentita.


  —¿Junto al fuego? —preguntó él con voz sensual.


  A Erin le subió la temperatura al recordar lo que habían hecho la noche anterior junto al fuego… y en el dormitorio… y en la ducha.


  Sí, podía pensar en muchas formas de pasar el tiempo dentro de casa con Corey. Pero, primero, tenían que hablar.


  —Quiero hablarte de Grant —dijo ella.


  De pronto, a Corey se le tensó la mandíbula.


  —Te escucho —afirmó él con tono frío.


  —Creo… —comenzó a decir ella y paró un momento para tomar aliento—. Creo que Grant Clifton podría ser mi hermano.


  Erin había previsto que Corey se sorprendiera, incluso que se mostrara escéptico, pero no había esperado que se riera en su cara. Y eso fue lo que él hizo, tras un minuto de silencio.


  —Tienes que estar bromeando. ¿Por eso estás tan interesada en tu jefe? ¿Porque crees que es pariente tuyo?


  —Sé que parece increíble…


  —¿Parece? Cariño, mi familia conoce a la familia de Grant de toda la vida y te puedo asegurar que sólo tiene una hermana. ¿Qué diablos te ha hecho pensar algo tan ridículo?


  Erin no pudo evitar sentirse irritada por su inmediato rechazo.


  —Para empezar, Elise Clifton y yo nacimos el mismo día.


  —Mucha gente nace el mismo día que otra gente.


  —Yo nací en Thunder Canyon.


  —Otra coincidencia más.


  —Y Elise se parece mucho a mis hermanos —continuó Erin, decidida a explicar sus razones.


  —¿Qué estás insinuando? ¿Que os intercambiaron a Elise y a ti al nacer? —inquirió él, arqueando las cejas.


  —Pudo suceder.


  —Tal vez… si esto fuera una película de los domingos por la tarde.


  —La vida es más rara que la ficción —señaló ella.


  —¿Y qué razón podía tener nadie para intercambiar a dos bebés?


  —No digo que fuera deliberado, sino un accidente.


  —Sí, porque eso suena más probable —dijo él con tono seco.


  Erin se recordó a sí misma que era normal que se mostrara escéptico. Sin embargo, su tajante incredulidad le resultaba ofensiva. Intentó comprenderlo, pero no podía entender que un hombre que aseguraba que ella le importaba pudiera rechazar por completo algo tan crucial para ella.


  —La última vez que visité a mi tía Erma, me dijo que mi verdadera familia estaba en Thunder Canyon.


  —Me dijiste que estaba muriéndose cuando la viste —indicó él con tono compasivo—. Lo más probable es que no estuviera en su sano juicio, tal vez por la medicación.


  —Se estaba muriendo, pero estaba en su sano juicio —insistió Erin—. Mi tía sólo quería asegurarse de que supiera la verdad acerca de mi familia.


  —¿Te dijo que Elise Clifton y tú fuiste intercambiadas al nacer?


  —No —admitió ella—. Pero…


  —¿Qué piensa tu familia de todo esto? —quiso saber él.


  Erin bajó la vista y suspiró.


  —No se lo he dicho.


  —¿Por qué no?


  —Porque no quiero disgustarles hasta que tenga una prueba —respondió ella. Y, tal vez, tampoco se lo había dicho porque temía que se mostraran tan escépticos como Corey, pensó.


  —¿Pero sí quieres disgustar a Grant, a su hermana y a su madre?


  —No quiero disgustar a nadie. Sólo quería hablar con Grant y saber más cosas de su familia.


  —¿Por eso has estado haciendo tantas preguntas por el pueblo? ¿Crees que había una especie de conspiración? ¿Crees que todo el pueblo está encubriendo el intercambio de unos bebés?


  —Claro que no —negó Erin, preguntándose cómo había logrado él tergiversar tanto sus palabras. Además, su falta de fe en ella le dolía profundamente.


  —¿Crees que puedes afirmar algo así y no lastimar a mucha gente? Pues estás muy equivocada, cariño.


  —Sólo quiero la verdad —insistió Erin—. Durante toda mi vida, siempre he sentido que no pertenecía a mi familia, como si fuera una extraña en realidad…


  —Mucha gente se siente desconectada de los suyos, pero no van por ahí buscando a una familia para sustituirlos.


  —Yo no quiero sustituir a mi familia. Quiero a mis padres y a mis hermanos…


  —Si de verdad los quieres, olvida esta historia.


  —No puedo. Tengo que averiguar la verdad.


  —¿Y si la verdad es que eres su hija biológica?


  —¿Y si no? —replicó ella—. ¿Y si lo es Elise Clifton?


  —¿Qué cambiaría? Aunque tengas razón, ¿qué esperas conseguir? ¿Crees que alguien te dará las gracias por destapar todo esto?


  Lo más probable era que no, admitió Erin para sus adentros. Pero, aunque lo último que quería era herir a nadie, sabía también que no podía seguir viviendo una mentira. ¿Por qué Corey no podía darse cuenta de que necesitaba saber la verdad… que no podía seguir adelante con su vida hasta que desvelara los secretos del pasado?


  —Es obvio que nuestros puntos de vista son diferentes.


  —No voy a ayudarte a lastimar a personas a las que quiero. Tienes que decidir qué te importa más, nuestra relación o esa búsqueda absurda que te has propuesto.


  Erin percibió algo definitivo en su tono de voz. ¿Era posible que ése fuera el mismo hombre con el que había pasado la noche? ¿El mismo hombre con el que había hecho el amor y del que se había enamorado?


  —¿Qué estás diciendo?


  —Te estoy pidiendo que lo olvides… que lo dejes pasar.


  Erin no comprendía por qué Corey insistía tanto. Tal vez tuviera razón. Quizá, era injusto por su parte poner las vidas de otras personas cabeza abajo por culpa de una mera conjetura.


  De todos modos, se sentía decepcionada. Al fin había encontrado valor para confiarle a Corey sus verdaderas razones para ir a Thunder Canyon, esperando ingenuamente que él la apoyara. En vez de eso, le estaba pidiendo que olvidara el tema.


  —De acuerdo —dijo ella—. No le diré nada a Grant…


  Corey la besó en los labios antes de que pudiera terminar la frase.


  —Gracias. Los Clifton ya han sufrido bastantes crisis como para tener que lidiar con algo así.


  Erin se sintió incómoda. Era obvio que Corey había asumido que olvidaría su posible parentesco con Grant, cuando lo único que ella había intentado decir había sido que no se lo mencionaría a su jefe hasta que tuviera pruebas concretas. De ninguna manera podía abandonar la búsqueda que se había propuesto.


  Pasaron el resto del fin de semana juntos. En apariencia, Corey había dejado atrás su conversación, pero a Erin seguía pesándole demasiado.


  Durante un momento, cuando habían estado cara a cara en la cocina y él le había dicho que tenía que elegir, le había recordado a su primer novio, Brandon. Ella había estado tan enamorada de él que no se había dado cuenta de que Brandon había pretendido controlar su vida. Ella no había podido tener pensamientos y opiniones propios, ni contradecirlo. Brandon solía también sugerirle qué ropa ponerse, cómo cortarse el pelo, y se había enojado cuando ella había elegido un estilo diferente. Cuando él le había propuesto que se casaran, ella había comprendido que no quería una pareja, sino un accesorio.


  Desde entonces, Erin había intentado mantenerse lejos de los hombres dominantes… hasta que había llegado Corey. Era un vaquero en cuerpo y alma, seguro de sí mismo, y la clase de hombre capaz de hacerse cargo de cualquier situación sin esfuerzo. También era atento, considerado y encantador. La escuchaba cuando ella le hablaba y parecía respetar sus ideas y opiniones. Entonces, ¿por qué había reaccionado de una forma tan dura y tan negativa a la posibilidad de que pudiera ser pariente de Grant?


  ¿Y por qué ella no se había impuesto?, se preguntó Erin. ¿Por qué no le había dicho a Corey que no tenía derecho a darle ningún ultimátum? ¿Por qué no lo había mandado al diablo?


  La razón era que quería creer que la reacción de Corey estaba justificada de alguna manera. Deseaba creer que, cuando ella le mostrara pruebas que demostraran su teoría, la apoyaría.


  Aunque se llamaba igual, Erin sabía que el Hospital General de Thunder Canyon en White Water Drive no era el mismo en el que ella había nacido. El edificio de dos pisos tenía menos de una docena de años y había sido construido durante el boom demográfico para atender mejor las necesidades de la población.


  Erin también sabía que los informes del viejo hospital debían estar allí y que, también, habrían sido transferidos la mayoría de los empleados. Al entrar, cruzó los dedos rezando porque, si Dolores Beckett ya no trabajaba allí, al menos, pudieran darle alguna pista sobre dónde encontrarla.


  Tras preguntar en el mostrador de recepción, se dirigió al punto de información de la zona de maternidad, en el segundo piso. Le sorprendió la decoración moderna y luminosa de los pasillos, que le daba más el aspecto de una oficina que de un hospital.


  El pasillo que conducía al área de maternidad tenía una bonita cenefa en tonos rosas, verdes y lilas. Erin se detuvo delante del punto de información, donde una enfermera morena tecleaba en el ordenador.


  La enfermera la miró y sonrió.


  —¿Puedo ayudarla?


  Erin se secó en la falda las manos empapadas en sudor. Estaba hecha un manojo de nervios. De pronto, lo único que quería era salir de allí corriendo y olvidarse del tema tal y como Corey había sugerido.


  Pero no podía, porque sabía que las preguntas aún sin responder seguirían persiguiéndola hasta que encontrara las respuestas. Además, la enfermera, que según rezaba en su bata se llamaba Beth Ann, estaba esperando.


  —Yo… estoy buscando a Dolores.


  Beth Ann miró a la lista de ingresos que tenía en la pared y meneó la cabeza.


  —Sólo tenemos a tres mamás ahora y ninguna se llama Dolores. Tal vez se haya ido a Billings a dar a luz —señaló la enfermera.


  —No es una paciente —explicó Erin—. Trabaja aquí.


  —¿Dolores? —repitió Beth Ann frunciendo el ceño—. ¿Y trabaja en maternidad?


  —¿A quién estás buscando?


  Erin oyó la pregunta a su espalda y se giró ante la brusquedad del tono. Se encontró cara a cara con un médico con ojos de acero.


  —Dolores… —comenzó a decir Erin y se tocó el papel que llevaba en el bolsillo escrito con su nombre. Dolores Beckett. No era necesario que sacara el papel para verificarlo. Y tampoco quería hacerlo. Algo en la actitud del médico parecía amenazador y desafiante, aunque ella no comprendía por qué.


  Corey le había preguntado si creía que se trataba de una conspiración en la que todo el pueblo se había confabulado para ocultar la verdad, recordó Erin.


  Ella no creía que todo el pueblo estuviera implicado, desde luego, pero tal vez alguien más, aparte de la enfermera, podía estar al tanto de la situación. Como, por ejemplo, el médico que había asistido al parto.


  —La conocí antes de que se casara y me he olvidado de su nuevo apellido —balbuceó Erin, tragando saliva.


  —Bueno, es igual, porque nadie llamado Dolores trabaja aquí —repuso el médico con gesto despreciativo y tomó unos cuantos informes del mostrador.


  —Beth Ann…


  La enfermera le lanzó una mirada de disculpa a Erin antes de mirar al médico.


  —… necesito el informe de Warner.


  Beth Ann le entregó una carpeta, que él agarró con brusquedad y se fue, alejándose sin mirar atrás.


  —Ése era el doctor Gifford —informó Beth Ann a Erin.


  —Muy simpático —murmuró Erin.


  La enfermera sonrió.


  —Esa mujer que busca… —comenzó a decir Beth Ann y titubeó—. ¿Es posible que se refiera a Doris Becker?


  Erin estaba segura de que tanto su madre como su tía Erma habían dicho Dolores, pero Doris no era un nombre tan diferente. Tal vez, Erma la había conocido como Dolores y se la había presentado así a Betty, pero la enfermera podía haberse acortado el nombre en el trabajo. O, tal vez, fuera todo fruto de su imaginación de nuevo.


  Sin embargo, algo en el tono de Beth Ann le invitó a intentar hablar con Doris, como si la enfermera quisiera decirle algo, pero temiera hacerlo, quizá porque el médico podía oírla.


  Erin meneó la cabeza, diciéndose que, tal vez, estaba empezando a ver conspiraciones por todas partes. Pero no tenía nada que perder ni más pistas que seguir, así que hablaría con Doris Becker.


  —Yo siempre la he llamado Dolores —dijo Erin al fin—. Olvidé que, a veces, se hace llamar Doris.


  Beth Ann comprobó el cuadrante que tenía pegado en la pared.


  —Hoy tiene el día libre, pero trabajará en el turno de tarde durante el resto de la semana. Eso significa que empieza a las tres y tiene su primer descanso alrededor de las cuatro y media.


  Erin repasó su propio horario de trabajo mentalmente. Solía trabajar hasta las cinco pero, si no salía a comer al día siguiente, podría salir un poco antes y llegar al hospital a las cuatro y media.


  —Genial —dijo Erin a la enfermera—. Gracias.


  Salió del hospital decepcionada, pero no desesperada. Su visita no había tenido tanto éxito como le habría gustado. Sin embargo, algo en el tono de la enfermera le había dado nuevas esperanzas.


  ¿Estaría siguiendo el camino correcto? ¿O se habría metido en otro callejón sin salida?


  Con suerte, treinta y seis horas después, conocería las respuestas a esas preguntas.


  Capítulo 10


  GRANT y Stephanie habían invitado a Corey a cenar el lunes por la noche. Al parecer, Grant había oído que su amigo estaba saliendo con Erin Castro y la había incluido en la invitación. Él sabía que a ella le habría encantado asistir, pero la excusó, diciendo que no podía.


  Corey no podía olvidar lo que Erin le había contado, esas pamplinas de que Grant era su hermano. Y pensó que lo mejor sería no darle la oportunidad de meterse en la vida de su amigo. Aunque tampoco temía que ella fuera a escaparse de la mesa para espiar por ahí, buscando pruebas que apoyaran su teoría. Sobre todo, porque Erin había aceptado no seguir adelante con su búsqueda.


  Corey se sintió un poco culpable cuando recordó que ella había aceptado dejar el tema y todavía más culpable por haberla obligado a ello. Se había comportado de forma dura e impulsiva, reconoció Corey. Pero conocía a Grant desde hacía mucho tiempo y sabía que el mundo de su mejor amigo se había roto en pedazos cuando John Clifton había sido asesinado. La madre de Grant, Helen, había perdido interés en el rancho cuando había muerto su esposo y se había ido a vivir con su hija a Billings, para empezar una nueva vida lejos de aquellos terribles recuerdos. Grant se había quedado en Thunder Canyon. Se había enamorado de Stephanie, habían superado la tragedia juntos y estaban a punto de convertirse en padres. Merecían ser felices y sentirse seguros en su nueva vida.


  Lo que Erin había sugerido era imposible, pensó Corey. Aunque sabía que, si Erin le contaba algo a Grant, la mera posibilidad de que fuera cierto sería un duro golpe para su amigo. Y no quería ni imaginar el efecto que algo así podría tener sobre Elise, además.


  Tal vez, sin embargo, él estaba proyectando sus propios problemas. Igual las cicatrices de su propia vida no estaban tan bien enterradas como había querido pensar. Sabía bien lo que era sufrir un cambio radical e imprevisto en un instante. Sus hermanos y él lo habían experimentado cuando su padre había muerto en un accidente. Él sólo tenía ocho años entonces, pero recordaba con suma claridad la sensación de impotencia. Y recordaba haber deseado poder dar marcha atrás en el tiempo y que su vida no hubiera cambiado en nada.


  Había sentido la misma terrible impotencia cuando había muerto su sobrino de cuatro años y medio, el hijo de Dillon. Él habría hecho cualquier cosa, habría dado cualquier cosa por salvar a Toby, pero no había sido posible.


  Desde entonces, se esforzaba en tener toda su vida bajo control. Le gustaba llevar las riendas. Le gustaba saber lo que estaba pasando en cada momento y tener la seguridad de que podía dirigir los acontecimientos. Por eso, cuando Erin había sugerido que podía ser la hermana de Grant, él sólo había podido pensar en el daño que esa posibilidad haría a su amigo y se había propuesto impedirlo.


  Sin embargo, en ese momento, se dio cuenta de lo injusto que había sido con Erin. Él sabía que no había ido a Thunder Canyon con la intención de causar problemas y que sus intenciones no eran malas. Además, estaba seguro de que ella creía en lo que le había contado. Ella pensaba que era posible que alguien hubiera cambiado los bebés en el hospital. Y él había rechazado sus sospechas sin titubear.


  Pero sólo había hecho lo que había creído mejor, se recordó a sí mismo. Y, en cualquier caso, ¿por qué iba Erin a preocuparse por el pasado cuando tenían un futuro prometedor por delante… juntos?


  Erin estaba bastante distraída en el trabajo al día siguiente. Cuando Corey se presentó en recepción justo antes del mediodía, ella no comprendía qué estaba haciendo él allí.


  —¿Es que habíamos quedado para comer? —preguntó Erin, aunque estaba segura de que no. Sin embargo, olvidaba muchas cosas últimamente y tal vez…


  —Todavía, no —respondió Corey, dedicándole una seductora sonrisa—. Pero esperaba poder convencerte.


  —Lo siento —afirmó ella y era cierto. Le gustaba mucho estar con Corey y se sentía culpable por rechazar su invitación y, sobre todo, por no poder contarle la verdadera razón.


  —He cambiado el turno con Carrie y voy a trabajar en la hora de comer para salir más temprano. He quedado con… una amiga.


  Erin se encogió un poco al tener que mentirle al hombre con el que estaba saliendo.


  Pero no podía decirle la verdad porque sabía que intentaría convencerla para que no fuera a ver a Doris. Y ella ya había llegado demasiado lejos como para dar marcha atrás. Necesitaba averiguar lo que Doris tuviera que decirle.


  Erin le tocó la mano.


  —Pero no terminaré tarde. Si quieres venir a mi casa a cenar…


  Corey sonrió y se inclinó para besarla con suavidad en los labios.


  —Claro que quiero ir a tu casa… para cenar.


  Erin se sonrojó como respuesta a su indirecta. Era increíble que, después de todo el tiempo que habían pasado juntos y de todas las cosas que habían hecho, él siguiera teniendo la habilidad de hacerla sonrojar.


  —¿A qué hora? —preguntó él.


  —¿A las siete te parece bien?


  —Allí estaré —afirmó Corey y la besó de nuevo.


  —Sé que tratar bien a los clientes forma parte de nuestro trabajo, pero yo diría que eso es extralimitarse —comentó Trina al pasar a su lado.


  Erin esbozó una sonrisa forzada. Era obvio que Trina seguía molesta porque Corey la hubiera rechazado cuando se había insinuado a él en la boda de Dillon y Erika.


  Cuando Corey se hubo ido, Erin se forzó a concentrarse en sus tareas para no darle a Trina más razones para quejarse. La tarde se le hizo eterna, hasta que llegaron las tres y media y ella empezó a contar los minutos que le faltaban para terminar.


  Por desgracia, una llamada internacional para hacer una reserva la entretuvo. La secretaria de un alto ejecutivo alemán quería prepararlo todo para un retiro corporativo de veintidós empleados.


  Cuando por fin Erin terminó y consiguió salir del mostrador de recepción, eran más de las cuatro. Por suerte, no se encontró con más obstáculos entre el resort y el hospital.


  Como resultado de su conversación con Grant la noche anterior, Corey había ideado un posible negocio que quería hablar con su hermano. Cuando consiguió encontrar a Dillon, éste seguía trabajando en el resort. Tenía la sala de espera llena de pacientes, pues había una epidemia de gripe, y una pila de informes por terminar encima de la mesa.


  La enfermera condujo a Corey al despacho de Dillon, prometiéndole que el médico lo recibiría tan pronto como pudiera. Media hora después, su hermano apareció por la puerta con una caja de cartón debajo de un brazo y unos cuantos informes médicos en la otra mano.


  —Hoy hay mucho jaleo en la consulta —comentó Corey.


  —Por favor, dime que no tienes fiebre, ni vómitos, ni diarrea.


  —No tengo fiebre, ni vómitos, ni diarrea —dijo Corey, obediente—. Lo que tengo es una propuesta.


  Dillon dejó la caja y los informes sobre la mesa y miró su reloj.


  —¿Puedes resumírmela en treinta segundos o menos?


  —Creo que deberíamos invertir en el resort.


  —Te sobran veintisiete segundos —señaló su hermano.


  —No espero que me respondas ahora mismo. Sólo quería poner la propuesta sobre la mesa, para que lo pienses.


  —Lo haré —prometió Dillon.


  —Entonces, te dejo que sigas con tus pacientes.


  —Oye… ¿Adónde vas ahora?


  Corey se detuvo junto a la puerta.


  —¿Por qué?


  —¿Vas a pasar cerca del hospital? Porque tengo unas muestras del representante farmacéutico y me he comprometido a pasarme por allí para dejárselas al doctor Tabry.


  —Tú te has comprometido, no yo.


  Dillon tomó la caja de nuevo y se la tendió a su hermano.


  —Pero si tú vas en esa dirección…


  La verdad era que Corey iba a pasar por allí, pues había pensando que se había saltado algunos pasos importantes en su relación con Erin y había decidido remediarlo cortejándola al estilo tradicional. Como ella iba a cocinar esa noche, él le compraría unas flores. Y daba la casualidad de que la floristería estaba justo en frente del hospital.


  —¿Tengo aspecto de chico de los recados? —preguntó Corey, no queriendo acceder con tanta facilidad a la petición de su hermano.


  —Ahora que lo mencionas…


  —Bueno —aceptó Corey y tomó la caja—. Pero me debes una.


  —Pónmela en la cuenta.


  —Eso haré.


  —¿Quieres que cenemos el sábado?


  —¿Me estás pidiendo una cita?


  —Idiota —le espetó Dillon.


  Corey sonrió.


  —Te estoy invitando a venir a casa a cenar el sábado. Y tráete a Erin si quieres.


  —Pensé que no te gustaba Erin.


  —Nunca he dicho eso —puntualizó Dillon—. Sólo he dicho que no la conocía. Tal vez, si pasamos algo de tiempo juntos, eso pueda cambiar.


  —Se lo preguntaré y te lo confirmaré luego.


  En esa ocasión, había una mujer joven y rubia sentada en la recepción de enfermería.


  —Estuve aquí ayer intentando encontrar a una vieja amiga —explicó Erin—. La enfermera me sugirió que volviera esta tarde.


  —Ah, sí. Beth Ann me ha contado que alguien vino buscando a Doris Becker.


  Erin asintió.


  —Ésa soy yo —dijo la enfermera.


  En ese momento, Erin se dio cuenta de dos cosas. Doris Becker sabía que su coartada era mentira, pues no se conocían de nada. En segundo lugar, esa Doris no podía haber atendido el parto de su madre, pues era demasiado joven. De hecho, lo más probable era que fuera más joven que ella.


  —Lo siento. Está claro que me he equivocado.


  —No tiene por qué —repuso Doris y sonrió cuando Erin frunció el ceño—. Hoy no hay mucho trabajo. ¿Por qué no nos tomamos una taza de café?


  —No quiero entretenerte más.


  —Tengo tiempo —insistió Doris.


  Así que Erin siguió a la enfermera a la cafetería. Como el resto del hospital, era moderna y eficiente, aunque algo impersonal. El suelo era blanco, las mesas y las sillas azules y había muchas ventanas que daban al exterior.


  Doris se acercó a un autoservicio, donde se sirvió una gran taza de café solo. Erin la imitó y añadió leche y café a su taza. Insistió en pagar las bebidas, para agradecerle a Doris su tiempo, y se sentaron en una mesa que daba al patio.


  —Las vistas son mucho mejores en verano —comentó Doris—. Todo está verde entonces y no como ahora.


  —Es un hospital bonito.


  —Sólo llevo aquí unos pocos meses, pero me gusta. Supongo que esa… amiga que estás buscando trabajaba aquí hace tiempo.


  —En realidad, era amiga de mi tía. Yo no la conocí en persona… —comenzó a explicar Erin, pensando que, aunque habían coincidido en el parto, eso no era lo mismo que conocerla—. Lo que pasa es que, ya que estoy en el pueblo, había pensado verla.


  —¿Era una matrona?


  —Al parecer, se ocupó de mi parto.


  Doris le dio un trago a su café.


  —Creo que es a Dolores Beckett a quien buscas.


  A Erin se le cayó un poco de café y agarró una servilleta de papel para limpiar la mesa.


  —Yo también creía que buscaba a Dolores Beckett —admitió Erin—. Pero, cuando mencioné el nombre de Dolores, nadie parecía conocerla.


  —Qué raro —comentó Doris, frunciendo el ceño—. O, tal vez, no.


  —¿Qué quieres decir?


  —Hace tiempo hubo rumores de un escándalo. Nadie sabía con exactitud de qué trataba, pero se decía que podía tener grandes consecuencias. Luego, tal y como había surgido el rumor, dejó de hablarse de ello. Y Dolores Beckett desapareció.


  —¿Desapareció?


  —Recibió la jubilación anticipada —clarificó Doris—. Creo que todo el mundo pensaba que podía trabajar unos diez años más, pero supongo que tenía problemas de salud que la obligaron a retirarse —explicó—. Yo no trabajaba aquí por entonces, así que todo esto te lo cuento de oídas. Pero recuerdo que se rumoreaba que la administración temía que Dolores hubiera dicho o hecho algo que pudiera costarle al hospital una denuncia.


  ¿Algo como intercambiar a dos bebés?, se preguntó Erin.


  —¿Tienes idea de cómo puedo ponerme en contacto con Dolores?


  Doris negó con la cabeza.


  —No. Lo siento. Estoy segura de que en recursos humanos deben de tener sus datos de contacto, pero no sé si te los darán.


  —De acuerdo —dijo Erin—. Te agradezco todo lo que me has contado.


  —Te he dado una mala impresión de una amiga de tu tía. Pero quiero que sepas que todo el mundo que conocía a Dolores sólo tenía buenas palabras acerca de ella.


  Erin se terminó al café.


  —¿Hasta el doctor Gifford?


  —El doctor Gifford no dice cosas buenas de nadie —aseguró Doris—. ¿Conoces al doctor Gifford?


  —No, pero me crucé con él cuando pasé por aquí ayer.


  —Bueno, parece ser que trabajaba con Dolores. De hecho, se rumoreaba que, si el escándalo salía a la luz, podría empañar su reputación estelar —informó Doris y se encogió de hombros—. Como te he dicho, sólo llevo aquí unos meses, así que no tengo ni idea de cómo era antes el doctor, pero te aseguro que sería una alegría para mí que siguiera los pasos de Dolores y se jubilara por anticipado.


  Corey estaba pensando qué clase de flores comprar cuando entró en el Hospital General de Thunder Canyon en dirección al mostrador de recepción.


  ¿Claveles? Demasiado corrientes.


  ¿Rosas? Demasiado formales.


  ¿Un ramo mixto? Corey meneó la cabeza. Demasiado cómodo. Era el tipo de cosa que un marido olvidadizo elegía para su esposa en el supermercado cuando paraba a comprar un litro de leche en el camino a casa y, de pronto, recordaba que era su cumpleaños o el día de su aniversario de boda.


  ¿Orquídeas? Una opción más considerada, pensó, pero un poco pretenciosa.


  Después de dejar allí las muestras farmacéuticas para el doctor Tabry, Corey siguió rumiando las posibilidades.


  ¿Tulipanes? Tal vez serían difíciles de conseguir en noviembre.


  ¿Lirios? Una buena opción, pensó y se giró para mirar a alguien que se parecía mucho a Erin saliendo de la cafetería.


  No, no era alguien que se parecía mucho. Era Erin.


  ¿Pero qué estaba haciendo en el hospital?


  Fuera lo que fuera, era obvio que ella no esperaba encontrarlo allí, pues pasó por delante de él sin verlo.


  —Erin.


  Ella se giró.


  —¿Qué estás haciendo aquí?


  Corey señaló al mostrador de recepción.


  —He traído un paquete de parte de Dillon. ¿Y tú qué haces aquí?


  —Ah. Um.


  Al ver que se había quedado sin palabras, Corey se preocupó.


  —Me dijiste que ibas a ver a una amiga —le recordó él y se dio cuenta de que ella debía de haberle mentido. ¿Pero por qué? Otro pensamiento, más preocupante, le asaltó—. ¿No estarás enferma?


  —No —se apresuró a responder ella—. Estoy bien.


  —Entonces, ¿por qué estás aquí? —quiso saber él, tranquilizándose un poco.


  —He venido a ver a alguien del área de maternidad.


  Cuando su pánico inicial se disipó, Corey empezó a ver las cosas más claras. Erin no se encontraba en el hospital porque estuviera enferma, sino que había ido a ver a alguien.


  —¿Tu amiga ha tenido un bebé?


  Erin negó con la cabeza. Todo se estaba liando demasiado. Nunca iba a poder dejar de contar medias verdades, al menos hasta que pudiera revelar la verdad a todo el mundo. Empezando por Corey.


  —No. He venido a ver… —comenzó a decir ella y se interrumpió al ver a Doris saliendo de la cafetería.


  —Lo siento mucho —se disculpó la enfermera, pues había recibido una llamada justo cuando Erin estaba despidiéndose.


  —No pasa nada —repuso Erin—. Sabía que tenías que volver al trabajo, de todas maneras.


  —Por desgracia, así es —contestó la enfermera y, al posar la mirada en Corey, arqueó las cejas sorprendida.


  Erin no pudo evitar sonreír. Ella había reaccionado de forma similar la primera vez que había visto al guapo vaquero.


  —Éste es Corey Traub —presentó Erin y, luego, miró a Corey—. Ésta es Doris Becker.


  Doris le estrechó la mano, sonriendo.


  —¿Eres pariente de DJ Traub, el de DJ´s Rib Shack?


  —Es mi primo.


  —Pues adoro su salsa especial —afirmó Doris.


  —Estoy seguro de que no eres la única —repuso Corey de buen humor—. Se lo diré de tu parte.


  —Sí, hazlo —repuso Doris, sonriendo.


  —¿Erin y tú sois viejas amigas? —preguntó Corey a la enfermera.


  —Oh, sí, nos conocemos hace mucho —respondió Doris, guiñándole un ojo a Erin.


  Erin sabía que Doris lo decía en broma, pero Corey se lo tomó al pie de la letra. Por supuesto, eso confirmaba la excusa que ella le había dado antes.


  La mentira que había empezado a construir hacía meses no dejaba de crecer y crecer y ella temió que, antes o después, todo se volviera en su contra.


  Capítulo 11


  TENÍA que decirle la verdad, pensó Erin. Esa noche.


  Erin puso un poco de salsa sobre el pollo asado, metió la sartén en el horno y comprobó cómo estaba el arroz.


  No podría ser una buena espía, se dijo, pues no estaba hecha para engañar a los demás. Cada mentira que había dicho desde que había llegado a Thunder Canyon le pesaba, sobre todo las que le había contado a Corey.


  Eran amantes, pero ella sabía que la verdadera intimidad entre dos personas era algo más que unir sus cuerpos. Requería honestidad y confianza y la voluntad de compartir sus sueños y pensamientos. Y, si ella quería tener eso con Corey, debía contarle la verdad, no sólo acerca de su reunión con Doris Becker, sino sus planes de encontrar a Dolores Beckett y desvelar lo que había pasado en el Hospital General de Thunder Canyon el día en que ella había nacido.


  A las seis menos dos minutos, sonó el timbre de su puerta y Erin sonrió.


  Corey nunca llegaba tarde.


  Pero, mientras se secaba las manos con un paño y recorría el pasillo, se le aceleró el corazón y sintió un nudo en el estómago.


  Cuando abrió la puerta, vio que él tenía una botella de vino en una mano y un ramo de flores en la otra. Antes de que ella pudiera tomar ninguna de las dos, él la rodeó con sus brazos y empezó a besarla apasionadamente.


  —Mmm, hueles muy bien. Dan ganas de comerte.


  —Creo que lo que huele bien es la cena en la cocina —replicó ella, riendo.


  —Eso, también —repuso él, aspirando el aroma de su cuello—. Pero tú hueles todavía mejor.


  —¿Pongo el vino en la nevera? —se ofreció ella, apartándose un poco.


  —De acuerdo —respondió él y le entregó la botella y las flores—. Y éstas necesitarán un poco de agua.


  —Creo que tengo un jarrón en la cocina.


  Erin revisó la cena en el horno, removió el arroz y sacó un jarrón alto y estrecho del armario.


  Hacía mucho tiempo que nadie le regalaba flores y a ella le conmovió el gesto. Desató el lazo, quitó el papel y suspiró cuando vio las preciosas calas blancas.


  —Oh, son muy hermosas.


  —La florista dijo que son una «belleza intemporal». Igual que tú.


  Ella tocó una flor, con los ojos empañados.


  —¿Qué pasa?


  —Creo que me he puesto un poco sentimental — explicó ella, meneando la cabeza—. A mi tía Erma le encantaban las calas.


  —Entonces, seguramente te sugeriría que las pusieras en agua.


  —Eso haré —señaló ella, sonriendo.


  Erin se giró para llenar el jarrón, cortó un poco los tallos y colocó las flores.


  —¿Y qué he hecho para merecer esta sorpresa? —preguntó ella.


  —Tal vez, no es por lo que has hecho, sino por lo que espero que hagas —contestó él, abrazándola por detrás.


  —¿Es que esperas tener suerte esta noche?


  —Sí.


  Erin se volvió y lo besó en los labios.


  —Tienes muchas probabilidades de éxito, incluso sin las flores.


  —¿Y cuántas probabilidades tengo de que eso pase antes de la cena?


  Erin tuvo la tentación de tomarle de la mano y conducirlo a su dormitorio. Cuando estaban juntos, con sus cuerpos unidos, sus corazones latían al unísono y era como si el resto del mundo no existiera. Nada más importaba, incluidas ciertas lamentables medias verdades, pensó.


  Sin embargo, después de su conversación con Doris, Erin estaba más decidida que nunca a encontrar a Dolores Beckett y descubrir lo que había pasado en el hospital el día en que ella había nacido. Y, como lo que descubriera podría afectar a otras personas de Thunder Canyon, personas que eran amigas de Corey, tenía que comunicarle sus intenciones. Aunque supiera que él no iba a estar de acuerdo.


  —No, si quieres que la cena se pueda comer —advirtió ella y se apartó de su abrazo.


  —No tengo tanta hambre.


  Ignorándolo, Erin sacó la fuente de pollo del horno y Corey suspiró al olerlo.


  —Mmm. Huele muy bien.


  Corey tomó los platos del armario.


  —Creí que no tenías hambre —bromeó ella.


  —Bueno, ya que te has molestado tanto en preparar la comida, deberíamos comerla.


  Erin sirvió el pollo y el arroz mientras él abría el vino. Durante la cena conversaron con naturalidad sobre temas sin importancia. Ella quería hablarle de su encuentro con Doris, pero no parecía encontrar el momento adecuado para hacerlo. O, tal vez, era una cobarde.


  Corey tenía metidas las manos en el agua jabonosa cuando sonó el timbre de la puerta. Aunque Erin había insistido en dejar los cacharros sucios para luego, él pensó que lo menos que podía hacer era lavar los platos. Además, quería asegurarse de que, una vez que subieran al dormitorio, ella no tuviera nada pendiente que hacer abajo.


  De todas formas, él estaba seguro de poder tenerla entretenida y hacer que se olvidara del mundo entre sus brazos.


  —Voy a abrir —dijo Erin.


  Corey la vio irse por el pasillo hacia la puerta, deleitándose con el suave contoneo de sus caderas. Tenía un trasero excelente. Y unas piernas preciosas. Y, cuando llevaba uno de esos elegantes trajes cortos que solía llevar al trabajo, no podía dejar de pensar en lo excitante que sería desnudarla. Él sabía que bajo el vestido formal había una mujer caliente y apasionada.


  Por supuesto, Erin estaba igual de guapa cuando vestía con ropa informal, con pantalones vaqueros gastados y suéteres ajustados. Incluso más atractiva.


  Cuando oyó que ella abría la puerta, Corey dejó de lado sus pensamientos y se secó las manos con el paño.


  —¿Eres Erin Castro? —preguntó una mujer de unos sesenta y pocos años.


  Corey había salido al salón y, desde allí, vio la expresión recelosa de Erin.


  —Sí, soy yo. ¿Quién es usted?


  —Soy Dolores. Dolores Beckett.


  El nombre no significaba nada para él, pero era obvio que para Erin, sí, pues puso los ojos como platos y contuvo la respiración.


  —Oh. Yo no… quiero decir… ¿cómo…? ¿Por qué…? ¿Qué está haciendo aquí?


  —He oído que me estabas buscando.


  —Así es —repuso Erin, nerviosa, y miró a Corey—. Fue usted —dijo de pronto, afilando la mirada— con quien hablé por teléfono.


  —Sí —admitió Dolores—. Entonces, no estaba segura de quién eras o qué querías de mí. Hasta que no colgué, no me di cuenta de que la tía de la que habías hablado podía ser Erma. Y comprendí que me estabas buscando a mí.


  Corey seguía sin saber por qué Erin había estado buscando a Dolores, pero tuvo la sensación de que no iba a gustarle descubrirlo, sobre todo por la mirada evasiva de Erin.


  —¿Quiere entrar? —invitó Erin.


  La mujer entró al descansillo.


  —¿Quieres que haga café? —ofreció Corey.


  Erin lo miró sorprendida, tal vez por la oferta o, quizá, porque había olvidado que él estaba allí.


  —Éste es Corey Traub… un amigo mío —presentó Erin y lo miró—. Dolores era amiga de mi tía Erma.


  —Yo sí quiero café —le dijo Dolores a Corey.


  —Pondré la cafetera —repuso él.


  —Gracias —dijo Erin.


  Cuando el café estuvo listo y los tres estuvieron sentados a la mesa de la cocina, a Corey se le ocurrió que, tal vez, lo que Erin quería hablar con su visitante no tuviera nada que ver con él. Pero temía que, si se ofrecía a marcharse, Erin aceptaría y él no podría descubrir nunca de que trataba aquello. Porque algo estaba pasando, algo que Erin le había ocultado.


  Igual que le había pasado con Heather.


  No, no iba a compararla con Heather, se dijo Corey. Ni daría por sentado que Erin le había ocultado algo de manera deliberada.


  —¿Cómo me ha encontrado? —preguntó Erin a Dolores.


  —Búsqueda inversa.


  —Es obvio que no es usted tan contraria a la tecnología como lo era mi tía.


  Dolores se rió.


  —Soy una vieja que vive sola con un gato y un ordenador… Estoy registrada en veintinueve chats.


  —¿Vive sola? Yo vi a una chica joven y a una niña… —comenzó a decir Erin, pero se interrumpió, sonrojándose.


  —Mi hija y mi nieta —explicó Dolores, sonriendo—. Imaginé que serías tú quien aparcó delante de mi puerta el miércoles pasado.


  Corey no dijo nada, aunque no le costó nada relacionar aquella fecha con la tarde en que Erin rechazó su invitación a ir a montar a caballo.


  —Bueno, gracias por venir —dijo Erin—. Porque estaba empezando a pensar que nunca la encontraría.


  —Estoy segura de que tienes preguntas que hacerme —comentó Dolores—. Y yo quiero darte algunas explicaciones.


  ¿Explicaciones? Aquello captó la atención de Corey todavía más.


  —Dolores no es sólo una amiga de mi tía —señaló Erin, mirando a Corey—. También trabajaba como matrona en el Hospital General de Thunder Canyon la noche en que yo nací.


  Erin se dio cuenta de que Corey estaba juntando todas las piezas pero, en ese momento, no podía preocuparse por cómo reaccionara él. Se lo explicaría todo después… cuando tuviera de Dolores las respuestas que buscaba.


  —¿De qué conocía a Erma? —quiso saber Erin.


  No era la pregunta más importante que tenía en mente, pero no estaba preparada para lanzarse de cabeza a las aguas pantanosas. Todavía no se había hecho a la idea de que la mujer que conocía la verdad estuviera sentada en su cocina. Cuando, al fin, estaba a punto de saber lo que había pasado, no estaba segura de estar lista para ello.


  —De pequeñas éramos vecinas —explicó Dolores—. Yo sólo era una niña, pero ella siempre tenía tiempo para hablar conmigo. Sabía más de mi vida, mis amigas y mis sueños que mi propia madre y para mí fue un golpe muy duro que se fuera de Thunder Canyon. Sin embargo, nunca perdimos el contacto — añadió—. Pero en febrero, tuve un infarto. No fue muy grave, aunque me hizo darme cuenta de que no iba a vivir para siempre. Quería confesar mis pecados, por llamarlo de alguna manera, y quería hacerlo antes de que fuera demasiado tarde. Por eso, fui a ver a Erma. Ella me dijo que iba a contarte lo que había pasado en el hospital la noche en que naciste. Pero, cuando Erma murió y yo no tuve noticias tuyas, pensé que igual no había tenido tiempo.


  —¿Qué pasó? —preguntó Erin—. ¿Cambió usted a los bebés?


  A Dolores se le llenaron de lágrimas los ojos.


  —No lo sé, pero tampoco estoy segura de lo contrario.


  Erin miró a Corey. Su expresión delataba su enfado porque hubiera seguido investigando, pero ella esperaba que él comprendiera que no había podido hacer otra cosa.


  —¿Puede explicarme qué pasó exactamente? —pidió Erin.


  —Había dos mujeres de parto ese día y dieron a luz casi a la vez. No es algo poco común en un hospital más grande, pero es algo raro en Thunder Canyon. Además, esa noche había poca gente de servicio y yo tenía que asistir ambos partos —relató la mujer—. Todo parecía ir bien, hasta que una de las madres comenzó a tener una hemorragia y, de pronto, todo fue un caos. El doctor Gifford se llevó a la madre al quirófano y yo me llevé al bebé a la guardería.


  ¿El doctor Gifford? Erin se dio cuenta de que los rumores eran ciertos: el escándalo podía afectar a la reputación del médico.


  —Ahora tenemos etiquetas impresas por ordenador y brazaletes identificativos que se ponen a los bebés antes de separarlos de sus madres —añadió Dolores—. Pero, entonces, la matrona tenía que escribir la información a máquina. Yo estaba haciendo eso, precisamente, cuando me llamaron para atender a otra madre que acababa de entrar con contracciones. Sólo me fui unos minutos, pero cuando volví, los dos bebés habían desaparecido. Una enfermera joven, nueva, se los había llevado a la guardería tratando de ayudar, sin darse cuenta de que ninguno de ellos tenía el brazalete identificativo.


  Erin se sintió frustrada, aunque se dio cuenta de que había sido un accidente. Ni Dolores ni la joven enfermera habían tenido mala intención y no le parecía justo que hubieran obligado a Dolores a jubilarse a causa de ello.


  Por otra parte, a pesar de que el doctor Gifford no le había caído demasiado bien, Erin tampoco deseaba arruinar su carrera por algo que había pasado hacía veintiséis años. Ella sólo quería arreglar las cosas… aunque, tal vez, no fuera posible.


  No había manera de dar marcha atrás en el tiempo y comprobar si Betty Castro y Helen Clifton se habían ido a casa con sus verdaderos bebés, pensó Erin, sintiéndose confusa.


  Su tía le había dicho que debía encontrar a su familia en Thunder Canyon. Sin duda, Erma había creído que había habido un error en el hospital.


  Y, en el fondo de su alma, Erin también lo creía. El primer día que había llegado a Thunder Canyon, se había sentido en su hogar al fin. La primera vez que había hablado con Grant Clifton, había sentido una conexión con él innegable, a pesar de que no se conocían.


  Por otra parte, Erin se sentía culpable y se preguntaba qué pasaría con los padres y hermanos con los que se había criado y que siempre la habían querido, aunque no siempre la habían comprendido.


  Erin los quería a ellos también y lo último que quería era lastimarlos. Sin embargo, sabía que no podía seguir ignorando la verdad. No podía fingir que no había sucedido nada. Ni quería hacerlo. Quería conocer a Grant como hermano, quería conocer a su madre, a la mujer que le había dado la vida.


  ¿Pero qué querrían ellos?


  De pronto, Erin escuchó la voz de Corey en su cabeza, formulando la pregunta que resonaba en su interior.


  ¿Qué pasaría si ellos sólo querían disfrutar de su estabilidad y no hacer ningún cambio en sus vidas?


  —¿Cómo es posible que alguien se vaya del hospital con el bebé equivocado? —preguntó Erin.


  —Ninguna de las madres pensaba que fuera el bebé equivocado. Nadie tenía razones para sospechar que se hubieran intercambiado.


  —Supongo que, después de llevar a un bebé durante nueve meses, debe de haber alguna clase de vínculo natural entre madre e hijo.


  —El vínculo materno es algo increíble —comentó Dolores—. Pero no siempre es instantáneo. Puede suceder en cuestión de minutos o puede tardar días o semanas, sobre todo si la madre y el bebé son separados por alguna razón nada más nacer.


  —Como sucedió cuando mi madre fue llevada al quirófano —adivinó Erin.


  Dolores asintió.


  —Durante unos días, después de eso, tu madre estuvo en muy baja forma. Helen Clifton se marchó del hospital antes que ella con su hija.


  —Pero podría usted haber dicho algo entonces — señaló Erin—. Podría haber avisado de que podía haber un error…


  —Es cierto —admitió Dolores con tristeza—. Y debí haberlo hecho. Pero tenía mucho miedo. Había sido culpa mía… podía haber perdido mi trabajo. Y no pensé que hubiera hecho ningún daño en realidad. Después de todo, las dos madres se fueron a casa con dos bebés preciosas.


  —¿Así lo justificaba?


  Dolores bajó la vista.


  —No me enorgullezco de lo que hice. Y no ha pasado un solo día en los últimos veintiséis años en que no pensara que debía haber actuado de otra manera. Pero, cuando más tiempo pasaba, más difícil me resultaba admitir mi error. Si es que hubo tal error.


  —¿Le contó a alguien lo que pasó?


  —Al doctor Gifford. No sólo trabajábamos juntos, éramos… amantes. Él me exigió que no hablara, dijo que nadie lo descubriría nunca. Yo estaba segura de que no tenía razón y de que, antes o después, alguien empezaría a hacer preguntas —recordó Dolores—. Perdí el sueño durante días. Luego, según pasaban las semanas y los meses, empecé a pensar que, tal vez, él tenía razón. Y, al pasar los años, cada vez parecía más plausible que nadie lo sabría —continuó—. Pero yo lo sabía. Y el secreto se convirtió en una carga insoportable. Sabía quiénes eran los dos bebés. Elise Clifton había crecido en Thunder Canyon y sabía que, a pesar de la terrible muerte de su padre, tenía una familia que la quería. Y, a través de mi correspondencia con Erma, sabía que a ti te pasaba lo mismo. Pero Erma empezó a hacer comentarios que me hicieron pensar que las cosas no iban tan bien como yo creía.


  —¿Qué clase de comentarios? —quiso saber Erin.


  —Decía que tus padres no te comprendían, que no parecías hija suya.


  —¿Cree que ella lo sabía?


  —No tenía manera de saberlo —respondió Dolores e hizo una pausa, como si considerara la posibilidad. Sonrió—. De todos modos, Erma siempre tuvo una intuición fuera de lo normal… por eso algunos la llamaban loca —añadió—. Entonces, cuando fui a verla en primavera y le conté que podía haber intercambiado a los bebés, ella me dijo que eso lo explicaba todo. Para ella, no era una posibilidad, sino un hecho.


  —Ella estaba segura de que mi familia estaba en Thunder Canyon —afirmó Erin.


  Dolores asintió.


  —Me dijo que iba a contártelo. Yo he estado en ascuas durante meses, esperando que aparecieras.


  —Erma no pudo contármelo todo, sólo me dio algunas pistas. Por eso, vine a Thunder Canyon, para intentar reunir las piezas del rompecabezas. No recordé su nombre hasta que mi madre lo mencionó. Y, cuando no pude encontrarla a través de los listines telefónicos, fui a buscarla al hospital. Por casualidad me topé con el doctor Gifford allí.


  —Y fingió no conocer mi nombre —adivinó Dolores.


  —Desde luego, no dijo que había trabajado con usted —afirmó Erin.


  —David es un experto en protegerse a sí mismo —comentó Dolores—. No puedo culparlo, de todos modos. Sólo estaba al tanto de la posibilidad de que se hubieran mezclado los bebés porque yo se lo conté. Él no había estado allí ni era responsable de identificar a los bebés. Ése era mi trabajo.


  —Pero le exigió que guardara silencio sobre lo sucedido —puntualizó Erin con amargura.


  Dolores no se molestó en justificar más a su antiguo amante.


  —Y, ahora que lo sabes, ¿qué planeas hacer?


  —Supongo que habrá que probar que hubo un error.


  —¿Estás segura de que quieres hacerlo?


  —Claro.


  —¿Y estás preparada para las consecuencias? Porque, si es verdad que me equivoqué con los bebés, eso significa que Helen Clifton es tu madre y que Betty Castro es madre de Elise. Muchas vidas se van a ver afectadas.


  Erin se quedó en silencio largo rato después de que Dolores se hubiera ido.


  Corey la dejó sola, imaginando que necesitaría tiempo para asimilar lo que había descubierto. Mientras, él se dedicó a terminar de recoger la cocina, intentando digerir lo sucedido también.


  Él no había nacido en Thunder Canyon, pero tenía allí familiares y amigos. Era una comunidad muy unida y esa clase de noticia, si era cierta, podía ser devastadora. Sin duda, sería un bombazo para Grant y Elise.


  —No dices nada —comentó Erin con suavidad.


  —No sé qué decir —admitió él—. Sólo puedo pensar en que me has mentido.


  Ella se encogió, aunque no lo negó.


  —Me dijiste que ibas a olvidar esa teoría de los bebés equivocados.


  —No. Al menos, no era mi intención… Sólo quería prometer que no le diría nada a Grant hasta que no tuviera pruebas.


  —No dijiste que fueras a seguir buscando pruebas.


  —Porque no me diste la oportunidad.


  —¿Así que yo tengo la culpa de que me mintieras?


  Ella suspiró.


  —No. Debí haberte dejado claras mis intenciones. Pero estabas siendo tan poco razonable y… —comenzó a decir ella y se interrumpió, dándose cuenta de que no era buena idea criticarlo a él para defenderse—. No importa. Debí haber sido honesta.


  —Sí, así es —repuso él—. Y sigues decidida a destaparlo todo, ¿verdad?


  —Se trata de mi vida. Necesito saber quién soy —señaló ella.


  —Dolores ha admitido que, tal vez, se equivocó al identificar a los bebés. Pero no está segura de que fuera así. Yo estoy dispuesto a aceptar esa posibilidad. ¿Por qué tú no quieres ni pensar que, quizá, no hubo tal equivocación en el hospital?


  —Porque hay demasiadas coincidencias y porque Elise se parece más a mis hermanos que yo.


  —¿Pero qué vas a conseguir con sacar a la luz algo que pasó hace veintiséis años?


  —La verdad.


  —¿A qué precio? Erin frunció el ceño.


  —Erin, si les cuentas tus sospechas a tus padres, o a Grant, mucha gente sufrirá.


  —¿De veras crees que sería mejor que no dijera nada? ¿Es que crees que la verdad puede ocultarse para siempre?


  —Dudo que una mujer capaz de engañar a tantas personas sea capaz de reconocer la verdad —le espetó él.


  Erin se encogió como si la hubiera abofeteado. Corey no había pretendido lastimarla, pero tampoco iba a quedarse de brazos cruzados viendo cómo ella hería a otras personas… personas a las que él quería.


  —La verdad podría ser que Dolores Beckett descuidó sus tareas el día en que tú naciste pero, aun así, puso el brazalete correcto a cada bebé —prosiguió él—. Nadie más tiene ni idea de qué está pasando. Ni tus padres, ni Grant, Elise o su madre. Tú has tenido meses para pensar en esto, para digerirlo. ¿De veras crees que les va sentar bien escuchar tus suposiciones?


  —No puedes entender cómo me siento —replicó ella—. Porque tú sabes muy bien donde encajas en tu familia, pero yo no puedo hacer planes de futuro cuando tengo tantas incógnitas por resolver en mi pasado.


  —Yo no puedo, ni quiero, formar parte de esto. Si insistes en continuar, hazlo sola.


  Los ojos de Erin se llenaron de angustia.


  —No me hagas esto, Corey. Por favor.


  —Yo no hago nada.


  —Me estás obligando a hacer una elección imposible.


  —¿Es imposible? ¿O ya has elegido de antemano?


  Ella apartó la vista, aunque a él le dio tiempo a vislumbrar sus ojos llenos de lágrimas.


  —Supongo que sí.


  Él se fue sin decir palabra.


  Desde su punto de vista, no había nada más que decir.


  Capítulo 12


  ERIN no sabía qué pensar cuando la llamaron al despacho de Grant al día siguiente.


  Al principio, le preocupaba que Corey hubiera ido a hablar con su jefe la noche anterior, después de haber estado con ella, pero de inmediato desechó la idea. Corey era quien había insistido en no revelar la información que Dolores Beckett les había transmitido.


  —¿Va todo bien? —preguntó Grant.


  —Eso mismo iba a preguntar yo.


  Grant sonrió, aunque parecía preocupado.


  —Pareces un poco… intranquila hoy.


  —Lo siento…


  —No quiero que te disculpes. Sólo quiero saber si puedo ayudarte en algo.


  Erin negó con la cabeza, evitando mirarlo.


  —Eres una buena empleada, Erin. Nos gusta tenerte en el resort. Y, si no estás satisfecha con algo aquí, me gustaría saberlo.


  Erin levantó la vista.


  —Me encanta trabajar aquí —aseguró ella.


  —Entonces, es por un problema personal —adivinó él.


  Ella asintió.


  —¿Y no es asunto mío?


  Erin quería abrirse a él, pero no sabía por dónde empezar. No era buen momento ni el lugar adecuado para decirle que pensaba que compartían la misma madre.


  Después de haber hablado con Dolores Beckett, se sentía más cerca que nunca de las respuestas que había ido a buscar a Thunder Canyon. Pero, en su búsqueda, había encontrado algo que no había esperado… y lo había perdido. Y, cuando Corey la había dejado la noche anterior, se había llevado su corazón con él.


  —No es nada en lo que puedas ayudar —aseguró ella.


  —De acuerdo. Pero quiero que sepas que sigo una política de puertas abiertas y que espero que acudas a mí si puedo ayudarte en algo.


  —Gracias. Así lo haré.


  —Cambiando de tema, el día veinte es el cumpleaños de mi hermana.


  —Lo mencionaste en la boda de Dillon y Erika —repuso ella, asintiendo.


  Al parecer, a Grant le sorprendió que lo recordara. Era una fecha fácil de recordar, pues su cumpleaños era el mismo día, pensó Erin. Pero, por supuesto, Grant no lo sabía.


  —Bueno, pues si no tienes planes y te apetece venir, estás invitada. Ya se lo he dicho a Corey…


  —Corey y yo… ya no estamos saliendo —informó ella.


  —Ah —dijo Grant con tono compasivo, comprendiendo de pronto por qué ella parecía tan afligida—. Bueno, también habrá otras personas. Y a Stephanie y a mí nos gustaría que vinieras.


  —Sois muy amables —contestó ella—. Pero ni siquiera conozco a tu hermana.


  —Elise y mi madre han estado viviendo en Billings durante tanto tiempo que hay mucha gente que ella no conoce aquí, pero espero que esta fiesta le dé la oportunidad de integrarse y, tal vez, consiga convencerla de que vuelva a Thunder Canyon —explicó Grant.


  —Debes de echarla mucho de menos.


  —Sí. Es difícil hacer de hermano mayor mandón cuando está tan lejos.


  Erin se obligó a sonreír.


  —Yo tengo dos hermanos mayores… y consiguen ser mandones incluso en la distancia.


  —Seguro que Elise piensa lo mismo de mí —admitió Grant, riendo.


  —Me gustaría conocerla.


  —Entonces, ven a la fiesta. Vamos a celebrarlo en el restaurante de DJ a las siete. Ya sabes que ahí la comida es buena.


  —Lo pensaré —replicó Erin y se puso en pie—. Pero ahora debo volver al trabajo, antes de que mi jefe me sorprenda fuera de mi puesto.


  —Yo le hablaré bien de ti —bromeó Grant, acompañándola a la puerta. Hizo una pausa antes de abrir—. Corey y yo hemos sido amigos durante mucho tiempo pero, si no entra en razón pronto, hay muchos otros solteros en el pueblo que puedo presentarte. Habrá unos cuantos en la fiesta.


  —Agradezco la oferta, pero…


  —No es asunto mío —reconoció él.


  Erin sonrió para demostrarle que no se sentía ofendida y salió a toda prisa del despacho, antes de romper a llorar.


  Corey decidió dirigirse a The Hitching Post el lunes por la noche para tomar una cerveza, pensando que, tal vez, encontraría a alguien con quien jugar una partida al billar. Necesitaba distraerse para dejar de pensar en Erin y sus mentiras. No hacía más que recordar la conversación con la enfermera, pero le seguía costando aceptar que la historia de Dolores hubiera confirmado las sospechas de Erin. Tal vez, él se había excedido al exigirle que dejara las cosas como estaban y que no continuara indagando en el pasado. Pero, al final, no podía ni olvidar ni perdonar sus mentiras.


  Cada día que habían pasado juntos, sin que ella le dijera la verdad, había sido una mentira. Se sentía traicionado y furioso. Y, quizá, también estaba resentido porque, cuando había tenido que elegir, Erin no lo había escogido a él.


  Al abrir la puerta, le recibió una vieja canción country sobre una mujer que había herido a un hombre. Sí, había ido al sitio adecuado, se dijo. Hasta que descubrió que su hermano estaba allí, cenando con su familia.


  Corey se acercó a la barra.


  Lo último que necesitaba esa noche era una invitación a compartir mesa con Dillon, su nueva esposa y su hija de dos años. En realidad, Emilia era la hijastra de Dillon, pero a su hermano no le gustaba verlo así. Cuando se había casado con Erika, ella se había convertido en su esposa y la niña en hija suya. A Dillon no parecía importarle la anterior relación de Erika ni quién fuera el padre biológico de Emilia.


  Por eso, a él le costaba entender por qué Erin estaba tan obsesionada con saber quién la había traído al mundo cuando, según ella misma admitía, su familia la amaba. ¿Por qué no era suficiente tampoco que él la amara?


  Por supuesto, él no se lo había dicho. Nunca había tenido la oportunidad de revelarle lo que sentía su corazón. ¿Habría cambiado las cosas si lo hubiera hecho? No lo sabía.


  Cuando iba a tomarse la segunda cerveza, Dillon se sentó en el taburete de al lado. Corey miró a su alrededor pero no vio por allí ni a Erika ni a la niña.


  —Erika se ha llevado a Emilia a casa —explicó Dillon—. Ya es hora de ir a la cama.


  —¿Y por qué te has quedado?


  —Porque, por el aspecto que tienes, no me parece que debas beber solo —respondió Dillon e hizo una seña al camarero para que le sirviera una cerveza.


  —Estoy bien.


  Aquella afirmación era tan obviamente falsa que su hermano ni se molestó en discutírselo.


  —¿Qué tal van las evaluaciones en Rycon?


  —Bien.


  Dillon le dio las gracias al camarero y tomó la jarra de cerveza en las manos.


  —¿Y qué tal te fue con Grant cuando le hablaste de invertir en el complejo turístico?


  —Bien —repitió Corey.


  —¿Cómo está Erin?


  —Mira, Dillon, aprecio que te preocupes por mí, pero me gustaría que te fueras a casa con tu familia y que me dejaras en paz de una vez.


  Dillon asintió.


  —Así que ella tiene la culpa de que estés deseando romperle la cabeza a alguien.


  —Y si insistes en quedarte, puede que tú seas el primero.


  —No me asustas —repuso su hermano—. Porque, siempre que me he metido en una pelea, tú me has defendido. Y sabes que yo siempre te defiendo a ti.


  Corey suspiró, maldiciendo a su hermano en silencio porque sabía que tenía razón. Y, como Dillon siempre había estado disponible para ayudarlo, no iba a sentirse mejor arremetiendo contra él en ese momento.


  —¿Vas a contarme qué te ha sucedido para que tengas tan mal aspecto?


  —Digamos sólo que he descubierto algo que no quería saber.


  —Todo el mundo tiene secretos —señaló Dillon.


  —¿No eras tú quien me prevenía contra Erin?


  —Sólo porque sé que tiendes a zambullirte en las relaciones sin pensar —replicó Dillon, encogiéndose de hombros.


  Eso le había sucedido con Heather y los dos lo sabían.


  Él había conocido a Heather en la universidad. Ella había sido su primer amor y con quien había querido casarse algún día. Una de las cosas que le había gustado de ella era que no había esperado que lo pagara todo sólo porque era rico. A diferencia de otras mujeres, se había enorgullecido de tener independencia económica gracias a su trabajo de camarera. Al menos, eso era lo que ella le había contado que hacía. Más tarde, él había descubierto que no servía mesas, sino que bailaba desnuda en un club exclusivo para hombres.


  A él no le había importado que se desnudara a cambio de dinero. Aunque no le había entusiasmado la idea, no había podido culparla por tener un empleo con el que podía pagar el alquiler. Sin embargo, no había podido perdonarla por haberlo engañado.


  Después de su experiencia con Heather, no podía tolerar las medias verdades. Tal vez, Erin no le había mentido de forma directa, pero al no contarle toda la verdad había roto su confianza. Le habían tomado el pelo… otra vez. Y eso le hacía sentirse furioso y dolido al mismo tiempo.


  —Pero tengo que admitir que igual me apresuré al juzgarla —dijo Dillon.


  —No, tenías razón respecto a ella.


  —Quizá, tú estés apresurándote ahora.


  Corey frunció el ceño.


  —Lo digo porque Erika y Erin son muy amigas y Erika no se deja engañar con facilidad —comentó Corey—. Y nunca ha tenido ningún problema con Erin.


  Quizá, eso iba a cambiar, pensó Corey, pero no dijo nada porque no quería preocupar a su hermano. Después de todo, las razones de Erin para estar en Thunder Canyon no afectaban a la vida que Dillon estaba construyendo junto a Erika y Emilia.


  —¿Alguna vez piensas en el padre biológico de Emilia?


  —Claro —respondió Dillon sin titubear.


  —De acuerdo. Piensa en cómo reaccionarías si, dentro de veinte años, la hija que has criado desde los dos años te dijera, de pronto, que quiere conocer a su padre.


  Dillon le dio un trago a su cerveza, sopesando la pregunta.


  —Espero poder apoyarla.


  —¿No pensarías que es una… desagradecida?


  Su hermano negó con la cabeza.


  —Hace seis meses, podría haberte dado una respuesta distinta —afirmó Dillon y sonrió—. Porque hace seis meses no conocía a Emilia ni a Erika. Pero el reciente ataque al corazón de Peter me ha hecho ver las cosas de otra manera. Ahora aprecio cómo se ha portado a lo largo de los años. No sólo como marido de mamá, sino como padre de seis niños con los que no tenía ningún lazo biológico. También me doy cuenta de lo difícil que debe de ser para los más pequeños, en concreto, para Rose, no recordar al hombre a quien deben la mitad de sus genes y, comprendo que la incertidumbre puede dejar un vacío muy grande.


  Corey se terminó la cerveza y meneó la cabeza cuando el camarero le ofreció rellenarle la jarra.


  «La incertidumbre puede dejar un vacío muy grande…».


  Las palabras de Dillon resonaron en su cabeza. Tal vez, a eso se había referido Erin cuando le había dicho que necesitaba conocer su pasado para construir su futuro.


  Pero sus mentiras habían minado los cimientos de su relación y él nunca la perdonaría por eso.


  Erin no podía ir a una fiesta de cumpleaños con las manos vacías, pero como no conocía a Elise, le resultaba difícil saber qué clase de regalo podía ser apropiado. A la hora del almuerzo, se dio una vuelta por las tiendas del resort, esperando encontrar algo que le llamara la atención. Y eso le pasó con un collage enmarcado, con la palabra «familia» estampada en la esquina inferior del cristal.


  Erin se preguntó si sería una ironía regalarle algo así a la mujer cuya familia podía destrozar con la información que tenía. Pero ésa no era su intención. Sí, las cosas iban a cambiar, para Elise y para ella, pero no tenía por qué ser algo negativo. Ella no tenía intención de abandonar a Betty, a Jack y a sus hermanos, si resultara que Betty Castro no la había traído al mundo. Y no pensaba que Elise lo hiciera con Helen o Grant.


  Mientras la dependienta envolvía el cuadro, Erin siguió dando una vuelta por la tienda. Se detuvo ante una balda con botellas de perfume y vio a alguien al otro lado del escaparate. Durante un breve instante, pensó que era Corey. Pero, cuando el hombre se giró para hablar con la mujer que tenía al lado, se dio cuenta de que era Dillon con su esposa. Erika sonrió al escuchar a su esposo y él inclinó la cabeza para besarla.


  A Erin se le encogió el corazón y apartó la vista ante tanto amor. Ella había empezado a pensar que había encontrado algo parecido con Corey. Había llegado a creer que, si Erika podía encontrar el amor, tal vez, ella también podría.


  Sin duda, se había equivocado.


  Corey no había esperado que Erin se presentara en la fiesta de cumpleaños que Grant había preparado para su hermana. Había creído que no iba a tener valor. Pero ella acudió, además, acompañada de Dillon y Erika.


  Cuando Erin entró por la puerta, a él casi se le salió el corazón del pecho al verla y tuvo que admitir lo mucho que la había echado de menos. Sólo habían pasado unos días desde la última vez que la había visto, pero le había parecido una eternidad.


  Se dio cuenta de que Erin llevaba un regalo… una buena forma de acercarse a la chica del cumpleaños, pensó él. Entonces, recordó que también era el cumpleaños de Erin.


  Ella dejó el paquete envuelto sobre la mesa que había dispuesta para ese propósito y se quitó el abrigo. Cuando se giró para colgarlo en el perchero, él estuvo a punto de atragantarse con la cerveza.


  Erin llevaba un vestido. Corey no la había visto con vestido nada más que en la boda de Dillon y Erika. Ella solía llevar faldas al trabajo, pero nunca se ponía cosas demasiado coquetas o provocativas. Era un vestido sin mangas, con una faldita corta de vuelo que dejaba al descubierto sus largas piernas.


  Estaba… impresionante.


  Como si hubiera notado que la observaba, Erin levantó la vista. Estaban cada uno en una punta de la habitación, pero incluso en la distancia, sus ojos se encontraron. Y ella apartó la mirada.


  Corey se llevó el vaso a los labios y se dio cuenta de que estaba vacío. Volvió al bar, pero sólo pidió un refresco. No necesitaba más alcohol que le empañara la mente, pues estar en la misma habitación que Erin ya le producía el mismo efecto.


  Si había esperado que Erin estuviera tan destrozada por su ruptura como para no querer salir de casa, estaba claro que se había equivocado. ¿Pero por qué iba a estar destrozada? Había sido ella quien había decidido poner fin a su relación.


  Corey observó sus caderas mientras ella caminaba, admirando cómo la falda le rozaba los muslos cuando se movía. Por desgracia, al contemplar aquellas piernas en la distancia, no pudo evitar recordar lo que había sentido al tenerlas rodeándole…


  Avergonzado al darse cuenta de que estaba excitándose sólo de pensar en ella, se dio media vuelta.


  La parte física de su relación había sido estupenda, eso no podía negarlo. En el plano sexual, todo había encajado a la perfección.


  Corey había creído que encajaban en lo demás también. Se habían divertido tanto, riendo, hablando y estando juntos…


  Pero, cuando había descubierto sus mentiras, había comprendido que nada podía durar si no había confianza.


  Sin embargo, los sentimientos no siempre seguían la lógica de la mente y, aunque no dejaba de decirse que Erin era como Heather, su corazón no podía aceptarlo.


  Porque la amaba.


  Al margen de lo que ella hubiera dicho o hecho, su corazón ansiaba darle otra oportunidad.


  La primera vez que la había visto, había sentido algo muy especial. Antes incluso de saber su nombre, había intuido que era la mujer destinada para él. Por eso la había intentado tener, sin rendirse.


  Pero había descubierto que no era la mujer que él creía y que ocultaba secretos en los que él prefería no creer. De todos modos, no podía dejar de amarla, de necesitarla.


  Aunque la había abandonado cuando ella lo había necesitado, se dijo Corey. Lo único que ella le había pedido había sido comprensión y compasión y él le había dado la espalda. La información que Erin guardaba ni siquiera era una noticia que le afectara de forma personal, pero su instinto de mediador era tan fuerte que tendía siempre a intervenir. Era una ironía que su deseo de proteger a su amigo lo hubiera llevado a pelearse con Erin, caviló.


  Tal vez, no se trataba de darle a Erin una segunda oportunidad, sino de pedirle a ella que se la diera a él.


  «…no puedo hacer planes de futuro cuando tengo tantas incógnitas por resolver en mi pasado».


  Al recordar las palabras de Erin, él temió que ella hubiera ido al cumpleaños para encontrar las respuestas y decidió que era mejor no perderla de vista… por si acaso.


  Erin no se sentía tan extraña como había esperado. Aunque no conocía a la hermana de Grant, le sorprendió comprobar que conocía a muchos de los invitados. En los pocos meses que llevaba en Thunder Canyon, lo cierto era que había hecho bastantes amigos.


  De hecho, no se sentía incómoda, excepto cuando había mirado a su alrededor en la sala y se había encontrado con Corey observándola. Había sabido que él estaría allí, pero no había esperado que su presencia le afectara tanto.


  Debía haberlo previsto, se dijo Erin. Después de todo, habían sido más que conocidos. Habían sido amantes. Y, aunque habían pasado poco tiempo juntos, había sido mucho más intenso e íntimo de lo que ella había experimentado jamás con otros hombres.


  Por supuesto, todo había terminado, se recordó a sí misma. Y, a pesar de que lo lamentaba, no tenía sentido desear que las cosas fueran de otro modo. Ella no podía renunciar a tener las respuestas que tanto había buscado, sólo porque él se lo exigiera. Y, el hecho de que Corey se lo hubiera pedido, sabiendo lo importante que era para ella conocer la verdad, probaba que él no se preocupaba tanto por ella como decía.


  En cualquier caso, era inevitable que en un pueblo tan pequeño con Thunder Canyon sus caminos se cruzaran de vez en cuando, pensó Erin. Y era un alivio que su primer encuentro como amantes separados ya hubiera tenido lugar. En realidad, no habían hablado, pero a ella no le importaba. Todavía era todo demasiado reciente como para ocultar sus sentimientos heridos, reflexionó.


  Erin se acercó a la mesa del bufé, más por curiosidad que por hambre, para ver la comida que había dispuesta. Tenía el estómago demasiado encogido para comer nada, pero tal vez lo haría más tarde, cuando Corey se hubiera ido o, al menos, dejara de vigilarla.


  Igual estaba siendo un poco paranoica, se dijo Erin, pero le daba la sensación de que Corey intentaba controlarla. Quizá estaba haciéndolo para poder intervenir si ella se acercaba demasiado a sus amigos.


  Pero Corey no hizo nada cuando Grant y Stephanie fueron a hablar con ella, ni cuando Grant le presentó a su madre y a su hermana.


  Lo cierto era que a Erin no le hubiera importado que los interrumpiera, sobre todo, porque al estar cara a cara con Elise Clifton por primera vez, se quedó sin palabras. No sólo fue porque el parecido con sus dos hermanos era asombroso en persona… sino por la pequeña marca de nacimiento marrón que Elise tenía en la nariz, en el mismo sitio exactamente donde Jack y Josh tenía marcas idénticas.


  Erin no se había fijado en la marca en la foto o, tal vez, no había salido reflejada en la imagen. Pero sabía que la presencia de esa marca no podía ser casualidad… tenía que significar que Elise era hija de Betty y Jack Castro.


  Después de que Grant hubiera hecho las presentaciones, Erin estaba todavía un poco conmocionada cuando notó que Helen Clifton la observaba pensativa.


  —¿Tu madre es Betty Castro, por casualidad? —preguntó Helen.


  Con el corazón acelerado por estar ante la mujer que la había traído al mundo, Erin pensó que no podía contestarle que su madre era ella.


  —Sí, así es —contestó Erin, diciéndose que Betty había sido su madre en todos los aspectos, menos en el biológico.


  —La madre de Erin y yo dimos a luz el mismo día, casi a la misma hora, aquí en Thunder Canyon — comentó Helen.


  —No cuentes ninguna historia de partos horribles, por favor —pidió Stephanie, que estaba embarazada.


  —No tengo ninguna que contar —le aseguró Helen.


  —Bien —dijo Stephanie y suspiro de alivió, acariciándose el vientre—. Pero, por si acaso, tengo que excusarme e ir a alimentar a este bebé que no para de crecer.


  —Me aseguraré de que no tome marisco y que coma sentada —señaló Grant, siguiendo a su esposa.


  —Si tu madre te dio a luz el mismo día que la mía a mí, entonces hoy es tu cumpleaños —le dijo Elise a Erin cuando su hermano y su cuñada se hubieron ido.


  Erin asintió, presa de timidez porque la conversación se hubiera volcado en ella.


  —¿Han venido tus padres a celebrarlo contigo? — preguntó Helen—. Me encantaría ver a tu madre otra vez.


  —No —contestó Erin y, a pesar de su último descubrimiento, se dio cuenta de que echaba de menos a su familia más que nunca—. Viven en San Diego, pero van a venir por Acción de Gracias.


  —Bueno, tal vez, podremos vernos entonces.


  —Mientras tanto, voy a la cocina para que pongan tu nombre también en la tarta —se ofreció Elise.


  —No —repuso Erin de forma inmediata e instintiva.


  —¿Por qué no? —quiso saber Elise.


  —Porque ésta es tu fiesta.


  —Pero es nuestro cumpleaños.


  Elise era tan generosa y amable que Erin se sintió culpable por los secretos que ocultaba.


  —Es un detalle por tu parte, pero… —dijo Erin.


  —Pero tenemos que irnos —interrumpió Corey, posando la mano en la espalda de Erin—. Tenemos que asistir a otro cumpleaños.


  Por una parte, Erin se alegró de que alguien interviniera para rescatarla, pero no estaba segura de querer que ese alguien fuera Corey. Sin embargo, estaba tan desesperada por escapar que le siguió el juego.


  —Ah. Claro —repuso Elise, un poco decepcionada.


  —Que disfrutes de la fiesta —dijo Elise y, llevándose por un impulso, Erin la abrazó.


  La hermana de Grant la abrazó también y lo mismo hizo Helen.


  —Ha sido un placer verte… otra vez —dijo Helen y se rió.


  Erin se obligó a sonreír, pero tenía un nudo en la garganta y estaba al borde de las lágrimas.


  Corey se despidió y la condujo a la puerta.


  —Iré a por tu abrigo —se ofreció él.


  Ella asintió.


  Él le puso el abrigo por encima de los hombros y la acompañó fuera del restaurante.


  —¿Por qué lo has hecho? —preguntó Erin al fin.


  —Me pareció que necesitabas salir de allí —contestó él, encogiéndose de hombros.


  —Es cierto —admitió ella—. Gracias.


  —¿Qué piensas ahora? ¿Sigues creyendo que Dolores cometió un error en el hospital?


  —Sé que así fue.


  Corey frunció el ceño.


  —¿Por qué estás tan segura?


  —Porque Elise tiene una pequeña marca de nacimiento en la cara, en el mismo sitio que mis hermanos.


  Él no dijo nada.


  Erin se sacó la cartera del bolso. Con dedos temblorosos, sacó dos fotos de sus hermanos.


  —Mira.


  Corey lo hizo, frunciendo el ceño.


  —¿Piensas que es otra coincidencia? —le increpó ella.


  —No. Me pregunto por qué no dijiste nada allí dentro.


  Ella lo miró atónita.


  —¿De veras crees que iba a soltar algo así sin más? ¿Por eso estabas allí? ¿Para asegurarte de que no montaba una escena?


  —Estaba allí porque fui invitado.


  —¿Y por qué estabas revoloteando a mi alrededor en vez de estar con tus amigos?


  —Porque, en cuanto te vi entrar por la puerta, cariño, me di cuenta de lo mucho que te había echado de menos.


  A Erin se le aceleró el corazón. No debía dejarse embaucar, se dijo. No podía arriesgarse a creerlo…


  —Fuiste tú quien me dejó —le recordó ella.


  —Me equivoqué.


  Oh, cuánto quería creerlo, pensó Erin. Necesitaba tener a alguien de su lado en un momento así. Pero Corey la había lastimado una vez y su corazón no podía permitirse otro golpe más.


  —Mira, te agradezco que me rescataras, pero si no te importa, me quiero ir a casa.


  —Es tu cumpleaños —señaló él—. Y me gustaría salir contigo para celebrarlo.


  Erin no tenía ganas de celebrar nada. Sin embargo, le pareció demasiado deprimente pasar el resto de su cumpleaños sola en casa. Por otra parte, pasar esas horas con Corey era tentador, aunque también era peligroso.


  —Vamos, Erin —insistió él—. No has comido nada en la fiesta. Deja que te invite, al menos, a una hamburguesa.


  —¿Una hamburguesa?


  —O unas chuletas. O una langosta. Lo que quieras.


  Erin se sentía demasiado débil y vulnerable como para resistirse a él… y demasiado necesitada. Además, tenía hambre.


  —Me gustaría una hamburguesa.


  Corey le dio la mano, entrelazando sus dedos.


  —Sólo una hamburguesa… ¿o vas a soltarte el pelo y a pedir patatas fritas también?


  —Tal vez, aros de cebolla.


  —Siempre quieres lo mismo que yo —bromeó él, apretándole la mano.


  Erin se forzó a sonreír mientras dejaba que la guiara a su coche.


  Tal vez, ella quisiera lo mismo que él, pero había dejado de creer que podía conseguirlo.


  Capítulo 13


  FUERON a The Hitching Post. Al ser sábado por la noche, creían que iban a tener que esperar para sentarse, pero tuvieron la suerte de entrar al mismo tiempo que otra pareja que se iba.


  Corey ayudó a Erin a quitarse el abrigo y lo colgó en el perchero que había junto a su mesa.


  —¿El vestido es nuevo?


  Erin se miró la ropa, como si hubiera olvidado qué llevaba puesto, y meneó la cabeza.


  —Lo único que me he comprado desde que llegué a Montana son vaqueros, camisas de franela y botas.


  Corey se sentó delante de ella.


  —Supongo que en California no se usan mucho esas cosas.


  —Así es.


  —Bueno, pues tú sabes cómo lucirlas —afirmó él—. Aunque debo admitir que me gusta esa vaporosa faldita que llevas.


  Erin lo miró por encima de la carta.


  —¿Estás coqueteando conmigo?


  —¿Por qué te sorprende tanto?


  —La última vez que nos vimos, dejaste muy claro que habíamos terminado.


  Corey iba a responder, pero se calló al ver que se acercaba la camarera. Pidieron bebidas y hamburguesas con aros de cebolla.


  —La visita de Dolores me tomó por sorpresa y mi reacción fue un poco impulsiva e injusta, lo admito —dijo él cuando estuvieron a solas de nuevo.


  —¿Es eso una disculpa?


  —Lo siento —afirmó él—. No quiero perder lo que teníamos.


  —¿Qué teníamos, Corey?


  —Si intentas sonsacarme para que hable de nuestra relación, no lo vas a conseguir, cariño.


  La camarera regresó con las bebidas. Erin le dio un trago a su vaso de vino.


  —He venido a comer hamburguesa, no a analizar nuestra relación —aseguró ella.


  —No estoy seguro de cuánto tiempo más voy a quedarme en Thunder Canyon —informó él.


  —Yo no esperaba que te quedaras para siempre —replicó ella y apartó la vista.


  —¿Y tú? —preguntó él—. ¿Cuánto tiempo te quedarás en Montana?


  Erin se encogió de hombros.


  —Ahora mismo, no tengo planes de irme.


  —¿Alguna vez has pensado en conocer Texas?


  —No —negó ella con brusquedad.


  —Estás decidida a ponérmelo difícil, ¿verdad?


  —No es ésa mi intención.


  —¿Es sólo coincidencia?


  —Eso pensarías tú.


  Él se encogió.


  —Está bien… me lo merezco.


  —No, lo que pasa es que esta noche no soy muy buena compañía —se excusó ella.


  —¿Cumplir veintiséis años te deprime?


  Erin sonrió un poco.


  —Debe de ser eso.


  —¿Echas de menos a tu familia? —adivinó él y le agarró la mano por encima de la mesa.


  —Creo que sí. Pero no sé por qué, pues van a venir a verme en Acción de Gracias. Igual es porque nunca he pasado mi cumpleaños lejos de casa.


  —Cuéntame tus recuerdos favoritos de cumpleaños —sugirió él.


  —¿Por qué?


  —Porque puede ayudarte a sentir menos morriña.


  —No tengo morriña —negó ella al instante pero, cuando Corey arqueó las cejas, cedió—. Bueno, un poco.


  —¿Habrías salido a cenar si estuvieras en San Diego?


  Erin meneó la cabeza.


  —Mi madre habría cocinado… cualquier cosa que yo le hubiera pedido. Y habría hecho su famosa tarta de tres pisos de chocolate y coco.


  —En vez de eso, sólo tienes una hamburguesa.


  Erin sonrió cuando la camarera le llevó su plato.


  —Sí, pero es una hamburguesa muy buena. Con aros de cebolla —dijo ella, llevándose uno a la boca.


  No hablaron mucho más durante la cena, aunque el silencio no resultaba incómodo. Corey no estaba seguro del todo de que Erin lo hubiera perdonado por no apoyarla, pero al menos ella parecía estar abriéndose un poco.


  Corey se excusó cuando terminó de comer, diciendo que iba al baño. En lugar de eso, interceptó a la camarera y le pidió un postre especial. Cuando Erin estaba terminándose el segundo vaso de vino, la camarera llevó un pastel de chocolate con coco espolvoreado por encima y una vela en medio.


  Erin puso los ojos como platos.


  —Ya sé que no puede compararse a la tarta de tu madre, pero es lo mejor que he podido encontrar con tan poco tiempo.


  —No era necesario.


  Él señaló al postre.


  —Pide un deseo y sopla la vela.


  Erin miró hacia la vela, cerró los ojos y sopló con suavidad. La llama desapareció, dejando un hilo de humo.


  Ella cortó el pastel por la mitad e insistió en compartirlo con él. A Corey no le gustaba mucho el coco pero, como era un gesto de acercamiento por parte de Erin, accedió contento.


  Cuando hubieron terminado el pastel y pagadola cuenta, Corey la ayudó a ponerse el abrigo de nuevo.


  —Gracias —dijo ella de camino a la salida.


  —¿Por qué?


  —Por el rescate, por la cena y por quedarte conmigo para que no pasara mi cumpleaños sola.


  —Cuando quieras, aquí estoy.


  A Erin le extrañó su respuesta.


  Hacía sólo unos días, Corey había negado considerar la posibilidad de que los bebés hubieran sido intercambiados en el hospital.


  ¿Qué había hecho que él cambiara de idea? ¿De veras quería Corey retomar su relación? ¿Por qué estaba dispuesto, de repente, a perdonarle su engaño?


  Erin no tenía ni idea de las respuestas. Además, tenía demasiadas preocupaciones en la cabeza. En el primer puesto de la lista estaba cómo contarles a sus padres, a Jack y Betty, lo que había pasado en el hospital el día de su nacimiento. Por suerte, todavía le quedaban unos días para pensarlo.


  Ella no habló mucho en el camino hacia su casa, sumida en sus pensamientos. Al llegar, se encontró con que el coche de sus padres estaba aparcado delante de su puerta.


  —Tienes visita —observó Corey.


  Sus palabras le hicieron darse cuenta de que no estaba viendo visiones.


  —Mis padres —dijo ella.


  —¿Sabías que iban a venir?


  —Hoy, no —negó ella, meneando la cabeza.


  De un salto, Erin salió del coche y corrió a los brazos de su padre.


  —Papá —saludó ella con los ojos llenos de lágrimas y, luego, abrazó a su madre—. Mamá. Pensé que no veníais hasta el miércoles.


  —Bueno, ése era el plan —admitió Jack.


  —Pero hoy es tu cumpleaños —señaló Betty—. Y no quería perderme el cumpleaños de mi pequeña.


  —¿A qué hora habéis llegado? ¿Por qué no me habéis llamado para avisarme?


  —Queríamos darte una sorpresa.


  —Bueno, lo habéis conseguido —repuso Erin y la abrazó de nuevo—. Una sorpresa maravillosa.


  —Entonces, ¿no te importa que no te hayamos traído regalo? —bromeó Jack.


  —Teneros aquí es el mejor regalo del mundo.


  —¿No te importa que hayamos venido antes de la cuenta? —preguntó Betty, mirando a Corey con recelo.


  —Claro que no —aseguró Erin y se sonrojó al darse cuenta de que estaba con el hombre que había sido su amante… y ya no lo era—. Éste es Corey.


  Corey les estrechó las manos a los dos. Ambos lo miraron de arriba abajo. Su padre afiló la mirada con desconfianza. Su madre sonrió, dispuesta a aceptarlo. Por supuesto, su madre también había estado dispuesta a aceptar a Trevor, se dijo Erin. Para Betty, veintiséis años era edad más que suficiente para contraer matrimonio y temía que su hija se quedara solterona.


  —¿Vas a dejar a tus padres en el porche toda la noche? —preguntó Corey.


  —No —dijo Erin—. Aunque no estoy segura de haber recogido la cocina después de desayunar.


  —No me sorprendería que no lo hubieras hecho —comentó Betty.


  —¿Y qué más da eso? —opinó Jack—. Sólo espero que tengas cerveza fría en la nevera.


  —Seguro que sí —afirmó Erin y sacó las llaves del bolso.


  —Entonces, yo me despido —le dijo Corey—. Así, podrás estar con tus padres tranquila y poneros al día.


  Erin se sintió aliviada por su oferta. No quería que su madre se hiciera ilusiones con su relación… si se podía llamar a lo que compartían una relación.


  —Gracias por la cena —repitió ella.


  —No hace falta que te vayas por nuestra culpa — señaló Jack, queriendo tener más tiempo para examinar al posible galán de su hija.


  —Y no puedes irte hasta que no hayas probado la tarta —añadió Betty, sacando una fuente cubierta del asiento trasero del coche.


  —¿Tarta de tres pisos de chocolate y coco? —adivinó Corey.


  —¿Erin te lo ha contado? —preguntó Betty, encantada.


  —Me dijo que el cumpleaños no era lo mismo sin su tarta.


  —Entonces, tienes que probarla —insistió Betty.


  Corey entró y tomaron juntos un pedazo de tarta y café.


  Erin había creído que sería extraño tenerlo allí, pero a la hora de la verdad agradeció que él se esforzara por mantener la conversación. Mientras Corey entretenía a sus padres, ella subió a poner las sábanas en el cuarto de invitados. Justo cuando iba a tender la manta, entró su madre.


  —Tu hombre está ayudando a Jack a meter las maletas —informó Betty.


  Ya iba a empezar, pensó Erin, aunque no le molestó demasiado.


  —No es mi hombre.


  Su madre suspiró.


  —Porque no te esfuerzas lo suficiente, seguro —opinó Betty.


  Erin sonrió. Era mejor eso que enfadarse. Ella sabía que su madre sólo quería lo mejor para ella, aunque no estuvieran de acuerdo en qué era «lo mejor».


  Por suerte, llegaron Corey y su padre con las maletas, interrumpiéndolas.


  Erin acompañó a Corey a la puerta mientras sus padres se preparaban para dormir.


  —¿Debería disculparme? —preguntó ella.


  —¿Por qué?


  —Por lo que mi padre puede haberte dicho.


  Corey sonrió.


  —No es necesario. Creo que, de hecho, hemos llegado a cierta clase de entendimiento.


  —¿Cierta clase de entendimiento?


  —Sí. He entendido que, si intento hacer algo con su hija mientras él está aquí, me va a patear el trasero.


  —Siempre ha sido un poco sobreprotector —comentó ella.


  —Eres su pequeña.


  ¿Lo era?, se preguntó Erin de inmediato y, sin querer, los ojos se le llenaron de lágrimas.


  Corey le hizo levantar la barbilla.


  —Lo eres —aseguró él, como si le hubiera leído el pensamiento—. Y sospecho que siempre lo serás, sin importar de cuántos años tengas ni lo que demostrara una prueba de ADN.


  Ella asintió.


  —Me alegro de haberlos conocido.


  —Si no tengo que disculparme por mi padre, debería advertirte sobre mi madre, al menos.


  —¿Por qué?


  —Porque le has causado muy buena impresión y, si no tienes cuidado, puede que me lleve a comprar el ajuar antes de que acabe la semana.


  —Tal vez, yo no quiera tener cuidado.


  —Corey…


  —Lo sé. He cambiado de actitud de forma radical y no entiendes por qué.


  —No estoy seguro de que haya una explicación sencilla. Por las cosas que he vivido en el pasado, me resulta muy difícil tolerar la falta de honestidad. Y, cuando pensé que me habías mentido, bueno… exageré un poco —admitió él—. Pero, después de tener tiempo para pensarlo, me he dado cuenta de que no tenía derecho a exigirte que abandonaras tu búsqueda.


  —Necesitaba saber la verdad —explicó Erin, deseando que él pudiera comprender lo importante que era para ella.


  —Sí —asintió él—. Y, tal vez, tenías razón cuando me dijiste que no podía entenderte porque yo nunca me había preguntado cuál es mi lugar en mi familia.


  —¿Me estás diciendo que ahora me entiendes?


  —Lo intento. Pero, sobre todo, lo que quiero decirte es que nuestra relación merece la pena y que, si tenemos diferentes puntos de vista, deberíamos hablarlo.


  —Fuiste tú quien me dio el ultimátum —le recordó ella.


  —Me equivoqué.


  —¿Y si te dijera que pienso hacer público que soy hija de Helen Clifton?


  —Te intentaría convencer de lo contrario. Pero sólo porque creo que es mejor ser discretos —señaló él y le acarició el ceño fruncido a Erin—. Es tarde y estás cansada. No te preocupes, cariño.


  —¿Cómo no preocuparme?


  —Intenta pensar en otra cosa —aconsejó él y la besó.


  Fue un beso fugaz, más lleno de promesas que de pasión. Lo malo era que ella no sabía cuáles eran esas promesas.


  Erin se levantó a la mañana siguiente envuelta en un delicioso aroma a café recién hecho y beicon frito. Salió de la cama, se puso la bata y bajó a la cocina.


  —Creí que no tenía beicon —comentó ella y se sentó.


  —No tenías —repuso Betty—. No sueles tener mucho en la despensa, así que me traje de casa unas pocas cosas en una nevera portátil.


  Erin abrió el frigorífico y sacó la leche para el café. Entonces, se dio cuenta de que su madre había llevado muchas cosas. Nunca había tenido la nevera tan llena.


  —Aquí en la salvaje Montana también hay tiendas de alimentación, mamá.


  Betty colocó dos tostadas en un plato, añadió beicon y le tendió el desayuno a su hija.


  —Siéntate y come.


  Erin obedeció.


  Ella solía desayunar un plato de cereales o fruta y yogur. No recordaba cuándo había sido la última vez que había comido tostadas con mantequilla. Y, aunque le encantaba el beicon, nunca se tomaba el tiempo necesario para preparárselo. Agarró el bote de sirope de arce y se sirvió un poco sobre el pan.


  —Este desayuno debe de tener miles de calorías.


  —Las calorías no cuentan cuando la comida está hecha con amor —repuso Betty.


  —Siempre dices eso —señaló Erin y bajó la mirada para ocultar las lágrimas.


  —Y tú necesitas comer más. Erin, estás hecha un palillo.


  Erin sonrió, porque sabía que no era cierto. Pesaba lo mismo que siempre, pero Betty tenía asumido que, si no era ella quien la alimentaba, su hija no comería bien.


  —¿Dónde está papá?


  —Ya ha desayunado. Se ha ido a dar un paseo… Quería conocer el resort —informó Betty y se sentó con una taza de café—. No podías haber elegido un lugar más bonito, cariño.


  —Pero hace mucho más frío que en California —contestó Erin, sonriendo.


  —Aquí están mis chicas —dijo Jack al entrar en la cocina y las besó a ambas.


  —Cielos, Jack. Estás helado —protestó Betty.


  —El aire está muy frío ahí fuera —afirmó él—. Seguro que es bueno para la circulación.


  Erin había echado de menos las conversaciones mañaneras con sus padres, pero ella había creado sus propias rutinas. Sin duda, eso formaba parte de ser adulta. Antes de trasladarse a Thunder Canyon, ni siquiera había pensado en irse de casa de sus padres. Había estado a gusto viviendo bajo su mismo techo.


  Sin embargo, después de haber estado varios meses viviendo sola, comprendía que era lo que necesitaba: ser independiente y tomar sus propias decisiones. Y había una decisión en particular que había estado rumiando durante toda la noche: cuándo decirles lo que había descubierto sobre su nacimiento. Sabía que no podía retrasarlo más.


  —Mamá. Papá —dijo Erin y respiró hondo, rezando por estar haciendo lo correcto—. Hay algo que quiero contaros.


  Capítulo 14


  RECORDÁIS que en junio vine a visitar a tía Erma? —les preguntó Erin.


  —Ella había preguntado por ti —señaló Jack.


  —Fue poco antes de que muriera —añadió Betty.


  —Bueno, pues quería hablar conmigo porque sabía algo que le había hecho pensar que yo tenía familia en Thunder Canyon.


  Betty miró a Jack, por si él sabía algo de eso.


  Jack negó con la cabeza.


  —No sabía que Erma tuviera parientes aquí.


  —No los tenía. Pero yo, sí —clarificó Erin.


  —No entiendo —dijo su madre.


  —Yo tampoco lo comprendía —admitió Erin—. Me dio retazos de información, pero no tuvo la oportunidad de explicármelo.


  Estaba liando las cosas, pensó Erin. Pero no quería soltarles la noticia bruscamente. No podía decirles que no era su hija porque, además, no sería del todo cierto. Aunque ellos no fueran sus padres biológicos, siempre serían sus padres, se dijo, recordando las palabras de Corey.


  —¿Por eso viniste a Thunder Canyon?


  —En parte —contestó Erin y se armó de valor para sacar a la luz la verdad—. No, me fui de San Diego por las razones que os dije, porque me sentía agobiada en mi trabajo y con Trevor. Pero elegí venir a Thunder Canyon porque quería encontrar respuestas.


  —A causa de Erma —puntualizó Betty con tono molesto.


  —¿Qué clase de respuestas? —quiso saber Jack, posando el brazo sobre el hombro de su esposa.


  Erin resumió como mejor pudo su última conversación con su tía y la información que había descubierto desde su llegada a Thunder Canyon. Les habló también del parecido de Elise Clifton con sus hermanos y de la marca de nacimiento que tenía en la cara.


  Sus padres escucharon en silencio. Erin no sabía si estaban disgustados o confundidos.


  —Parece… increíble —dijo Jack.


  —Porque lo es —aseguró Betty—. Me niego a creer en las locuras de Erma ni…


  Betty se interrumpió cuando su hija puso su cámara digital sobre la mesa.


  Les mostró una foto de Elise que había sacado justo antes de irse de la fiesta la noche anterior. Estaba con Grant y la imagen dejaba ver a la perfección su marca de nacimiento junto a la nariz.


  Betty se quedó sin respiración.


  —¿Quién es ésta?


  —Se llama Elise Clifton. Nació en el Hospital General de Thunder Canyon el veinte de noviembre, hace veintiséis años.


  —Es la pequeña de Helen Clifton —dijo Betty—. No quería creerlo, pero… Cielos, esa marca… Y sus ojos son exactos a los de Jake y Josh… —añadió, mirando a Erin.


  Erin esbozó una amarga sonrisa.


  —Lo sé. Se parece a mis hermanos mucho más que yo.


  —Pero eso puede ser pura coincidencia —opinó Betty, aunque con poca convicción.


  —Son demasiadas coincidencias —replicó Erin.


  —Cariño, no sé qué decir —murmuró Betty con los ojos llenos de lágrimas.


  —Creo que lo más importante es que nosotros te queremos —intervino Jack—. Siempre te hemos querido y siempre te querremos. Y eso no cambiará aunque no seas de nuestra sangre. En nuestro corazón, tú siempre serás nuestra hija.


  Erin supo de inmediato que su padre estaba hablando con total sinceridad. Rindiéndose, ella se echó a sus brazos, sollozando.


  —¿Qué quieres hacer ahora? —preguntó Betty un rato después, cuando hubieron llorado todo lo necesario.


  —Quiero contárselo a Elise, a Helen y a Grant, el hijo de Helen. Pero Corey me ha dicho que la muerte de John fue un duro golpe para ellos y me preocupa que no reaccionen bien al saber que las cosas no son como pensaban.


  —¿Se lo has contado a Corey? —preguntó Jack.


  —Tenía que hablar con alguien —explicó Erin.


  —Entonces, hablaremos de Corey después —anunció su padre.


  —¿Por qué?


  —Porque sé qué significa cuando un hombre mira a una mujer como él te miraba a ti, pequeña. Y quiero saber qué está pasando entre vosotros.


  —Jack —le reprendió Betty con suavidad—. Nuestra pequeña es una mujer adulta.


  —He dicho que lo hablaremos después —repitió Jack.


  Erin sonrió al darse cuenta de que, aunque toda su vida estuviera patas abajo, algunas cosas nunca cambiarían.


  —Volviendo a lo de antes —señaló Betty, lanzándole una mirada reprobatoria a su marido—. Creo que deberías hablar primero con Helen… Una madre suele tener buenas ideas respecto a cómo van a tomarse sus hijos las noticias difíciles.


  —Y mi madre siempre tiene buenas ideas —comentó Erin, haciendo sonreír a Betty—. Si consigo quedar con ella, ¿podrías acompañarme?


  —Claro —afirmó su madre, demostrándole una vez más que su apoyo era incondicional y siempre podía contar con ella.


  Corey estaba llegando al aparcamiento del supermercado, pensando en Erin en vez de en las verduras que había ido a comprar, cuando la vio salir de la tienda. Reconoció su coche y aparcó a su lado.


  Erin levantó la vista al abrir la puerta del utilitario.


  —¿Se ha encontrado tu madre con la despensa vacía? —preguntó él de buen humor.


  Ella tenía el rostro pálido y los ojos cansados pero, aun así, sonrió.


  —Mi madre se ha traído toneladas de comida en sus neveras portátiles, pero por alguna extraña razón ha olvidado la mantequilla.


  —¿No tienes mantequilla? —preguntó él con curiosidad.


  —No, tengo margarina. Pero, cuando mi madre prepara algo al horno, no le gusta usar margarina en vez de mantequilla.


  —¿Has pasado mala noche? —inquirió él.


  —No he dormido bien.


  —Tal vez, porque estabas durmiendo sola —insinuó él con gesto socarrón.


  —Se lo he dicho a mis padres esta mañana.


  —¿Cómo han reaccionado?


  —Se han quedado petrificados. Al principio, se mostraron escépticos. Pero, al ver la foto de Elise, no han podido negar la posibilidad. Vamos a hablar con Helen antes de hacer nada más.


  —Suena razonable —comentó él.


  Erin asintió.


  —Hablando de hacer más cosas, ¿te apetece venir al cine esta noche?


  —Tengo a mis padres en casa —le recordó ella.


  —Pueden venir, también. ¿O te preocupa que no les guste que salgamos?


  —Ya sabes que ése no es el problema. Además, no estamos saliendo.


  —No me dejes fuera, Erin.


  —No te dejo fuera —negó ella—. Sólo necesito tiempo para pensar las cosas.


  —No tienes que hacerlo sola —le recordó él—. ¿O es que quieres castigarme por no haberte apoyado?


  —No te estoy castigando.


  Corey no estaba seguro de eso, pero tampoco podía culparla. Se merecía que ella desconfiara. Pero no pensaba rendirse. Haría lo que fuera para demostrarle sus sentimientos y para probarle que estaban hechos el uno para el otro.


  —De acuerdo —aceptó Corey—. Te daré tiempo para pensar las cosas. Pero, mientras lo haces, hay otra información que debes tener en cuenta.


  —¿Cuál?


  —Estoy enamorado de ti.


  Erin lo miró, anonadada, sin aliento, aterrorizada.


  —Sí, yo también me sentí así cuando me di cuenta —explicó Corey—. Y no debería habértelo dicho aquí en medio del aparcamiento. Pero quería que lo supieras.


  No era el escenario, sino las palabras, lo que la habían dejado sin habla. Habían roto. Él la había dejado.


  —Tú no… no puedes decirlo en serio.


  —¿Por qué? —replicó Corey, arqueando las cejas.


  Erin no sabía por qué, pero sabía que no podía ser.


  No tenía ningún sentido. Apartó la mirada y ganó un poco de tiempo para pensar mientras abría la cerradura del coche.


  Corey le tomó las manos, entrelazando sus dedos.


  —Sé que estás confundida y un poco asustada por tu situación familiar. Pero, aunque Helen te diera la vida y seas hermana biológica de Grant, Betty y Jack Castro siguen siendo tus padres… Te han criado y te han querido y te han ayudado a ser la mujer que eres ahora. La mujer que yo amo.


  Corey parecía sincero y ella quería creerlo, pero no había pasado apenas tiempo desde que él la había dejado. Se había ido cuando ella más lo había necesitado, haciéndole pedazos el corazón. ¿Acaso él esperaba que, sólo con aquellas tres palabras, lo olvidaría todo y lo aceptaría con los brazos abiertos? Pues se equivocaba.


  Por otra parte, ella también lo amaba.


  Sin embargo, se obligó a ignorar sus propios sentimientos.


  —No puedo hacer esto ahora —se excusó ella.


  —No te pido que hagas ni digas nada —explicó él—. Sólo quería que lo supieras, porque voy a regresar a Texas…


  —¿Te vas? —preguntó Erin, presa del pánico. No tenía sentido asustarse tanto, pensó, al fin y al cabo ella había sido quien le había pedido tiempo. Aunque no había contado con que él se fuera a la otra punta del país.


  De pronto, al saber que Corey iba a irse de Thunder Canyon, quiso agarrarse a él y suplicarle que se quedara. ¿Sería porque no quería estar sola? ¿O porque temía que, si Corey se iba, nunca volvería a verlo?


  —Sólo será por un tiempo —prometió él—. Volveré.


  ¿Cuándo?, se preguntó Erin. Sin embargo, no dijo nada. No tenía derecho a hacerle preguntas ni a esperar nada de él. Un hombre que decía que la amaba y que, al momento siguiente, le anunciaba que se iba no era de fiar, pensó.


  Era lo mejor que se fuera, caviló Erin. Ella necesitaba organizar su propia vida antes de poder decidir si quería compartirla con él.


  —¿Cuándo te vas?


  —Mañana.


  Erin asintió e intentó ignorar cómo se le había contraído el corazón.


  —Voy a darte tiempo —dijo él y le dio un beso en los labios—. Pero no pienso esperar para siempre a que te decidas —añadió y comenzó a caminar hacia la tienda.


  —Corey —llamó ella. Él se detuvo y se giró.


  Erin no estaba segura de qué decirle. Sólo quería aliviar el vacío que llenaba su corazón mientras lo observaba alejarse de ella.


  —Que tengas buen viaje —dijo ella. Corey asintió.


  Erin lo observó hasta que las puertas automáticas de la tienda se cerraron tras él. Luego, se metió en su coche y condujo hasta su casa.


  Los Clifton y los Castro pasaron el Día de Acción de Gracias juntos. Bo y Holly Clifton estaban de visita. Incluso Josh y Jake, los hermanos de Erin, habían ido a Thunder Canyon para pasar allí las vacaciones. Erin sabía que, en parte, lo habían hecho para demostrarle que siempre estarían a su disposición como hermanos mayores. Y, en parte, porque sentían curiosidad por su nueva hermana. Aunque todavía estaban esperando los resultados de las pruebas de ADN, nadie dudaba que había habido un error en el hospital. Betty había compartido la información con Helen y, a cambio, había recibido el último dato que completaba las piezas del rompecabezas.


  Cuando Helen había sostenido por primera vez en brazos a su bebé, no había tenido la marca de nacimiento en la cara. Pocas horas después, cuando le habían devuelto a la bebé aseada y con el pañal, le había preguntado a la enfermera por qué tenía una marca que no había tenido antes. La enfermera le había quitado importancia, asegurándole que, a veces, esa clase de señales desaparecían unas horas después del nacimiento.


  A causa de su hemorragia, Betty no había visto a su bebé hasta después de ser intervenida en el quirófano, así que no podía confirmar si su hija había nacido con la marca. Sin embargo, sabía que sus dos hijos anteriores habían nacido con la misma pequeña señal en la cara.


  Por otra parte, al descubrir que tenía otra madre y un padre, después de haber perdido a John hacía años, Elise se había sentido desbordada.


  Erin podía comprenderlo, pues ella había sentido lo mismo cuando había ido a ver a su tía. Y, aunque sus sospechas acerca de su nacimiento no habían hecho más que crecer en los últimos meses, el que Dolores Beckett las confirmara había hecho que su mundo y sus raíces se tambalearan. Elise, que no había tenido nunca razón para dudar de su procedencia, no había podido prepararse para tales revelaciones y seguía conmocionada.


  Erin esperaba que, con el tiempo, Elise pensara que no estaba perdiendo una familia, sino ganando otra nueva. Además, el hecho de que compartieran hermanos las convertía en hermanas honorarias. De todas formas, comprendía que Elise necesitara tiempo para digerir la noticia. Como Corey había mencionado en una ocasión, ella había tenido meses para pensar en la posibilidad de que hubieran equivocado a los bebés, pero Elise sólo lo sabía desde hacía días.


  Como siempre, sólo con pensar en Corey, Erin se ponía triste. No había sabido nada de él desde que se había ido de Thunder Canyon y no había dejado de echarlo de menos. La vida le parecía vacía sin él. Era cierto, ella misma le había dicho que quería tiempo, pero al menos podía haberla llamado, se dijo.


  También ella podía haberlo llamado.


  Maldición.


  Erin sabía que le tocaba a ella dar el siguiente paso. De ninguna manera iba a dejar que su último recuerdo de Corey Traub fuera su imagen alejándose en el aparcamiento del supermercado.


  Erin tuvo que trabajar el viernes y el sábado siguientes al Día de Acción de Gracias. Sus padres se quedaron hasta el domingo por la mañana y pasaron mucho tiempo con Elise y Helen.


  Cuando sus padres se hubieron ido y Erin volvió a su rutina diaria, le sorprendió lo normal que le parecía todo. En el exterior, todo era igual, pero en su interior, el cambio había sido enorme… y para mejor.


  Desde el verano, ella había estado en una especie de limbo, intentando responder preguntas de su pasado. Los últimos sucesos habían solidificado de alguna manera su relación con sus padres y hermanos y había encontrado una nueva familia, además, en Helen, Elise, Grant y Stephanie. Su nueva cuñada fue quien le recordó que iba a ser tía muy pronto. Entre Elise y ella, iban a consentir y malcriar hasta la saciedad al hijo de Stephanie y Grant.


  Tenía muchas cosas por las que estar agradecida, reflexionó Erin. Su vida era plena y rica. Aun así, sentía un vacío en su interior, un espacio que sólo Corey podía llenar.


  Él le había dicho que no pensaba esperar toda la vida a que se decidiera.


  De acuerdo, siete días no eran toda la vida, pero a ella se lo parecían.


  Cuando fue a trabajar al día siguiente, iba a pedirle a Grant unos días libres, pensando en comprarse un billete para volar a Texas.


  Al decidirlo, se sintió más relajada. Encendió el ordenador para mirar cuándo había vuelos, pues quería hablar con Grant teniendo fechas claras en la mano. Entonces, alguien llamó a su puerta.


  Erin miró por la ventana, pero no vio a nadie en el porche. Sólo había allí un enorme abeto, pero el árbol no podía haber llamado al timbre.


  Abrió la puerta para mirar mejor. El árbol medía casi dos metros y tenía un tronco muy ancho. Detrás, con algunas bolsas en la mano, estaba Corey.


  A Erin se le aceleró el corazón y le temblaron las rodillas. Quiso rodearle con sus brazos, pero no podía hacerlo con aquel árbol entre ellos.


  —¿Cuándo has vuelto?


  —¿Puedo entrar para dejar esto?


  Erin dio un paso atrás. Él maniobró para pasar junto al abeto y entró.


  —Anoche, tarde —respondió él.


  —¿Qué diablos es todo eso? —preguntó ella, señalando las bolsas.


  —Para decorar el árbol.


  —¿Por qué?


  Corey señaló al abeto que había en el porche.


  —Porque el árbol estará mucho más bonito si lo disfrazamos un poco.


  —De acuerdo, lo que quería preguntar es ¿por qué me has traído un árbol de Navidad?


  —Porque Erika me dijo que no tenías ninguno.


  Con esfuerzo, Corey metió el árbol en casa. Ella se quedó mirándolo, sin saber cómo ayudar.


  Cuando el árbol estuvo dentro, Corey entró en el salón y giró sobre sí mismo, estudiando el espacio.


  —¿Entre la ventana y la chimenea?


  Erin apartó la mecedora para hacer sitio.


  Corey se acercó a ayudarla… y la tomó entre sus brazos. Era tan maravilloso estar así… Erin se derritió contra su pecho y, durante un momento, se agarró a él, sumergiéndose en su masculino aroma.


  —Bueno, entonces ya no tengo que comprar billete para ir a Texas —comentó ella.


  —¿Pensabas ir a verme?


  —No creerás que iba a esperarte para siempre.


  —¿Para siempre? —preguntó él, arqueando las cejas—. He estado fuera sólo una semana.


  Erin le rodeó el cuello con los brazos y lo besó con suavidad.


  —Ha sido una semana muy larga.


  —Cuéntame qué has hecho, cariño.


  —No quiero hablar —negó Erin, meneando la cabeza.


  Corey le detuvo las manos cuando ella comenzó a tirarle de las ropas.


  —Me había propuesto no presionarte. Quería darte el tiempo que me dijiste que necesitabas y sé que no ha sido mucho, pero…


  —Ha sido suficiente —le interrumpió ella.


  Desde que se habían separado en el aparcamiento del supermercado hacía una semana, Corey había vivido con el pecho constreñido. Con el contacto, el beso y las palabras de Erin, se sentía mucho mejor.


  Ella lo besó de nuevo y, cuando sus lenguas se tocaron y sus cuerpos se apretaron, la tensión sexual volvió a vibrar entre ellos con fuerza.


  En una nube de pasión, se despojaron de sus ropas, hasta que quedar desnudos y jadeantes.


  —Debería llevarte arriba —señaló él.


  —Quiero hacerlo aquí —replicó ella—. Como la primera vez.


  Corey tomó la manta del sofá y la extendió en el suelo.


  Ella tenía la piel suave y sedosa y temblaba cuando Corey la acariciaba. Tomándose su tiempo, él le devoró el cuello y saboreó su pulso acelerado. Sus labios fueron bajando hasta los pechos, que lamió y chupó, haciéndola gemir y estremecerse.


  Erin alargó la mano, buscando la erección de él. Y, cuando lo rodeó con sus dedos, él supo que estaban ambos muy cerca del clímax.


  —Quiero tenerte dentro —pidió ella.


  —Y yo quiero estar dentro —repuso él.


  Más tarde, se lamentaría por no haberse tomado más tiempo para las caricias y las palabras de amor, pensó Corey. Pero, en ese momento, su urgencia era demasiado grande. Tenían toda la vida para tomarse las cosas con calma, pero entonces su boca y sus manos estaban demasiado hambrientos.


  —Ahora —rogó ella, sin aliento.


  Obedeciendo, él se hundió en su cálida humedad. Ella lo rodeó con sus músculos y Corey gimió ante tan placentero e íntimo abrazo. Luego, él comenzó a moverse y ella cerró los ojos, echando la cabeza hacia atrás y rindiéndose a la suave fricción.


  Lo había echado de menos, reconoció Erin. Y no sólo había echado de menos hacer el amor con él, había extrañado su compañía.


  —Ya sé lo que quiero —dijo ella, invadida por una certeza innegable.


  —¿Y qué es? —preguntó él, acariciándole la espalda.


  —Quiero que seas parte de mi vida. No me importa que sea en Thunder Canyon, en San Diego o en Texas, siempre que sea contigo.


  —Bueno, pues es una suerte, porque encaja a la perfección con mis planes.


  —¿El qué?


  —El que estemos juntos.


  —Te amo —dijo ella con suavidad.


  Corey le apartó el pelo de la cara y la besó con dulzura.


  —He esperado una eternidad a que me dijeras esas palabras.


  —¿Una eternidad? Sólo has estado fuera una semana —repuso ella.


  —Ha sido una semana muy larga —dijo él.


  —Cuéntame qué has hecho —pidió ella, reproduciendo la conversación de hacía unos instantes.


  —No podemos pasarnos todo el día en el suelo —señaló él, riendo.


  —¿Por qué no?


  —Porque tenemos que decorar el árbol, cariño.


  Tardaron un raro pero, al fin, decoraron el árbol. Mientras Corey ponía las luces, Erin se fue a hacer chocolate caliente a la cocina.


  Cuando regresó con dos tazas humeantes, el abeto estaba iluminado de arriba abajo con cientos de pequeñas lucecitas.


  —¿Qué te parece?


  A Erin le parecía perfecto, pero prefirió provocarlo un poco.


  —Hay más luces arriba que abajo —criticó ella.


  —Es que se me han empezado a acabar —se excusó él y, mirando el árbol junto a ella, se encogió de hombros—. Bueno, el año que viene, tú te encargas de poner las luces.


  «El año que viene», repitió Erin para sus adentros. Le gustaba cómo sonaba.


  Corey tomó una de las tazas y le dio un trago.


  —Una vez salí con una mujer… bueno, he salido con varias mujeres —comenzó a decir él, como si ella no lo supiera—, pero salí con una durante unas vacaciones de Navidad que tenía un enorme árbol. Cada rama estaba llena de decoraciones preciosas, perfectamente equilibradas y con colores combinados. Era el árbol de Navidad más perfecto que había visto.


  Erin no estaba segura de adónde quería ir a parar.


  —¿Cómo éste? —preguntó ella.


  —Puede que éste no sea tan perfecto, pero es real. Fue así como me di cuenta de que mi relación con Rebecca no podía funcionar. Ella era demasiado perfeccionista y precisa, demasiado irreal. Y, cuanto más miraba aquel árbol que tanto se parecía a ella, más me daba cuenta de que no quiero la perfección.


  —Yo no soy perfecta —advirtió ella.


  —Ni yo —admitió él—. Pero creo que somos perfectos el uno para el otro.


  —Puedo vivir con eso —afirmó ella, sonriendo.


  —¿Y puedes vivir conmigo?


  —¿Es una proposición? —preguntó Erin a su vez, emocionada ante la idea.


  —No quiero vivir contigo… Quiero casarme contigo.


  —Vaya, vas muy deprisa.


  —Tienes que responder sí o no —indicó él—. De preferencia, sí.


  —Si sólo tengo esas dos opciones, digo sí.


  —¿De veras?


  —¿Quieres que responda otra cosa?


  —De ninguna manera —repuso él y la abrazó—. Ahora eres mía, cariño, y nunca te dejaré ir.


  Erin se acurrucó entre sus brazos. Estaba justo donde quería estar.


  Habían cambiado muchas cosas en su vida desde su última reunión con su tía Erma y, aunque en ocasiones había dudado de su propia decisión de ir a Thunder Canyon, no se arrepentía de nada. Gracias a eso, estaba con Corey.


  Erin se preguntó qué habría pensado Erma de él, si hubiera podido conocerlo. Sin duda, le habría gustado, se dijo.


  —¿Por qué sonríes? —preguntó Corey.


  —Pensaba en lo afortunada que soy.


  —Me alegro de que hayas vuelto a Thunder Canyon —afirmó él y la besó.


  —Y yo —repuso ella, pensando que había encontrado allí mucho más que una familia.


  Sumergiéndose en su abrazo, Erin supo que había encontrado al fin su lugar en el mundo.
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